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·Prólogo·



El vaso se estrelló contra el cuadro, el líquido ambarino se deslizó sobre el rostro de la imagen femenina de la pintura, deformándolo, como si de un mal presagio se tratara.

Carol se encogió sobre sí misma al oír el impacto del vidrio contra el suelo. Su marido la fulminó con la mirada. Acababa de regresar de su último viaje y presentaba un estado deplorable. Si mal estaba cuando se había marchado, quince días después daba la impresión de haber estado en un basurero. Los ojos inyectados en sangre, el rostro sin afeitar y el temblor de sus manos indicaban que había estado bebiendo sin medida, algo que ya no se molestaba en ocultar delante de ella.

Nada más entrar en la casa había ido derecho a la botella, de la que se había servido una ración generosa. Ni siquiera había preguntado por su hija que, por fortuna, permanecía dormida en la habitación de al lado.

—¿Eres tan tonta que no puedes apuntar bien un mensaje? —Balbuceó furioso.

Lo miró con temor y le contestó con la esperanza de que no siguiera por el camino de los gritos y las acusaciones.

—Todo lo que me dijo fue que te volvería a llamar. —Intentó defenderse—. No dijo quien era.

—¿Y para qué está el identificador de llamadas? ¡No te enteras de nada!

—Llamó con número oculto. —Suspiró con resignación. Ya veía que no se apaciguaría. Quería guerra y cualquier cosa que ella dijera solo serviría para aumentar su ira.

Se dirigió hacia ella tambaleante. Sus palabras brotaban, ininteligibles, de una boca trabada por el alcohol. Apenas conseguía mantenerse en pie, sin embargo, ella se sentía amenazada. Se acurrucó un poco más, como si de esa manera lograra evitar el aluvión de recriminaciones que se le venía encima. Él se detuvo muy cerca del sofá y la señaló con el dedo.

—Eres una inútil. No sé por qué me casé contigo.

Ella se había hecho esa misma pregunta miles de veces. Cuando aceptó casarse con él no podía ni imaginarse que tras el atractivo y alegre compañero de trabajo se escondía un ser egocéntrico y manipulador. Estaba segura de que nadie de su círculo sospechaba su personalidad agresiva, incluso cruel.

—Tenía que haber dejado que te apañaras sola con tu problema. —Continuó.

—Sara no es un problema y si me casé contigo fue porque quería tener una familia normal.

Siempre volvían a esa discusión. Él la acusaba de utilizarle cuando en realidad lo único que quería era vivir dentro de un círculo familiar cariñoso. Un padre y una madre para su hija.

—Menuda normalidad. Mi mujer, enamorada de otro, mi hija, no es mía. ¿Dónde queda la normalidad?

—Nunca te engañé. Supiste la verdad desde el principio. —Se defendió. Desde el primer momento había sido clara respecto a su estado. Había reflexionado tanto sobre el tema, que había llegado a la conclusión de que esa información fue, precisamente, la que él había usado para conseguir lo que quería: casarse con ella. Quería su trofeo a cualquier precio y para ello había usado como ventaja la oferta de la vida que ella anhelaba.

—Prometiste serme fiel. —Sonaba a acusación. Otra a la que también estaba acostumbrada: su supuesta infidelidad.

Qué irónico. Sonrió de medio lado, ella sabía de buena tinta que estaba viendo a escondidas a una de las recepcionistas.

Él apreció la sonrisa y se puso más nervioso.

—¿Te estás riendo de mí?

Su cabeza se cernió sobre la de ella. La furia desfiguraba un rostro, por lo general, atractivo.

—No. Claro que no. —Procuró tranquilizarlo con un tono de calma que no poseía—. Es que lo que dices es ridículo.

—¿Ridículo? —Gritó—. Solo piensas en él. Te importo una mierda. Ni siquiera sabías que volvía hoy.

Saltaba de un tema a otro sin utilizar la lógica. Cuando se emborrachaba le escupía a la cara todos sus traumas y dudas. Tenía por costumbre usarla como saco de boxeo verbal.

—¿Cómo voy a saberlo si no me lo dices? —Se defendió con timidez.

Contradecirle o rebatirle suponía un riesgo mayor para ella, pero ya no podía más. Cerró los ojos e intentó que su corazón latiera más despacio.

Seguía sentada en la esquina del sofá, completamente a merced de su ira y del alcohol que inundaba sus venas. Nunca lo había visto tan mal, ni tan violento. Tenía miedo.

—Tu obligación es saber cuándo va a volver tu marido. —Insistió.

—Tú ya no te comportas como tal. —Le replicó—. ¿Es que no estaba tu amiguita disponible?

Tenía que haberse mordido la lengua en vez de mostrarle la evidencia de que conocía su aventura con otra mujer. Sentirse descubierto sirvió para que perdiera los estribos. Levantó la mano con la intención de propinarle una bofetada pero ella fue más rápida. Su instinto de supervivencia le sirvió para saltar hacia un lado y provocar que él cayera de bruces sobre el sofá. Estaba tan cargado de whisky que no pudo volver a ponerse en pie. Ella lo miró durante unos segundos y se dirigió a su habitación. Recogió unas cuantas cosas a toda prisa, sobre todo las que su hija podría necesitar; cogió a la niña, la envolvió en una manta y la acurrucó en su carrito. Le oyó rezongar y maldecir durante algunos minutos más, después solo se oyeron ronquidos. Con cuidado para no despertarlo, cosa bastante improbable debido a todo lo que había ingerido, salió de la casa. Echó un último vistazo antes de entrar en el taxi.

—Vete al infierno James Mayer.




·Capítulo 1·



Mark avanzaba a grandes zancadas por Rock Creek Park. El inmenso parque constituía uno de los lugares favoritos de muchos aficionados al running y él tenía la inmensa suerte de vivir justo enfrente. Cuando se trasladó a vivir a Washington, hacía ya muchos años de eso, no imaginaba que iba a encontrar un sitio tan adecuado para instalarse. Atravesó el pequeño puente que cruzaba sobre un alegre arroyo y giró en busca de la salida. Para un hombre de su envergadura, próximo al metro noventa de altura y unos ochenta y cinco kilos de peso, se movía con una coordinación perfecta. El sudor resbalaba por su rostro y mojaba la camiseta. Corría como si cientos de demonios le persiguieran. En realidad, así ocurría. Había tenido un día horroroso en el periódico y correr le servía para deshacerse de todo lo que le molestaba. Esquivó a una pareja que venía de frente haciéndose carantoñas y aceleró el paso. Los tortolitos habían conseguido recordarle que seguía solo. Aunque había dejado a un lado su trabajo para la CIA, que le había impedido durante años tener una pareja estable, no había conseguido encontrar a su media naranja. Tal vez fuese demasiado tarde, ya que a esas alturas de su vida se encontraba muy cómodo con su situación. Hacía lo que le venía en gana, sin dar explicaciones. Nadie, salvo sus padres, se preocupaba por su seguridad, dónde estaba o qué hacía. Se cruzó con dos chicas jóvenes que se volvieron a mirarlo embobadas. Era consciente de que resultaba atractivo para el género femenino, pero no le preocupaba mucho la reacción que despertaba en las mujeres.

A pesar de que la tarde empezaba a caer todavía quedaba mucha gente por la calle. Hacía buena temperatura y no apetecía encerrarse en casa cuando los últimos y cálidos rayos de sol y el aire puro constituían la alternativa. Aunque todo eso, a él, le resultaba indiferente; solo quería correr, agotarse y caer exhausto en la cama para poder dormir. Detuvo sus pasos al llegar junto a la boca de metro. A partir de ahí, tendría que caminar. Cruzó en dirección al edificio donde se encontraba su apartamento, una construcción de cuatro alturas con la fachada pintada de color granate, muy acorde con el entorno. Las mesas de la terraza situada en la pizzería colindante estaban vacías, en espera de que se hiciera la hora de la cena. Se trataba de un lugar concurrido que daba vida al vecindario. Sacó una llave del pequeño bolsillo de su pantalón de deporte y accedió al portal.

Cuando salió del ascensor, su respiración aún estaba agitada y su ritmo cardiaco seguía más alto de lo normal. La figura que se recortaba sobre el ventanal del fondo y que sin ninguna duda le esperaba, no contribuyó a que su pulso se normalizase.

—¡Kate! ¿Qué haces aquí? ¿Te encuentras bien?

Una mujer muy embarazada se acercó a él con semblante risueño.

—Claro que me encuentro bien. ¿Por qué no iba a estarlo?

—Porque no es normal que aparezcas en mi casa a estas horas y sola. No deberías ir dando tumbos por la ciudad en tu estado.

Mientras hablaba, abrió la puerta y le dejó espacio, mucho, para que pasara.

—No sé por qué no voy a poder ir donde me plazca por el simple hecho de estar embarazada.

Él no respondió. Se sabía sus argumentos de memoria después de haberlos oído muchas veces en los últimos días, concretamente, cada vez que le decía que se quedara sentada en su escritorio.

—¿Sabe Sinclair que estás aquí? —Su amigo y esposo de Kate, se había vuelto un tanto puntilloso en todo lo que se refería a su mujer desde que se había enterado de que esperaba un hijo. Su boca se torció en una sonrisa sardónica al recordarlo.

—No estaba en casa cuando me he marchado, así que le he mandado un mensaje diciéndole que iba a salir. Se ha convertido en una gallina clueca. —Se quejó—. No me deja ni a sol ni a sombra.

—Hace bien. Eres demasiado peligrosa para ti misma.

Ella soltó una carcajada al escucharlo. Recordó cuando la acusaba de todo lo contrario. En el pasado, Kate había llegado a ser demasiado precavida y miedosa.

—No decías lo mismo hace unos años. —Le replicó.

Él puso los ojos en blanco. No había nada que hacer.

—Kate, cariño, existe el término medio. —Se inclinó hacia ella—. Si solo te mostraras un poco razonable, nos evitarías a David o a mí un infarto.

Ella caminó por la habitación hasta dejarse caer en su sillón preferido. La casa de Mark reflejaba su personalidad a la perfección. Tanto la decoración como su dueño resultaban austeros y prácticos. Sin artificios. Lo único que Mark le había escondido muy bien durante años fue su empleo de espía, como a ella le gustaba llamarlo para fastidiarle.

—Sois unos exagerados. —Sentenció.

Mark seguía parado en mitad del salón calibrando qué hacer. Su figura resultaba imponente con la luz que entraba por los ventanales situados a su espalda. El pelo rubio, reflejaba el tono amarillento del sol y suavizaba un poco sus rasgos duros y su mirada acerada. La estaba poniendo nerviosa.

—¿Por qué no vas a ducharte? —Sugirió—. Yo te esperaré aquí. Tengo que hablar contigo de algo importante.

Vio que la miraba con aire especulativo, como si no se fiara. Después, asintió y desapareció en su habitación.

Kate soltó el aire que había contenido. Estiró las piernas y se dispuso a esperar. Su mente planificaba la manera más idónea de plantearle lo que le quería pedir. Lo mejor sería apelar a su buen corazón. Aunque en apariencia podía mostrarse como un hombre duro, ella sabía que no lo era, así que tendría que tocar esa fibra para conseguir lo que quería. No se trataba de ningún capricho. Había una persona, muy querida para ella, necesitada de su ayuda.

Intrigado por la visita inesperada de Kate, se duchó y vistió con rapidez y salió a su encuentro. La encontró sentada en el sillón que había junto a la ventana, de hecho, daba la impresión de estar dormida.

—¿Kate? —Se acercó a ella para comprobarlo.

Ella abrió los ojos y le miró divertida al advertir su tono preocupado.

—Disculpa que me haya puesto cómoda. Ha sido un día agotador. No sé si sabes que tengo un jefe muy exigente.

—Si no te empeñaras en patear las calles en busca de noticias, mi vida sería más fácil. —Se quejó.

Ella hizo una mueca de fastidio.

—Como David y tú sigáis en plan protector, me voy a ir fuera hasta que nazca el niño.

—Reconozco que nos pasamos un poco —admitió con una sonrisa cariñosa.

Kate hizo una mueca irónica y no respondió. Quería a aquellos dos hombres, cada uno a su manera y tenía la certeza de que ellos la protegerían con sus vidas.

Ahora le tocaba agarrar al toro por los cuernos y cumplir con la misión que le había llevado hasta allí.

—Mark... —Titubeó.

El aludido supo que habían cambiado el registro de la conversación. Iba a conocer el motivo de su visita y parecía bastante serio.

—Venga. —La animó—. Suéltalo de una vez.

Ella tomó aire y lo expulsó de golpe.

—Necesito que me hagas un favor.

—Eso está hecho —dijo sin pensar más.

—Es un favor muy gordo. —Insistió.

—Mientras no tenga que pelearme con tu marido, todo irá bien. —Decidió tomarlo a broma.

Tenía que decirlo. No podía quedarse allí para toda la eternidad.

—Verás, ¿tú podrías contratar a una colega de Los Ángeles aquí, en el periódico?

Mark se echó para atrás en el sofá a la vez que la insólita petición llegaba a su cerebro. Pensó durante unos segundos y respondió.

—No necesitamos más periodistas. Estamos al completo.

Ella se levantó con dificultad. Esquivó la mesa baja, situada frente al enorme sofá y caminó arriba y abajo ante la atenta mirada de su jefe.

—Es una situación perentoria. Ha tenido que salir de su casa con la ropa que llevaba puesta y poco más —explicó—. Su hija y ella necesitan un hogar. Me ha pedido ayuda. Yo no puedo hacer nada y a ti te costaría tan poco...

A pesar de ser un duro ex agente de la CIA, en el fondo, Mark era un buenazo. La había salvado a ella y le había dado una oportunidad a un David harto de viajes y de jugarse la vida como corresponsal de guerra. A veces bromeaba diciendo que en vez de un periódico, tenía una ONG.

—Kate, la cosa está muy mal. Contratar a una persona supone mucho dinero y no estamos para derrochar. Podemos buscar en otros diarios de la ciudad.

Kate sintió pánico. Veía que, a pesar de su buen corazón, Mark no iba a ayudarla. Pensó con rapidez. Tenía que encontrar una solución antes de que le diera el no definitivo.

—Puedes contratarla para que me sustituya cuando yo tenga al bebé. Tienes que buscar a alguien ¿no?

No tuvo más remedio que aceptar ese hecho.

—Sí, pero aún faltan dos meses.

Ella movió la cabeza en un gesto negativo.

—No puede esperar tanto. Viene de camino. Se van a quedar en mi casa unos días. Tenemos que hacer algo.

Tenemos, se dijo Mark. Por lo visto el problema de la conocida de Kate se había convertido en el suyo por arte de magia.

—¿No tiene familia que pueda ayudarla?

—No. Carol es huérfana. Creció en casas de acogida. Su única familia son su hija y su marido, y ha salido de Los Ángeles, precisamente huyendo de él —le explicó—. No puedo dejarla en la estacada, ella se portó conmigo como una hermana cuando yo tuve problemas.

Carol. Ese nombre trajo a Mark recuerdos que creía dormidos. Como si fueran fogonazos recordó a una mujer rubia y preciosa. Cálida y apasionada. Su mente se llenó de imágenes de una noche memorable. No podía ser.

—¿La misma Carol que estuvo en tu boda? —preguntó con aprensión. Con suerte, no se trataría de la misma persona.

¡Claro! Kate lo había olvidado. Mark conocía a Carol porque ella misma les había presentado. A lo mejor todavía podía hacer algo.

—¡Exacto! Tienes que acordarte de ella. Alta, rubia, muy guapa. —La describió con cariño.

Mark se pasó la mano por la cara con gesto confuso. La recordaba. Por supuesto que la recordaba. Hasta podía sentir de nuevo la suavidad de su piel.

Su mente voló al día de la boda de Kate y David. Una mujer rubia había llamado su atención. Estaba cerca de ella cuando la novia le interceptó y lo arrastró prácticamente hasta la chica. Se la presentó como alguien muy querido y le encargó que no la dejara sola porque no conocía a nadie en la ciudad. Él cumplió su deseo al pie de la letra. Hablaron, bailaron, bebieron, volvieron a hablar y él se ofreció a acompañarla al hotel.

Dos adultos que se atraían de manera poderosa, que tenían muchas cosas en común, que se sentían cómodos uno junto a otro, no podían terminar de otra manera. Tal vez las circunstancias les empujaron, ambos se sentían solos y melancólicos aquella noche y podían calmar sus inseguridades mutuamente. Quizá hubiera sido la cercanía y la confianza que habían adquirido durante esas horas. Podría buscar mil excusas, lo cierto era que se había establecido entre ellos una fuerte conexión, se atraían magneticámente. Cuando se dieron cuenta habían dado el paso definitivo, estaban juntos, enredados más bien, sobre la cama de Carol y no tenían nada de qué arrepentirse ni a nadie a quien dar explicaciones. Solo ellos. Fue una noche inolvidable. Por la mañana, a la luz del día, se dieron un beso de despedida, sin reproches ni resentimiento. Con un sabor agridulce, cada uno siguió su camino. Y ahora, dos años después, se veía abocado a contratarla porque su situación se había vuelto precaria y delicada.

—Me has dicho que ha dejado a su marido. No me pareció que estuviera casada cuando nos presentaste.

—En aquella época no lo estaba. —Le aclaró quitándole un peso de encima—. Se casó poco después con un compañero de trabajo. Tienen una niña pequeña.

Él asintió preguntándose qué podía llevar a alguien a salir corriendo de casa con un bebé y atravesar el país.

—¿Y por qué dices que ha salido huyendo de él? —Quería averiguar el motivo de su huida y Kate no tardó en explicárselo.

—Su marido empezó a beber poco después de casarse. Tal vez ya lo hacía antes, sin embargo nadie se había dado cuenta. Es un hombre encantador y guapo. Como te he comentado, Carol no tiene familia y su mayor deseo siempre ha sido formar una. Cuando me dijo que se casaba, me sorprendió y me alegró a partes iguales. —Movió la cabeza con pesar—. Es evidente que no lo ha conseguido. Por lo que me comentó ayer cuando me llamó, James se ha vuelto violento y ya no aguanta más. No quiere que su hija viva en ese ambiente de peleas y amenazas.

Él sintió como la sangre rugía en sus venas por la indignación. No entendía por qué algunos hombres solo se hacían valer aprovechando su fuerza física. Le daban asco. Pensar que Carol había vivido con uno le removía las entrañas.

—Pero puede denunciarla por llevarse a su hija. —Apuntó.

—No cree que lo haga. No puede ver a la niña. Dice que lo único que ha conseguido es separarlos.

Valiente imbécil descerebrado y egoísta. ¿Cómo podía culpar a un ser inocente? Carol había hecho bien en abandonarle y poner tierra de por medio.

—Está bien —dijo sin darse cuenta de lo que hacía—. En cuanto llegue a Washington, que venga a verme — Y que sea lo que Dios quiera se dijo, porque estaba seguro de que esa decisión podía salirle muy cara.

Kate soltó un grito de alegría y se colgó de su cuello.

—Gracias. —Le besó en la mejilla—. Muchas gracias. No te arrepentirás.

—Eso espero —respondió con todo el recelo del mundo. No tenía mucha confianza en que aquello fuera cierto.




· Capítulo 2 ·



El joven bajó la persiana que protegía la puerta del bar, puso el candado y se alejó calle abajo.

Envueltos en el silencio de la noche, sus pasos retumbaban sobre la acera, produciendo un eco siniestro. Caminó más rápido hasta alcanzar el primer cruce. Se dirigió hacia un coche estacionado en la esquina, abrió la puerta, entró y se incorporó a la calzada, sin advertir que, justo detrás, otro vehículo con los cristales tintados, arrancaba y le seguía. A aquellas horas, el tráfico era escaso. Si el joven hubiera prestado un poco de atención a lo que sucedía a su alrededor, en vez de ir distraído, recordando la conversación telefónica que había oído esa mañana mientras intercambiaba la mercancía de su padre, se habría dado cuenta de que le seguían.

Un ruido de neumáticos en el asfalto y un golpe contra su parachoques le hicieron ser consciente de lo que sucedía. Intentaban sacarlo de la carretera. No pudo hacer nada. El tamaño del todoterreno dejaba en una posición muy débil a su pequeño utilitario. Aceleró para alejarse pero lo único que consiguió fue otro golpe. Circulaba en paralelo al río y no tenía escapatoria. Tras unas cuantas embestidas más, y con el pánico dominando sus actos, perdió el control del vehículo. Un último empujón lo envió al fondo del río Potomac.

El Grand Cherokee siguió su camino como si nada hubiera sucedido. Dentro, el copiloto mandó un mensaje con su teléfono móvil.

—Hecho sin problemas. No hablará.

Un hombre paseaba a su perro cuando escuchó el estruendo de algo pesado que caía al agua. Su curiosidad lo llevó hasta una zona en la que la vegetación parecía machacada. Casi de inmediato, descubrió la barandilla protectora rota. Se asomó con cuidado y pudo advertir como bajo las aguas se extinguían unas luces lejanas. Un segundo más tarde y no las habría visto. Allí abajo había un coche, acababa de caer, no le cabía duda, así que se apresuró a llamar a la policía.

La grúa tuvo que trabajar con lentitud desde la orilla del río. Por el momento no podían confirmar que se tratara de un accidente, aunque tenía toda la pinta de serlo. Un conductor borracho, exceso de velocidad y un final desastroso.

Por fin, alzaron un utilitario destartalado del que manaba agua por todos lados. El conductor de la grúa manejó los mandos con pericia hasta dejarlo en el suelo. El tráfico estaba cortado en aquel tramo y los escasos curiosos formaban un círculo alrededor de las cintas amarillas que la policía había puesto para delimitar la zona. Dentro se podía apreciar una figura humana. El conductor había quedado atrapado por su cinturón sin la menor oportunidad de liberarse, tal vez porque había recibido un golpe en la cabeza. Todos esos detalles tendrían que aclararlos los expertos. De repente, de uno de los coches detenidos salió un hombre. Corrió en dirección al vehículo rescatado, pronunciando un nombre. Por sus palabras inconexas, la policía dedujo que la víctima era su hijo. Constituyó una escena desgarradora para todos los presentes.



***



Carol bajó del taxi con la fatiga dibujada en el rostro. Viajar con una niña tan pequeña y arrastrar sus escasas pertenencias, había resultado agotador. Menos mal que había llegado a su destino: la casa de Kate. Una casa preciosa, por lo que podía apreciar.

Dejar su hogar no fue una decisión meditada, sin embargo, consideraba que había hecho lo correcto. Durante la noche que pasó en un motel barato solo pudo pensar que por fin era libre. No tendría que dar explicaciones de cada uno de sus movimientos y no tendría que aguantar el carácter amargo y cínico de James. Pero conforme avanzaba el tiempo, iba siendo consciente de que no tenía nada, salvo algo de dinero ahorrado en una cuenta a la que él no podía acceder. Tenía a Sara, por supuesto, la razón por la que lucharía con uñas y dientes. La primera cosa que haría al día siguiente, sería llamar al periódico y hablar con su jefe para presentar su renuncia. Incluso le contaría el motivo. Ya estaba harta de encubrir las maldades de su marido. Había llegado la hora de que sus colegas supieran cómo era en realidad su maravilloso compañero. Tendría que buscar un nuevo empleo y empezar de nuevo. Se sentía sola y perdida, demasiado afectada para empezar a caminar en solitario y un nombre acudió a su mente: Kate. Durante años habían sido compañeras y amigas. Si alguien podía ayudarla era ella.

De pie, junto a la acera, observó el hogar de los Sinclair. Una casa victoriana de dos plantas y tejado abuhardillado. Un sitio muy adecuado para establecerse y echar raíces. La llegada del bebé completaría la dicha de la pareja que tanto quería.

El taxista sacó el cochecito de la pequeña y lo dejó a su lado. Tras agradecérselo con un ademán, avanzó hacia la puerta, que se abrió de golpe sin que llegara a llamar. Kate la recibió con una enorme sonrisa y los brazos abiertos. Cerró los ojos. Por unos segundos se permitió pensar que todo iba a salir bien.

—¡Carol! —La abrazó— Cuánto me alegro de que estés aquí. ¡David! Sal a ayudarnos. Déjame a la niña.

Se vio sumergida en un torbellino de abrazos, besos y bienvenidas. David levantó la maleta sin ningún esfuerzo mientras su amiga aupaba a Sara. No le quedó otra opción que empujar el carro y entrar en la casa.

Se sentía cohibida. Hacía mucho que no les veía. A David lo conocía muy poco. Era un hombre guapísimo que adoraba a Kate, de eso no le cabía ninguna duda.

—Espero no ser una molestia —comentó en un tono tímido.

—No eres ninguna molestia. —Contestaron a la vez. Al darse cuenta, una sonrisa cómplice se cruzó entre ellos. Sintió envidia. James solo se limitaba a mirarla con censura. Sacudió la cabeza. Aquello había terminado.

—Ven, vamos a mostrarte vuestra habitación. —Miró su exiguo equipaje, casi todo de la pequeña—. En cuanto te instales, comeremos algo y hablaremos. Tengo buenas noticias.

Una pequeña luz de esperanza se encendió en su oscuro horizonte. Ojalá pudiera empezar con buen pie en aquella urbe desconocida.

Media hora más tarde, estaban sentados a la mesa. Sara jugaba en la alfombra y ella removía inquieta la comida. Hablaron de cosas intrascendentes antes de que Kate le preguntara directamente qué había ocurrido. Ella se encogió de hombros con desesperanza.

—Ya no podía aguantar ni un minuto más —explicó—. Cada vez que volvía de algún viaje, venía peor de lo que se iba. He soportado muchas cosas por la niña pero todo tiene un límite. Me ha gritado, me ha despreciado, me ha insultado durante dos años. He tolerado todas sus borracheras y al final, ayer me levantó la mano. Estaba tan bebido, que se cayó sobre el sofá. —Relató con frialdad reviviendo lo ocurrido—. Me levanté, fui al dormitorio, recogí las cosas que pude y me marché.

—Bien hecho. —Replicó Kate.

—Sí. —Ratificó David—. No podías seguir a su lado. Y creo que has hecho bien en salir de Los Angeles. —Añadió.

La cara de su amigo mostraba el enfado que le producía el que alguien fuera tan cretino como para amenazar a su esposa.

—Yo también lo pienso. —Añadió Kate—. Además, te va a ir muy bien. Tengo una noticia estupenda.

Carol esperó sin mostrar impaciencia.

—Te he conseguido trabajo en el periódico. —Anunció con cara de satisfacción.

La cara de David reflejó la sorpresa que le causaba aquel anuncio.

—¿Has hablado con Mark? —Preguntó con curiosidad.

—¿Mark? —Preguntó Carol. No podía ser tanta casualidad.

—Sí. Mark Rimmer. Te lo presenté en mi boda, ¿le recuerdas?

Mark Rimmer. Ese nombre reverberó dentro de su cabeza trayéndole recuerdos agridulces: una noche apasionada, un hombre inolvidable, unas consecuencias inesperadas. Sabía que antes o después se encontrarían, puesto que sus dos amigos trabajaban para él. Con todo, no había contado con toparse con su nombre nada más poner los pies en Washington.

Ajenos al torbellino que la vapuleaba, Kate y David seguían con su conversación.

—He ido a verlo esta tarde. —Confesó la mujer.

David hizo una mueca de desagrado al conocer el motivo por el que había llegado a casa tan tarde.

—¿Te has metido en tu estado en el metro? —Empezaba a mostrarse impaciente.

—David. —Le apaciguó—. No es para tanto. Solo estoy embarazada y millones de mujeres viajan en metro en mi estado.

—Sí, pero no son mi mujer. Podías haber hablado con él esta mañana, o habérmelo dicho y yo te habría llevado.

Kate hizo un gesto de exasperación.

—Déjalo. Ya he tenido que aguantar la bronca de Mark por lo mismo. Como no nazca pronto este niño, vais a acabar conmigo.

Se volvió hacia su amiga, que estaba muy quieta y silenciosa. En realidad su palidez llamó la atención del matrimonio, que olvidó su discusión. En vez de haber recibido buenas noticias, Carol parecía haberse llevado un susto tremendo.

—Carol, ¿estás bien?

La recién llegada intentó mantener la calma.

—Sí. Claro. Es que me ha sorprendido. Eso es todo. No esperaba encontrar un trabajo tan rápido.

—Bueno, me ha costado un poco convencer al jefe, pero cuando le he comentado que se trataba de ti, me ha dicho que fueras a verlo en cuanto pudieras.

Carol respiró hondo. Tenía una oportunidad para partir de cero. Lo paradójico estribaba en quien se la brindaba. Mark Rimmer, el padre de su hija.




· Capítulo 3 ·



Aquella mañana Mark llegó muy temprano al periódico. Había pasado toda la noche dando vueltas en la cama. La mera idea de enfrentarse con la mujer que lo había subyugado hacía dos años, cuando no esperaba verla más, le había mantenido en vela. Aunque Kate le había dado poca información, era suficiente para que su mente se hubiera puesto en marcha e hiciera mil conjeturas.

Después de aquel encuentro Carol se había casado y había tenido una niña. Ambos sabían que su relación empezaría y terminaría sin ir más allá. Habían compartido una noche de sexo y habían elegido separarse después sin ningún tipo de reproche. En realidad, aunque había barajado la posibilidad de poder encontrársela en algún otro momento de su vida porque compartían amigos, nunca imaginó que terminaría trabajando para él.

Unos golpes en la puerta le sacaron de sus cavilaciones. Sin que pudiera dar su permiso para que el visitante entrara, Kate hizo su aparición con un aspecto relajado que envidió.

—Mark. Tienes visita. —Anunció satisfecha—. Trátala bien.

Se hizo a un lado para dejar pasar a una mujer que llevaba una niña en brazos.

No estaba preparado para lo que sintió al verla. Él recordaba a una chica voluptuosa, con unos ojos preciosos y una cabellera rizada y rubia que le caía en cascada por la espalda, una melena que se había extendido sobre él acariciándole y enervándole.

La persona que entró en su despacho resultó ser una desconocida. Con aspecto cansado y profundas ojeras, llevaba el pelo retirado de la cara en un severo recogido. El traje de chaqueta le colgaba de unas caderas que en otro tiempo fueron voluptuosas y sugerentes. ¿Qué le había pasado a Carol desde que salió de la habitación del hotel? Se preguntó cargado de asombro.

La niña, de poco más de un año, lo miraba con unos enormes y curiosos ojos azules. Un tenso silencio llenó el lugar sin que Kate supiera a qué se debía. Ella nunca llegó a saber que sus dos mejores amigos se habían enrollado el día su boda.

A pesar de su cambio de aspecto una fuerza extraña le hacía mantener la mirada fija en la de ella, que también se había quedado enganchada en la suya. ¿Estaría recordando lo que habían compartido?

—Mark, ¿recuerdas a Carol? —dijo Kate rompiendo el hielo.

Él consiguió reaccionar y avanzó a su encuentro. No sabía si besarla en la mejilla o saludarla de manera más formal. No tenía muchas opciones, ella tenía las manos ocupadas así que se inclinó para besarla. Un suave perfume le envolvió. Olía igual. Eso no había cambiado. Por unos segundos, retrocedió a aquel día. No. Esos recuerdos ya no tenían cabida en su vida actual.

—Hola, Carol. Me alegro de verte. —Su voz salió algo más ronca de lo habitual. Esperaba que no se notara.

La aludida no había pronunciado ni una sola palabra. Suponía que también estaría intentando reponerse. Al fin, consiguió esbozar una tensa sonrisa.

—Hola, Mark. Gracias por recibirme.

—¿Cómo no iba a recibirte? —Intervino Kate sin darse cuenta de la corriente establecida entre ambos. Siguió hablando sin darles tregua—. Tenéis mucho de qué hablar. Me llevaré a Sara para que podáis estar tranquilos.

Arrancó a la niña de sus brazos, desposeyéndola de su escudo protector y se despidió.

Cuando la puerta se cerró, la tensión subió en la estancia hasta amenazar con hacer estallar las paredes.

Mark no sabía si preguntarle por la causa de aquel cambio tan radical. Aunque por la forma tan insegura de moverse, prefirió esperar a que fuera ella quien decidiera qué decirle y cuándo. Él se ceñiría a lo que realmente la había llevado hasta su periódico. El trabajo.

Carol permaneció quieta en el centro de la estancia. La cercanía de Mark la había dejado paralizada. Si en la ceremonia de la boda de Kate se mostró seductor, tras el escritorio le había parecido imponente. Su atractivo no estaba solo en su rostro o en su cuerpo bien formado. Tenía un aura que proyectaba esa sensación de que dominaba todo.

—Siéntate, Carol. Parece que vas a caerte. —Fueron las primeras palabras que le dirigió. Su tono resultaba contenido.

Obedeció. Estaba demasiado asustada. Sabía que ir allí le supondría tener que verlo otra vez. Eso lo tenía asumido y estaba preparada. Lo que la dejó totalmente pasmada fue el parecido entre él y la niña. Verlos juntos le había hecho sentir pánico. Los ojos infantiles constituían una copia exacta de los del adulto. No quería ni imaginar si alguien lo notaba. Podía estar relativamente tranquila porque solo ellos conocían su aventura. Si Kate llegara a sospecharlo, se daría cuenta enseguida de que el padre de Sara no podía ser James. ¡Señor! En qué lío se había metido al acudir al último sitio donde debía haber ido.

Mark la observó retorcerse las manos. No entendía por qué estaba tan nerviosa.

—¿Estás bien? ¿Necesitas algo? —Le preguntó solícito.

—Estoy bien. Gracias. —Titubeó antes de seguir—. Es que esto es un poco violento.

—¿Por qué? —Él había vuelto a sentarse tras la mesa y parecía lo que en realidad era: el dueño y director de aquel periódico.

—Tú sabes porqué. —Lo mejor sería enfrentar el asunto sin darle más vueltas. Si por casualidad y fortuna le daba el trabajo tendrían que verse a diario y lo mejor sería dejar las cosas claras desde el principio.

La examinó con los ojos entrecerrados y llegó a la misma conclusión.

—Carol... —Empezó con firmeza—. Apenas nos conocemos. Tuvimos una aventura de una noche y pensamos que ahí terminaba todo. Estuvo bien, pero seguimos con nuestras vidas. Supongo que podemos manejarlo, ¿no crees?

Ella respiró con alivio.

—Sí. Creo que podemos hacerlo. —Aceptó al fin.

—Bien. —Él también se relajó. No quería problemas añadidos. Tenía que buscarle un puesto de trabajo porque no iba a dejarla en la estacada. Esa sería su prioridad. Con respecto a su relación había empezado y terminado dos años atrás. Fin de la historia.

—Kate me ha contado que buscas trabajo.

Ella asintió sin decir nada. El corazón le galopaba dentro del pecho. Necesitaba trabajar. Con urgencia. A pesar de ello, no quería que la notara desesperada.

—Ahora mismo no hay mucho que hacer. —Vio que se removía con inquietud—. Pero cuando Kate coja la baja, la sustituirás.

—Puedo hacer cualquier cosa.

Los labios masculinos sonrieron por primera vez desde que la había visto. Su rostro duro se transformó en otro inmensamente atractivo.

—Lo sé. No daría trabajo a alguien que no supiera estar a la altura. Soy un jefe exigente. —Le advirtió—. Al principio no podré pagarte mucho.

—No importa. —Replicó con rapidez—. Solo quiero poder alquilar una casa y vivir tranquila con mi hija.

—Te has separado ¿no es así? —Quería saber todo lo que había pasado desde que se despidieron, no obstante, tendría que conformarse con lo que ella quisiera contarle.

Ella no tenía ganas de dar muchas explicaciones, aun así le respondió.

—Tuve que salir de casa precipitadamente. La verdad es que no tengo ni lo imprescindible. Necesito comprar ropa para mí y algunas cosas para Sara.

—Sara es tu hija, ¿verdad? Saldréis adelante. Estoy seguro. Con respecto al padre...

Ella sintió que se estremecía. Le resultaba extrañísimo hablar con él de ese tema.

—Espero que no venga a dar problemas. En realidad, no creo que se moleste en buscarnos —comentó con amargura.

La sangre de Mark volvió a hervir ante la actitud bárbara de aquel hombre. Sería mucho mejor para todos que se cumplieran las sospechas de Carol y no apareciera por la ciudad.

—Puedes instalarte y empezar cuando estés preparada. Yo te daré un anticipo.

Ella se puso en pie. Los nervios le impedían permanecer sentada.

—Te lo agradezco mucho. No sabes cuánto.

Él no quería su gratitud.

—No te preocupes por eso. Entre todos, haremos que te sientas cómoda entre nosotros.

Se levantó también y se acercó a ella.

—Quiero que me pidas cualquier cosa que necesites, ¿está claro?

Ella no sabía por qué le daba el trabajo ni por qué la ayudaba, pero no se lo iba a cuestionar. Tenía una persona diminuta a su cargo y cualquier ayuda que le llegara, sería bienvenida.

—Procuraré hacer bien mi trabajo —le dijo con seguridad.

—No te preocupes, lo harás.

La acompañó a la puerta y la abrió para buscar a Kate, que tenía a la niña subida a una de las mesas y todo el mundo estaba haciéndole alguna monería. Él no sabía tratar a los niños, pero la pequeña parecía haberse ganado con su encanto a todo el personal.

—¿Qué edad tiene? —Preguntó sorprendiendo a Carol.

—Quince meses —respondió sin pensar. Después se dio cuenta de que él podría hacer cuentas. Claro que, ¿por qué iba a hacerlas si no tenía la más mínima sospecha?

—Tiene don de gentes —comentó en tono de broma.

—Me la llevaré para que no les entretenga. —Se dirigió apurada a recogerla.

—¡Carol! —La llamó. Cuando se volvió para ver qué quería, le dirigió una extraña mirada—. No soy un ogro. Podéis quedaros hasta que queráis. Y en cuanto estés dispuesta para trabajar, no tienes más que venir.

No esperó respuesta. Se dio la vuelta y entró de nuevo en su despacho.

—¿Qué tal ha ido? —Quiso saber Kate, nada más verla salir.

—Bien. Me ha dicho que puedo empezar a trabajar en cuanto me instale —respondió todavía extrañada por la actitud generosa de Mark.

—Puedes quedarte en casa el tiempo que necesites. —Le ofreció.

Sí que podía, pero no quería molestar más de lo necesario. Buscaría un apartamento y una guardería para la niña y se instalaría lo antes posible. Así, una vez estableciera una rutina, su vida empezaría a marchar de nuevo. Su amiga no insistió más. La comprendía y la apoyaría en todas sus decisiones.

—De acuerdo. Mañana mismo empezaremos a buscar. ¿Te parece?

Carol no tuvo ninguna objeción a esa propuesta.

Dos días después habían encontrado un apartamento para Carol y la pequeña. Situado en una calle tranquila y luminosa de Union Station, tenía el espacio necesario para las dos. Un dormitorio, un baño, salón y una mini cocina. Por el momento, y hasta que supiera que iba a suceder con su trabajo, solo se podía permitir algo de esas dimensiones. No se quejaba. Por primera vez desde que se casó con James, se sentía dueña de su existencia. Podía escoger lo que más le gustaba sin temor a que él hiciera algún comentario sarcástico sobre su elección. Sonrió con satisfacción al ver la fachada pintada de un color amarillento. Si él la viera, le dedicaría todo tipo de insultos. Sí. Le gustaba. Le gustaba porque se salía de lo convencional y porque sería el último sitio que su querido esposo habría elegido.

Estaba situada en una zona excelente, muy cerca del trabajo y del centro. Debía reconocer que Washington constituía una grata sorpresa. Solo conocía las zonas por las que habían andado para buscar apartamento y dado que Kate conocía los mejores sitios, habían tardado muy poco en dar con lo que buscaba. Uno de sus grandes atractivos consistía en que no necesitaba caminar mucho para encontrarse con grandes espacios verdes. Cuando circulaba por sus calles, tenía la sensación de que estaban integradas dentro de un bosque. No había edificios altos, debido a una ley que prohibía edificar alturas que superaran la anchura de la calle. Avenidas anchas, calles que las cruzaban, se asemejaban al plano de París, tal vez porque lo había diseñado un arquitecto francés. El resultado era una localidad con encanto, cómoda y de fácil accesibilidad si no se pretendía ir en coche hasta el centro. Como eso estaba fuera de sus cálculos, le pareció que lo mejor sería encontrar una casa cerca de una estación de metro y lo había conseguido; había caído junto a la estación mejor comunicada de la capital.

Firmó el contrato con su casera. La mujer le pidió que la llamara Nora y le explicó que como su casa de dos plantas resultaba muy grande para ella, había decidido acondicionar el piso de arriba como un mini apartamento y ponerlo en alquiler. De esa manera no estaba sola y sacaba un dinero extra para completar su pensión. Le agradó enseguida y pensó que había tenido mucha suerte de terminar allí. Después de la firma, se fue en busca de Kate para ir a comer.

Hasta que tuviera un poco más de dinero tendría que usar el transporte público pero no le importaba. Tardaría unos veinte minutos en llegar al periódico en metro, esta había sido otra de las razones que le habían llevado a quedarse en el que sería su nuevo hogar.

En la comida tendría que tratar con su amiga otro asunto, tan importante como el que acababa de resolver: la guardería de Sara. Seguramente Kate ya habría estado indagando para su propio hijo y conocería alguna.

Caminó sin prisa hasta que identificó la puerta del Daily News. Su corazón comenzó a acelerarse. Quería mantener la calma, puesto que tendría que acudir cada día. Aun así, no estaba preparada. Todavía le hacía falta hacerse a la idea de que tropezaría con Mark a diario. Tenía que subir. Kate le había pedido que la recogiera y no encontraba ninguna razón confesable para negarse. Ante su amiga, procuraba mantenerse entusiasmada con su nuevo empleo. En realidad lo estaba, pensó mientras entraba en el amplio vestíbulo. Trabajar para una publicación como aquella suponía un regalo para un periodista. No se trataba de ninguna novata recién llegada a la profesión e iba a demostrarlo.

Lo primero que encontró nada más salir del ascensor fue un tórax amplio y contundente. Podía dar fe del grado de dureza porque, literalmente, se estrelló contra él. Unos brazos sólidos y seguros la sujetaron para que recobrara el equilibrio y no arrastrara a su hija, que sujetaba su mano con fuerza mirando todo con mucha atención. Nada más distinguir a Kate, se soltó de un tirón y corrió con pasos torpes hacia ella, dejando a su madre ante el hombre que quería evitar a toda costa.

Mark miró a la niña y volvió la atención a la mujer que todavía sujetaba.

—¿Estás bien?

No. No estaba bien. Su corazón galopaba a mil por hora y sus manos sudaban por la impresión del impacto.

—Sí —respondió con una gran mentira, sin inmutarse—. Perdona el golpe, iba distraída.

Él aceptó la disculpa sin apartar la mirada de su rostro. Después señaló a Sara, que se dedicaba a corretear por entre las mesas con total confianza, perseguida por una Kate de movimientos torpes.

—¿Me has traído una nueva secretaria?

—He quedado para comer. —Sonaba a justificación. Odiaba sentirse así. La mirada clara y tranquila de Mark no la acusaba de nada; sin embargo ella sentía la necesidad de excusarse a cada momento—. Vamos a buscar guardería.

—Me parece bien. —La miró con seriedad, escrutando cada detalle. Se puso más nerviosa, si aquello era posible. Deseaba más que nada seguir su camino y que él se marchara donde quiera que fuese cuando habían chocado—. No te precipites, las prisas no son buenas.

Buen consejo, se dijo ella. Solo que necesitaba empezar a trabajar cuanto antes.

Aceptó con una seña la recomendación y dio un paso en dirección contraria al ascensor, por dónde él desaparecería.

—Voy a recogerlas. —Indicó hacia Kate y Sara sin mirarlo directamente.

Se fue sin más. Él se quedó plantado sin saber muy bien qué había pasado. Su pulso se había disparado durante los segundos que la había sujetado y estaba seguro que el de ella también. Lo sentía latir todavía en las puntas de los dedos. No comprendía que un simple roce lo alterara de esa manera y tampoco comprendía la actitud huidiza de ella. Las dos veces que habían hablado se había mostrado como si le tuviera miedo y no quisiera hacerle enfadar. Se disculpaba a cada momento. Movió la cabeza con pesar. Esa mañana llevaba pantalones vaqueros y una camiseta. Tan poca ropa ponía de manifiesto su delgadez. Al menos, no se había puesto aquel horrendo traje de chaqueta.




· Capítulo 4 ·



Kate arrastró los pies hacia la puerta. No imaginaba quien podía ser a esas horas. Abrió la puerta de golpe para encontrarse con que la imponente figura de Mark ocupaba todo el hueco.

—¿Qué pasa con Carol? —Soltó sin llegar a saludar.

—Carol no está —respondió ella sin entender muy bien qué le pasaba a su jefe.

—Lo sé. Me ha mandado un e-mail para decirme que tenía casa y guardería para la niña y que empezaba a trabajar mañana.

Ese e-mail le había fastidiado de verdad. ¿No podía llamarlo? No. Había tenido que enviarle un frío y breve mensaje a su buzón de entrada.

—Yo le di tu correo. —Aclaró Kate mientras se apartaba para dejarle pasar. Dio media vuelta y se dirigió al salón.

Mark la siguió y lo que vio casi le hizo soltar una carcajada: David, el duro excorresponsal de guerra y compañero en alguna de sus misiones, arrellanado en un sofá con los pies apoyados en la mesa de enfrente. Mostraba una imagen que, alguien que no lo conociera, calificaría como plácida. Le envidió. Aquel hombre había estado en más guerras de las que seguramente podía recordar, había pasado por varios infiernos y ahora parecía un ciudadano normal de clase media, sin más preocupación que ver un partido de béisbol en la tele.

Aquella constituía una impresión engañosa porque seguía siendo un periodista perspicaz y eficiente que dominaba a la perfección su profesión. Era el Jefe de Internacional del Daily News y con su pluma podía ser más peligroso que con una AK-47, arma que, le constaba, también manejaba con soltura.

—Buenas noches, David. Veo que te lo tomas con calma.

El aludido levantó la cabeza y le dirigió una de sus encantadoras sonrisas.

—Jefe, ¿qué haces aquí a estas horas? Ponte cómodo. —Le señaló uno de los sillones cercanos al sofá.

—Quiere saber qué pasa con Carol. —Aclaró Kate, que se sentó junto a su marido.

Ambos cruzaron una significativa mirada antes de que David respondiera.

—Pasa que se casó con un cretino que la ha tenido encerrada en un puño. Si pillara a ese imbécil, le retorcería el cuello con mis propias manos.

Mark sintió crecer la furia en su interior.

—Ha cambiado mucho desde que la conocí el día de vuestra boda.

—Lo ha pasado mal —explicó Kate—. Por eso ha tenido que marcharse. Lo superará, Carol es fuerte.

Lo dijo con total convicción.

—No parece muy segura de sí misma —comentó recordando su nerviosismo.

—Ese hombre le ha minado su autoestima. Tendrás que tener paciencia y darle un poco de tiempo. —Le sugirió—. Yo he trabajado con ella y sé que es muy capaz. —Se quedó pensativa y volvió a hablar—. Era un mujer alegre, bella y brillante. Tiene que volver a serlo.

Si Kate o David sabían algo más, no estaban por la labor de dar explicaciones. Así que después de un rato de conversación sobre cosas que nada tenían que ver con su amiga común, se despidió y volvió a casa.

Al día siguiente Carol se sentó ante su nuevo escritorio maldiciendo entre dientes. Había olvidado la necesidad de rebelarse ante la decisión de un hombre y durante su entrevista con Mark Rimmer, la había recuperado de golpe. Lo malo era que si comenzaba a retarlo, perdería el empleo antes de empezar a trabajar. Odiaba la condescendencia con que la había tratado y sobre todo, odiaba que la hubiera puesto a prueba como si fuera la última novata de la profesión. Ella tenía experiencia. No podía dedicarse a la cartelera de cine semanal y a los estrenos de teatro. Se moriría de aburrimiento.

—¿Por qué maldices como si fueras un carretero? —La voz de Wendy, una de sus nuevas compañeras, la devolvió a la realidad y la hizo tomar conciencia de la situación: se trataba de la nueva empleada, le habían dado el trabajo por lástima, no podía despotricar de la persona que lo había hecho posible.

—No es nada. —Wendy parecía una buena chica, sin embargo, no la conocía lo suficiente como para desahogarse con ella.

—Mark puede llegar a ser muy exasperante. Ya te darás cuenta —comentó— ¿Qué te ha hecho?

Carol se encogió de hombros. En realidad, no le había hecho nada. Tal vez por eso estaba tan molesta. La había tratado con corrección y distancia, igual que hubiera tratado a una desconocida. ¿Y que era ella si no? Si lo miraba con objetividad, solo se conocían de una noche y parecía que no le había dejado ninguna huella.

A ella sí. A ella le había dejado lo mejor que le había ocurrido en su vida: Sara. Sin poderlo controlar, su cuerpo tembló. No quería ni imaginar qué pasaria si lo descubriera.

Wendy la observaba con curiosidad, esperando una respuesta.

—Pretende que me dedique a temas culturales sin importancia. No me ha encargado ni los más relevantes. Carteleras y poco más. —Se quejó.

—Ya hay alguien que lleva eso. —Le aclaró su compañera, lo que sirvió para hundirla un poco más. Ajena a su angustia, la chica siguió hablando—. Lo que debes hacer es buscar tu propio espacio. No te limites a copiar horarios. Ve a los sitios y muestra tu punto de vista, sobre una exposición o una obra de teatro.

¡Claro! ¿Por qué no se le había ocurrido? Porque estaba demasiado ocupada compadeciéndose. Dirigió a Wendy una tímida sonrisa de agradecimiento.

—Gracias. Pienso hacerlo. ¿No le importará?

La chica soltó una risita.

—Puede, cuando le hagas pagar las entradas, pero nada que no se pueda arreglar. Suele dejarnos a nuestro aire. Trabajamos mejor.

Ella asintió tomando nota de todos sus consejos.

—Gracias por ayudarme.

—Las amigas de Kate son también las mías. No lo dudes nunca.

Hacía tanto que no sentía la amabilidad de alguien que se emocionó. En su anterior trabajo había dejado de relacionarse con los compañeros porque no quería que supieran lo mal que marchaba su vida.

Su soledad había durado demasiado.

Mark echó un vistazo a las pantallas colocadas en la pared de enfrente, donde aparecían sintonizadas varias cadenas de televisión. Durante demasiado tiempo el trabajo había sido su prioridad, su vida. Una ocupación complicada que le absorbía demasiado. Sus relaciones siempre terminaban antes de empezar porque ninguna mujer estaba dispuesta a aceptar sin preguntas sus frecuentes viajes y desapariciones. Lo tenía asumido. No obstante, una mujer de su pasado, a la que prácticamente había olvidado, aparecía de nuevo y empezaba a despertarle sentimientos contradictorios. Sin duda, había problemas a la vista. Seguía pensando en los motivos que la habían llevado hasta su periódico cuanto tuvo la idea. Debido a su segundo e inconfesable trabajo, podía pedir algunos favores e investigar al sujeto en cuestión. Iba a averiguar de quién se trataba y a asegurarse de que no volvería a hacer daño a Carol. La razón por la que hacía aquello quedó apartada en un lugar recóndito de su cerebro.

Habían pasado dos semanas desde que Carol empezó a aportar sus nuevas ideas. La verdad es que le había sorprendido su éxito inmediato. En vez de limitarse a copiar listados de horas de apertura de taquillas o a enumerar las salas de exposiciones con lo que ofrecían, que también lo había hecho; había realizado un magnífico reportaje sobre la inauguración de la última exposición de un conocido artista neoyorkino que mostraba su obra en una de las salas más prestigiosas de Washington D.C. Ella misma había hecho algunas fotos y había entrevistado a los asistentes. No lo había dejado ahí, durante la semana siguiente había ido todos los días para hacer un seguimiento de la acogida del público más diverso.

Nada más leerlo, determinó dejar un espacio mayor para lo que ella tuviera que decir y había hablado sobre la última obra de teatro desde una perspectiva propia, que había gustado mucho a los lectores. Carol sabía lo que hacía.

Unas entradas en la esquina de su escritorio, atraían su atención una y otra vez. Molesto por su falta de concentración, Mark las cogió. Las examinó pensativo mientras jugaba con ellas. Eran para la ópera y desde que se las habían regalado esa mañana no paraba de darle vueltas a una idea. Podría invitar a Carol a que lo acompañara. Igual era una locura, pero le apetecía muchísimo; así que si la invitaba por motivos laborales, a lo mejor aceptaba. Le intrigaba verla en acción y tenía la excusa perfecta.

Dudó unos minutos más y antes de darse cuenta, estaba pidiéndole que fuera a verlo a su despacho.

Casi de inmediato, unos golpes en la puerta anunciaron su llegada.

—¡Pasa! —Gritó. Demonios. Ninguno de sus empleados esperaba a que les diera permiso para entrar.

La hoja de madera se abrió con lentitud y Carol apareció con expresión preocupada.

No había vuelto a estar allí desde el día en que empezó a trabajar y él le había planteado cuál sería su labor. Aquel espacio la intimidaba, eran los dominios del jefe, una estancia ecléctica llena de artilugios electrónicos que evidenciaba el poder de su dueño.

—¿Querías verme?

Ella no quería hacerlo. desde su llegada a la redacción, le había esquivado todo lo que había podido para no cruzarse con él.

—Pasa. —Repitió—. Siéntate, por favor.

Carol obedeció. Se sentó muy derecha con las manos cruzadas sobre la piernas y esperó. No tenía ni idea de lo que querría de ella.

—Tengo unas entradas para la ópera. Son para esta noche. ¿Te apetece venir conmigo?

La mandíbula se le desencajó, dejándola con un aspecto bastante cómico. ¿La estaba invitando a salir? No podía ser.

—¿Carol? —Oyó su voz lejana.

—¿Ópera? —No terminaba de creerlo o de entenderlo.

Él tenía cara de pocos amigos. No parecía la de un hombre que se muriera de ganas de salir con ella.

—Sí. Ópera. He pensado que podría interesarte para el próximo artículo.

El alma de Carol cayó a sus pies. Por supuesto, trabajo. Por unos instantes había tenido la ilusión de que podía estar interesado en ella. Qué tonta. Se sintió fea y estúpida.

Mark empezaba a ponerse nervioso por la actitud pensativa y silenciosa de la mujer. No esperaba una gran muestra de entusiasmo pero parecía que le iba a dar un síncope.

—Creo que te gustará y puede serte útil. ¿Te animas?

La luz que se mantenía muy pequeña en su interior, decidió brillar un poco más fuerte, ¿por qué no? No había vuelto a salir desde... bueno, desde que había estado con él. No era una propuesta romántica, pero nunca había visto una ópera en directo y le brindaría la oportunidad de hacer algo diferente. Levantó la mirada con decisión y consiguió sonreír.

—Me animo. —Aceptó—. Puede ser divertido.

Durante unos segundos, la sonrisa de Carol le transportó a otra época. Había vislumbrado a la mujer que tuvo entre sus brazos. Ese recuerdo lo dejó descolocado, molesto, tenía que centrarse en el presente. Mal camino si quería olvidar, se dijo.

—Está bien. —Aceptó—. ¿Dónde te recojo?

Ella se puso en pie y se irguió ante él. Iba a demostrarle que seguía siendo ella.

—Luego te llamo y te confirmo la hora y el sitio.

Por unos deliciosos minutos, ella mantendría el control. Empezaba a gustarle la sensación.



Mark aparcó frente a la casa de Kate y David. Carol le había dicho a última hora que se habían ofrecido a quedarse con Sara y que pasara por allí a recogerla.

Llamó al timbre y esperó a que Sinclair abriera la puerta. Sorpresa. No se trataba de Sinclair. En su lugar había una mujer con un vestido negro corto de cuello redondo y mangas hasta el codo que perfilaba su silueta a la perfección. Se quedó boquiabierto. La melena larga y rizada había vuelto a aparecer y los zapatos de tacón la habían elevado hasta colocarle los ojos más cerca de los suyos brillantes de expectación.

No estaba preparado para eso. Cuando empezaba a acostumbrarse a su carácter retraído y su aspecto sencillo, la Carol que él recordaba le golpeaba de nuevo.

Ella no fue muy consciente del escrutinio al que fue sometida porque estaba demasiado ocupada intentando ocultar la impresión que le había causado el recién llegado. Alto, rubio, soberbio dentro de su traje oscuro. Si difícil resultaba lidiar con él en ropa informal, así constituía un verdadero reto.

—Hola. —Consiguió pronunciar—. Llegas pronto.

—He acabado antes de lo que pensaba y no me importa esperar.

—No pasa nada. Casi he terminado. Espérame en el salón.

Él obedeció y se dirigió a la estancia, donde encontró una imagen de lo más hogareña. David jugaba con la pequeña sentado en la alfombra. Colocaban algunos cubos de un juego de construcción. Hacían una torre que ella derribaba de un manotazo produciendo un estrépito considerable. Después, lo celebraba con palmas y risas.

—Hola, Mark. —Le saludó cuando lo descubrió en la entrada—. Estoy entreteniendo a Sara mientras Kate soluciona algo por teléfono. Es encantadora, ¿a que sí?

—Es mona —comentó sin dejar de observarla. Lo era: pelo rubio, ensortijado en graciosos rizos cortos. Los enormes ojos azules resaltaban en una cara pícara. Cuando creciera, sería una bomba, pero ahora no sabía cómo tratarla. No estaba acostumbrado a tratar con personas menores de veinte años.

La niña le descubrió y le dedicó una sonrisa.

—Dile algo. —Sugirió David.

—¿Qué se le dice a un ser tan diminuto? —Sonaba con miedo.

David se echó a reír y se la tendió para que la tomara.

—Toma. No muerde. Y es bastante lista, podrá entenderte.

De pronto se encontró con un cuerpo pequeño y suave entre los brazos. Las pequeñas manos le tocaron la cara y volvió a sonreírle.

—Parece que le gustas. —Apuntó David sin dejar de observarlos.

—Ya podemos... —La voz de Carol se detuvo con brusquedad cuando descubrió a Sara en brazos de su padre. ¡Dios! ¡Cómo se parecían! La angustia se apoderó de ella. Alguien se daría cuenta antes o después.

Él la sostenía con cuidado, como si le tuviera miedo y no supiera qué hacer con la pequeña.

Se aclaró la garganta y habló de nuevo.

—Ya estoy lista. Podemos irnos.

Se acercó y la arrancó literalmente de los brazos de su jefe. Luego se la tendió a David que la miró con extrañeza. Carol se mostraba bastante nerviosa, tal vez porque iba a dejar a su hija con personas que no la conocían muy bien.

—No te preocupes. La cuidaremos bien. —La tranquilizó.

Ella consiguió relajarse un poco.

—Lo sé. Se ha acostumbrado a vosotros en estos días. —Se giró hacia Mark, que permanecía algo aturdido y no había abierto la boca—. Despídeme de Kate. Mañana vendré a por Sara.

David hizo un ademán con la mano para que se fueran ya. La pareja salió en silencio bajo la atenta mirada de Sinclair, a quien la actitud de ambos le había puesto sobre aviso.

Durante el trayecto al Centro Kennedy, Carol le confesó que nunca había visto una ópera en directo, así que si le parecía bien, iba a enfocar el artículo desde el punto de vista de un novel en la materia. Iba a contar sus primeras impresiones y cómo evolucionaba la noche para una profana como ella.

Él casi no la escuchaba. El espacio dentro del coche era demasiado reducido para que su perfume pasara inadvertido. Sus sentidos se inundaron de la sensualidad que emanaba aquella desconocida sentada a su lado.

La mujer temerosa se mostraba mucho más desinhibida cuando hablaba de trabajo. Trabajo. Esa noche él no quería trabajar, quería redescubrirla y comprender en lo que se había convertido.

—¿Te parece bien? —La oyó preguntar.

—¿Eh? Sí. Perfecto. Me parece perfecto.

La lacónica respuesta la hizo pensar que no estaba muy conforme con la idea. Daba igual. Era su artículo y su enfoque. No le permitiría opinar.

Volvieron a quedarse en silencio. Si en una cosa tenía razón su ex era en que no había podido olvidar al padre de su hija. Si la noche que lo había conocido lo había encontrado fascinante, agradable y sexy. Ahora le parecía eso y más. O él había madurado, o ella lo veía desde otra perspectiva. No lo había conocido como jefe y eso le había ofrecido solo una parte.

Nada más entrar en el enorme vestíbulo, Carol se transformó por completo. Empezó a hacer fotografías, habló con las personas que Mark le iba presentando y con desconocidos que se prestaban a ser entrevistados. Absorbía cada detalle de aquella puesta en escena.

Se acomodó en su butaca, situada al nivel de la orquesta. Gozaba de una posición estupenda para ver bien el escenario. El telón de color granate y dorado estaba cerrado a la espera de que comenzara la función.

Se concentró en el programa. Madame Butterfly de Giacomo Puccini, leyó en voz baja. Conocía algo de la historia, que sin querer, le recordó mínimamente a la suya. Solo esperaba que a ella no le reclamaran a su hija. La defendería con uñas y dientes si fuera necesario. Se estremeció al pensar tal posibilidad.

—¿Tienes frío?

La voz ronca de Mark, tan cercana, le hizo dar un bote en su asiento. Se llevó la mano al pecho para detener el galope de su corazón.

—Carol, ¿te pasa algo? —La preocupación de su rostro la llevó a pensar que algo sí le importaba.

—No pasa nada. Estaba distraída.

Él no parecía muy convencido. La estudió detenidamente, como si quisiera ver en su interior.

Iba a añadir algo más cuando las luces se apagaron. De los labios femeninos surgió un suspiro de alivio.

La historia se desarrollaba ante los ojos del auditorio provocando profundos sentimientos. Una joven geisha de quince años, Madame Butterfly, se casa con un joven teniente de la Marina de los Estados Unidos e inician una vida repleta de ilusión. Poco después, él vuelve a su tierra y la chica se queda en Japón anhelando el regreso de su esposo. Lo que no esperaba era que él volviera casado con una americana y le reclamara al bebé que ambos habían tenido. Butterfly reacciona con serenidad, le entrega a su hijo y se suicida con la espada de samurái de su padre en la que había una inscripción: «Morir con honor, cuando uno no puede seguir viviendo sin él.»

Esas palabras le impresionaron. Sintió que había hecho bien en comenzar de nuevo. De una manera diferente, ella había recuperado su honor.

Durante la representación, Mark no había dejado de estudiar todas las reacciones que ella se permitía mostrar creyéndose a salvo, oculta tras la oscuridad. Había bajado la guardia y se comportaba tal cual era, sin miedos ni tensiones. Resultaba evidente que estaba inmersa en aquella tragedia y parecía muy afectada. No se atrevió ni a moverse para no distraerla de lo que fuera que la mantenía en aquel estado.

El aluvión de aplausos del final de la obra la devolvió a la realidad. Los asistentes se ponían en pie y comentaban qué les había parecido la representación. Carol seguía sentada. Inmóvil.

—¿Estás bien? —Mark se había inclinado hacia ella.

Ella lo miró aún distraída por lo que acababa de ver.

—Sí. Claro. Solo algo impresionada.

La boca masculina se extendió en una sonrisa comprensiva que suavizó sus rasgos.

—¿Te ha gustado?

—Mucho. —Fue la contundente respuesta antes de ponerse en pie—. Es fascinante, grandiosa, emocionante...

Él rio, con una risa alegre que no mostraba con frecuencia.

—Eh, eh. Vale. Lo he entendido. Te ha gustado.

Los ojos azules de Carol lanzaban destellos ilusionados. Solo los había visto así una vez, una noche ya lejana y debía reconocer que le gustaban tanto como a ella la ópera.

Caminaron hombro con hombro sobre la alfombra roja del interminable vestíbulo mientras comentaban y daban sus respectivas opiniones. Carol hizo, todavía, alguna pregunta más a los espectadores que se iba encontrando en el camino y, por fin, salieron al exterior.

Una inesperada lluvia de verano mojaba la calle. El suelo estaba resbaladizo y los tacones altos dificultaban mucho el equilibrio. Mark le ofreció el brazo.

—Gracias. —Se las dio sin atreverse a mirarlo. La timidez había vuelto.

La firmeza que se podía apreciar bajo la manga del traje le devolvió la sensación lejana de esos mismos brazos envolviéndola con pasión. Nadie había vuelto a dedicar tanto cariño y empeño en complacerla. Por supuesto, James era demasiado egoísta para hacerlo. A él solo le interesaba su propia satisfacción.

Mark notaba la mano de Carol sobre su antebrazo. Se agarraba con fuerza por miedo a caer. Le habría gustado sujetarla por la cintura pero resultaría una actitud demasiado íntima.

—¿Vas bien? Si quieres, puedes esperarme aquí mientras voy a por el coche.

—No. No llueve mucho y me gusta caminar. Miró su mano cuidada y firme que la asía a él. Esa mano había acariciado su cuerpo, había delineado su rostro... ¡Alto! se ordenó. Debía detener esos recuerdos o comenzarían los problemas.

Era tarde y no había mucho tráfico. Media hora después, detenía el vehículo frente a la dirección que le había dado. Le gustó la zona, bastante céntrica, muy cerca de la estación. Había parado ante una casa amarilla de dos plantas. Todas las de la calle eran similares, solo variaba el color de las fachadas. Tomó nota de que no estaba muy lejos del periódico, ni de su casa.

—¿Te acompaño? —Preguntó antes de que se bajara.

—No es necesario. —No quería quedarse a solas con él—. Gracias por haberme invitado. —Añadió—. Lo he pasado muy bien. El lunes tendrás un artículo completo.

La alusión al trabajo le molestó. Por unas horas había conseguido dejarlo en segundo plano pero, por lo visto, ella no. La agarró del brazo para detenerla antes de que saliera.

—Me alegro de que hayas venido. He disfrutado de tu compañía y si no escribes el maldito artículo me importa un bledo.

Ella le miró sorprendida por el repentino cambio de humor. Asintió y salió del coche con un ligero murmullo.

—Hasta el lunes.

—Hasta el lunes —respondió él entre dientes después de que la puerta se cerrara con un golpe.

Hizo el viaje hasta su casa maldiciéndose por haberle hablado con genio. Había saltado cuando ella había mencionado el motivo de su cita. Trabajo. Él lo había olvidado por completo.




· Capítulo 5 ·



El hombre cerró la persiana del bar con golpe seco. El pelo rojizo refulgía bajo la luz de la farola como una antorcha. Tiempo atrás, su hijo había hecho lo mismo noche tras noche y, ahora, estaba muerto. La policía decía que había caído al río con su coche. Todo indicaba que podía haber sido un fallo mecánico. Él sabía que no. La muerte de Steve no tenía nada que ver con un accidente.

La mañana de su muerte, Steve había descubierto la identidad del jefe de una organización criminal y de falsificadores de dinero. Él mismo le había enviado a hacer el intercambio. En esa ocasión, su hijo se había subido a un coche con un maletín con los billetes auténticos, y en el interior del vehículo, lo había cambiado por otro idéntico donde estaban los falsos. Todo según lo previsto hasta que una llamada telefónica al conductor lo cambió todo. Steve le había contado esa tarde que había tardado un poco más de la cuenta en salir del vehículo y había oído el nombre. Horas más tarde, estaba muerto. Se había quedado solo y su única misión a partir de ese momento sería atrapar a los responsables de la muerte de la persona que más quería en el mundo. Atraparla y vengarse. Ahora, solo le quedaba encontrar la herramienta con la que hacerlo.

Carol salió de la cama con muy poca energía tras una noche de sueño intranquilo, poblado con imágenes de su cuerpo enlazado con el de Mark. Que fuera sábado, ayudaba bastante, sin embargo, no podía remolonear mucho más. Tenía que recoger a Sara.

Nada más abrir la puerta, lo primero que hizo Kate fue interrogarla.

—¿Qué tal fue? ¿Lo pasasteis bien?

—Bien. Lo pasamos muy bien. ¿Y Sara, que tal se ha portado? —No le apetecía mucho dar explicaciones.

Kate sonrió.

—Es muy buena. Tienes mucha suerte.

—Sí que la tengo. Es lo mejor que me ha pasado en la vida.

—¿Has sabido algo de James?

—Ha llamado algunas veces al móvil pero no le he contestado. Debe de estar furioso. Pensar que su indefensa mujercita lo ha dejado plantado, debe haberlo puesto frenético. Habrá tenido que dar alguna explicación a sus conocidos y compañeros. Seguramente no entra en su arrogante cabeza que ninguna mujer se atreva a desafiarle. A él, el súper macho guapo e inteligente. —Reflexionó con irónica amargura.

Kate se preocupó al oír ese comentario.

—¿No será peligroso?

Ella se quedó pensativa durante unos segundos.

—No lo sé —respondió al fin— Es demasiado cómodo y soberbio como para rebajarse a buscarme. Al menos eso creo —dijo sin mostrarse muy convencida.

—Olvídate de él. —La agarró por el brazo y la llevó hacia el interior de la casa—. Vamos a tomar un café y me cuentas qué pasó anoche.

—¿Y Sara?

—Sigue dormida. David ha salido a correr. No tienes excusa.

Se sentaron en la mesa de la cocina, ante sus respectivas tazas de café.

—¿Verdad que Mark es encantador? —Preguntó sin más preámbulos.

Carol sonrió ante el entusiasmo cariñoso de su amiga.

—Es muy amable y muy buena compañía —respondió sin comprometerse.

—Y muy guapo. —Añadió Kate.

Carol intentó no contestar a esa afirmación.

—Oye, que eres una mujer casada.

—Lo soy. Y estoy perdidamente enamorada de mi marido, lo que no quiere decir que no tenga ojos. Mark es el hombre más guapo que he visto en mi vida. Incluso más que David.

—Entonces, ¿por qué no te casaste con él? Lo conoces de toda la vida.

Kate puso cara de espanto ante esa posibilidad.

—Porque es mi amigo. Nunca lo he podido ver como amante. —Le dirigió una mirada especulativa—. Vosotros sí que hacéis buena pareja.

Ella se estremeció y le rehuyó la mirada.

—No digas tonterías.

—No lo son. ¿Sabes una cosa? —le dijo en tono misterioso—. Cuando os presenté en mi boda, pensé que terminaríais juntos.

¡Madre mía! Ese comentario podía provocarle un infarto. Si supiera que había acertado de pleno, se sentiría muy feliz. O muy asombrada de ver la forma en que había terminado todo, antes de empezar.

—Pues ya ves. —Consiguió sonar sarcástica—. Terminé con James.

Kate le dio unas palmaditas en la mano.

—No te preocupes, ahora tenéis otra oportunidad.

Carol enterró la cabeza entre las manos ante la expresión divertida de su amiga. ¡Ay, Dios! se dijo aterrada.

Dos días después, antes de ir a recoger a Sara a la guardería, Carol entró en la panadería. Le apetecía darse un capricho y el olor de los bollos de canela inundaba toda la calle. Ya no le importaba engordar unos kilos; la persona que continuamente le decía que tenía que mantenerse delgada, había desaparecido de su vida. Recordó que en cuanto subía de peso lo más mínimo empezaba a decirle que se estaba poniendo gorda. Entró en el establecimiento con cierta satisfacción. Que le dieran. Estaba muy bien así. Empezaba a verse a través de sus propios ojos y no de los de su ex. Incluso Kate le había mencionado que había adelgazado mucho y que parecía enferma. Hasta dar con James, ella había sido una mujer autosuficiente y segura de sí misma. No llegaba a comprender cómo se había dejado comer terreno por él hasta el extremo de vestir o comer lo que él decía. Gracias a Dios, había reaccionado a tiempo.

Pidió unos bollos y unas galletas y pagó con un billete de veinte dólares. La dependienta lo pasó por un aparato detector de billetes falsos. La había visto hacerlo varias veces mientras esperaba su turno.

—Lo siento, señora —le dijo sorprendiéndola— No puedo aceptarlo. Es falso.

Ella la miró aturdida.

—¿Qué? ¿Cómo?

—Este billete, —lo blandió en el aire— no vale nada.

—¿Cómo lo sabe?

La chica señaló el aparato.

—La luz ultravioleta detecta los falsos. ¿Ve? —Volvió a pasar el billete y le mostró algo—. Las imágenes no se muestran fluorescentes y han cambiado de color. Eso quiere decir que es una falsificación. La jefa nos lo trajo ayer porque se están dando muchos casos.

Carol tomó nota y volvió a mirar el billete varias veces.

—¿Y cómo ha llegado a mi monedero? —Se preguntó más para sí misma. Hizo un recorrido mental de dónde podían habérselo dado.

La muchacha se encogió de hombros.

—En algún lugar se lo han dado como cambio.

Se quedó pensativa y después se enfadó. Se sentía estafada. De hecho la habían estafado. Alguien le había colado un papel sin ningún valor por un billete de veinte dólares. Podría ser de manera accidental, igual que ella iba a pagar con él, o intencionada. El caso es que dada su precaria economía, sentía unas enormes ganas de retorcer el pescuezo al responsable. ¿A cuanta gente habrían timado?

Sacó otro billete, pagó a la chica y le pidió disculpas.

—No sabía nada. Lo siento.

—No se preocupe. Y ande con ojo.

Ella guardó ese billete en otro compartimento de su monedero y salió a la calle. Una idea empezaba a formarse en su cabeza. No estaba dispuesta a que aquello le sucediera a nadie más y tal vez, solo tal vez, podría hacer algo al respecto.



—Mark, ¿puedo hablar contigo?

El aludido levantó la cabeza con sorpresa. No había oído ninguna llamada en la puerta. Sin embargo, Carol se había asomado por una pequeña abertura para hacerle esa pregunta. Qué raro. Ella no hacía esas cosas.

—Claro. Pasa.

Tenía curiosidad por saber qué la había llevado hasta allí por propia voluntad cuando siempre evitaba quedarse a solas con él.

Ella pasó y cerró. Parecía diferente. Más decidida, más segura. ¿Más brillante? No sabría decir en qué consistía el cambio. Vestía un pantalón negro y una camisa blanca, ya no estaba tan delgada y su aspecto había mejorado desde su llegada.

Esperó a que fuera ella quien hablara, pero, después de haber dado el paso de presentarse ante él, parecía no atreverse a decir nada.

—Venga. —La animó— ¿Qué te ronda por la cabeza?

Ella tomó aire y se lanzó.

—Verás. Llevo unos días dando vueltas a una idea. —Se retorció las manos en un gesto nervioso—. El otro día, me dieron un billete falso en un comercio. Cuando pagué con él, la chica de la panadería me enseñó un aparato para detectarlos y me comentó que están apareciendo muchos en mi barrio.

Bien, se dijo él. Eso podía ser bastante normal. En las últimas semanas, los billetes falsos habían aparecido por todas partes, incluso conocía al agente del FBI que llevaba la investigación. Lo que no terminaba de entender es qué tenía que ver Carol en todo ello.

No tuvo que esperar mucho para averiguarlo.

—Voy a escribir un artículo sobre las implicaciones de la moneda falsa y como afecta a la gente a la que estafan.

Él no habría caído en encargárselo, no obstante, no le parecía mal.

—Está bien. Puede ser interesante —comentó.

—También he pensado escribir sobre la manera de distinguir los auténticos de las copias falsas. —Añadió.

—Bien. —Aceptó.

Ella no se movió, tampoco mostró ningún tipo de emoción. Comenzó a sospechar que había algo más. Se echó hacia atrás y cruzó los brazos sobre el pecho. La tela de las mangas de su camisa se tensó sobre sus músculos, distrayendo por unos segundos la atención de Carol. Él permanecía expectante y ella no sabía cómo contárselo todo. Tendría que hacerlo de la única forma posible.

—He pensado que puedo investigar un poco. Hacer preguntas, buscar a gente que me pueda decir cómo llegan esos billetes a la calle, quien los reparte...

Él no la dejó terminar. Se levantó, como impelido por un resorte y dio la vuelta a la mesa hasta quedar frente a ella.

—Ah, no. Eso no.

Cuando lo vio acercarse con el enfado dibujado en el rostro, ella se echó hacia atrás en un movimiento instintivo.

Él se detuvo y la observó con curiosidad. Ella se replegó y se puso a la defensiva. Casi le había parecido que iniciaba el movimiento de levantar la mano para detener un golpe. Durante unos interminables segundos, ninguno de los dos dijo nada. Él, indignado al comprender que había pensado que podía agredirla, ella, intentando calmarse. Recordó que toda aquella pesadilla había quedado atrás, que Mark podía enfadarse y no por ello iba a insultarla o a hacer nada violento. Volvió a repetírselo para convencerse, respiró hondo y preguntó con voz menos segura de la que había utilizado hasta entonces.

—¿Por qué no? —Como le dijera que era una tontería que solo se le había podido ocurrir a ella, empezaría a gritar.

Lo que le respondió estaba fuera de lo que había previsto.

—Porque puede ser muy peligroso. No quiero que te arriesgues por un artículo.

Bueno, por lo menos no estaba en contra porque pensara que era tonta.

—No voy a hacer nada peligroso, solo unas cuantas preguntas aquí y allá. —Insistió ya un poco más firme.

Mark volvió a aproximarse para mirarla de cerca. Podía percibir el calor que desprendía su cuerpo, lo que le producía cierta confusión. Sus ojos le lanzaron una muda advertencia.

—Escúchame bien —dijo él ajeno a lo que experimentaba con su cercanía—. Meterse en ese terreno, puede ser muy peligroso. Te lo digo porque sé de qué hablo. —No parecía dispuesto a contarle más, aunque resultaba evidente que conocía el tema—. Haz ese reportaje tal y como me lo has planteado y deja a la policía que busque a quienes los distribuyen. ¿Está claro?

Ella lo meditó, ya más tranquila. Mark podía resultar amenazador, su corpulencia indicaba que era capaz de hacerle daño y su posición, como jefe, podía ser propicia para que se riera de ella y de su capacidad, sin embargo, no había hecho nada de eso. Se había limitado a exigirle que se quedara al margen para mantenerla a salvo. Lo miró con los ojos muy abiertos, esperando algo más que no llegó.

—Carol. —Insistió él— ¿Me has oído?

Ella asintió con un gesto y se dio la vuelta sin decir nada. Cuando iba a salir oyó que la llamaba.

—No es un capricho. —Le aclaró—. No quiero que te pase nada.

Con esas palabras la desarmó más que si le hubiera dado una orden. Salió sin responderle más que con otro gesto.

Carol dejó aquel despacho con la sensación de no haber conseguido lo que de verdad había ido a buscar. Dado el carácter de Mark y su implicación personal en algunos artículos había pensado que le daría carta blanca para realizar aquella investigación. Claro que, ¿qué sabía ella del carácter de Mark? En el trabajo, veía a un jefe comprometido, con buena vista para seleccionar noticias y que daba la suficiente libertad a sus reporteros para que trabajaran sin interferencias. Inocentemente, había supuesto que con ella iba a ser igual. Se sintió molesta por eso. Si no la dejaba moverse a sus anchas, no podría desarrollar todo el potencial que tenía. Miró a Kate, que tecleaba con rapidez algo que la tenía absorta, Wendy hacía lo mismo. Más allá, había varias mesas vacías y alguna más con su ocupante muy atareado. Por unos momentos se sintió fuera de lugar y se preguntó qué hacía allí. Aquel no era su lugar. Claro que, ¿cuál lo era? Ahora le constaba que, desde el mismo momento en que aceptó casarse con James Mayer, había renunciado a su vida, a sus ilusiones y a su trabajo; se había convertido en una sombra, independientemente del lugar en que residiera o trabajara. Ella sola habría podido criar a su hija, pero él había sido muy hábil poniéndole delante algo que siempre había querido: una familia, alguien en quien apoyarse. Se suponía que para eso estaba la familia, para cuidarse mutuamente. Haber crecido en hogares de acogida le había hecho anhelar una y puede que ese mismo anhelo la hubiera llevado a idealizarla.

Muy pronto se dio cuenta de que el concepto que tenía su marido de «cuidarla» no coincidía en nada con el suyo. Él quería un trofeo, un premio que enseñar y manipular a su antojo. Para él, «cuidarla» significaba controlarla y anularla como persona. Lo malo era que ella había sido tan tonta, que consintió aquel trato a cambio de un poco de estabilidad; la cual, por supuesto, no llegó a experimentar. Y allí estaba, a miles de kilómetros de su casa, empezando en un trabajo nuevo, teniendo que demostrar desde el principio que podía ser una buena periodista. Suspiró con resignación. Por lo menos, tenía a Kate, el único punto de anclaje con lo que, recordaba, había sido una buena vida para ella.

Había aprendido a base de tropezones y humillaciones algo muy importante: que iba a hacer lo que considerara oportuno y conveniente. En esa ocasión lo oportuno iba a ser mantener los ojos y los oídos bien abiertos con respeto a las falsificaciones. No iba a aceptar un no por respuesta y no se iba a plegar a los deseos de Mark, por muy jefe que fuera. Simplemente, lo haría a sus espaldas. Se enteraría cuando tuviera el reportaje final escrito y firmado. Entonces, ya no tendría remedio.




· Capítulo 6 ·



La serie de reportajes sobre la distribución de billetes falsos y cómo distinguirlos salieron durante la semana siguiente con una buena acogida por parte de los lectores. Mark estaba contento por la buena repercusión que habían tenido. Carol había hecho un buen trabajo y parecía haber encontrado un lugar para ella en el Daily News. La veía más cómoda, hablaba más con sus compañeros, incluso la había oído bromear. Solo se callaba o se ponía seria cuando él aparecía. Kate decía que lo hacía porque le imponía. No entendía muy bien por qué, ya que procuraba no mostrarse brusco ante ella.

En cuanto a su aspecto, había evolucionado hasta convertirla en la mujer que él había conocido. Se la veía relajada y bella. Casi nunca se maquillaba y seguía llevando el pelo recogido, sin embargo, su rostro había recuperado la luz perdida. Seguía siendo muy atractiva y a él le estaba volviendo loco no poder acercarse sin que saliera corriendo como un ciervo asustado.

Recordó que esa misma mañana había recibido la información sobre el marido. Uno de sus antiguos compañeros le había hecho el favor. Abrió el archivo adjunto al correo y empezó a leer.

No había mucho. Una foto de un hombre atractivo y joven. Se llamaba James Mayer y trabajaba como periodista en el mismo periódico en el que lo habían hecho Carol y Kate. De hecho, había coincidido también con esta última, así que ella le conocía personalmente. Algún día, tal vez le pediría que le contara más cosas sobre ese personaje. El informe contaba que había tenido algunas dificultades con sus jefes a causa de su falta de disciplina, que viajaba mucho y que tenía problemas con la bebida. Pensó que debía de haber sido un infierno para Carol vivir así. No le extrañaba que se mostrara tan desconfiada. Y había algo más que llamó su atención: el tal James llevaba liado con una de las recepcionistas casi todo el último año. No sabía si Carol estaría al corriente de la infidelidad de su esposo. Desde luego el individuo había resultado ser toda una joya.

Guardó la información y cerró el archivo. No es que le hubiera sido de mucha utilidad, sin embargo, le había servido para hacerse una idea de cómo había vivido mientras había estado casada.

Hacía un par de días que había salido el último artículo cuando Carol recibió una sorpresa. En la bandeja de su correo, en la cuenta que aparecía en la firma de sus artículos, había una entrada que parpadeaba. No resultaba muy habitual. Había recibido algunas felicitaciones y pensaba que sería una más. Tuvo que leer el mensaje varias veces para comprender del todo lo que quería decir.

Tengo información sobre los billetes falsos. ¿Le interesa?

Lo pensó un instante y le dio a responder.

Si.

Envió el mensaje sin perder ni un segundo. Suponía que quien le hubiera mandado la nota, no daría señales de vida hasta el día siguiente, si es que no se trataba de una broma. Así que se sorprendió cuando al cabo de unos minutos apareció una nueva entrada:

Mañana, a las nueve de la noche en el Irish Bar.

Ninguna indicación más, ni una explicación. Lo tomas o lo dejas, parecía decir. Y decidió tomarlo. Ya encontraría el dichoso bar. Si podía conseguir la más mínima información, no iba a perder la oportunidad.

Miró alrededor y tomó una decisión. Se acercó a la mesa de Kate.

—¿Tienes unos minutos? —Preguntó con aire misterioso.

—Claro, ¿qué pasa? —Dejó lo que estaba haciendo y centró la atención en su amiga.

—Preferiría no hablar aquí. Podemos bajar a tomar algo. —Sugirió.

La actitud enigmática despertó su curiosidad. Aceptó de inmediato. Se levantó y ambas se dirigieron al ascensor.

Pidieron unos cafés con hielo y esperaron a que el camarero las dejara solas.

—¿A qué viene tanto secretismo? —Preguntó Kate.

—Me ha pasado algo y no sé muy bien cómo actuar. Necesito tu ayuda.

—Ayuda, ¿para qué?

Carol le contó su conversación con Mark sobre los artículos de los billetes falsos y cómo le había prohibido que investigara.

—Acaba de llegarme un mensaje de alguien que se ofrece a darme información. —Concluyó.

—¿Y qué vas a hacer?

—Ir. Por supuesto. Me ha dado el nombre de un bar y me ha dicho que esté allí a las nueve.

—A Mark no le va a gustar. —Le advirtió.

—No tiene por qué enterarse. —Objetó— por lo menos al principio. A lo mejor no tiene mucho que contar y simplemente es alguien que está aburrido o quiere su minuto de gloria. Y yo puedo ir a los bares que quiera, ¿no?

—¿Qué bar es? —Quiso saber.

—El Irish Bar.

Kate hizo un movimiento de hombros que ponía de manifiesto su ignorancia.

—No tengo ni idea de dónde está pero eso es fácil de saber. Podemos preguntar a los chicos de la redacción o mirar en un callejero.

—Prefiero lo segundo. No quiero que alguien del periódico lo sepa, ya que sería mucho más probable que Mark se enterara.

Kate se quedó pensativa. Estaba bien que Carol empezara a ilusionarse y a hacer cosas por sí misma, pero desafiar a Mark no era muy recomendable.

—¿Lo has pensado bien? Puede ser peligroso. —Le advirtió.

—Estoy decidida. Voy a ver a esa persona y voy a enterarme de todo lo que pueda.

—De acuerdo. —Aceptó—. Pero pongo una condición.

Carol la miró alarmada. Pensaba que iba a ayudarla no a chantajearla.

—¿Cuál? —En esa pregunta se reflejaba toda la cautela que sentía.

—Que voy contigo.

—¿Qué? —La alarma se reflejó en sus ojos—. David me matará si dejo que me acompañes.

Kate encogió los hombros con expresión divertida y le respondió con las mismas palabras que ella había utilizado cuando se había referido a Mark.

—No tiene por qué enterarse.

Durante unos segundos se miraron en silencio. La conexión que habían experimentado en el pasado seguía presente. Eran amigas y compañeras y habían trabajado en equipo en muchas ocasiones. Una carcajada salió de ambas gargantas suavizando el ambiente.

—De acuerdo. Mañana nos vamos de caza.

La noche siguiente, a las nueve en punto, Kate y Carol hacían su entrada en el sitio convenido. Resultó ser un pub irlandés situado en un barrio bastante conflictivo. Las dos mujeres resaltaban más que dos focos brillantes en la oscuridad.

Nada más entrar, distinguieron a algunos hombres pegados a sus pintas de cerveza, con un aspecto que arrancaba las ganas de salir corriendo. El revestimiento de madera de las paredes y las luces tenues, mitigaban un poco la suciedad y la sensación de haberse metido en un avispero.

El camarero, un hombre pelirrojo, de unos cincuenta y cinco años les dirigió una mirada curiosa y les indicó una mesa al final de la barra. Automáticamente, ellas obedecieron. Eran las únicas mujeres del local y no querían llamar la atención más de lo que ya lo hacían.

—¿Cómo vamos a saber quién es? ¿Lo conoces? —Preguntó Kate mientras se sentaba en la pringosa silla de cuero.

—Supongo que será él quien nos encuentre. Me parece que no le va a resultar muy difícil —comentó echando un vistazo a su alrededor. Se sentía como si tuviera una diana pintada en la espalda.

—Ya te podía haber citado en otro sitio —susurró Kate—. Esta gente tiene una pinta muy rara.

Carol soltó una risita nerviosa.

—¿Y qué esperabas? Este es su territorio. Fuera de él juega con desventaja.

—La que se siente es desventaja soy yo. —Apuntó Kate en voz baja para que nadie la oyera.

El camarero se acercó para preguntarles qué querían. Miraba alrededor como si esperara que ocurriera algo en cualquier momento. Sus ojos iban una y otra vez a la mesa situada junto a la puerta, en la que un grupo de hombres discutía en voz alta y reía de manera exagerada.

De pronto, uno de ellos se levantó y propinó un puñetazo a otro. En unos segundos, el lugar se convirtió en una batalla campal y ellas se apretaban contra la pared para evitar ser golpeadas.

Aturdidas y sin saber cómo habían llegado a aquella situación, no se percataron de que un policía las agarraba por un brazo y las sacaba a la calle.

—Todavía no entiendo qué ha pasado —comentaba Carol a Kate una hora después.

Estaban las dos sentadas en una celda de la comisaría del barrio.

—Pues que el cretino del policía no ha querido escucharnos.

—Es que te has puesto un poco impertinente —le dijo Carol.

—¿Cómo querías que me pusiera? —Levantó la voz indignada—. Ese impresentable me agarró del brazo como si fuera una delincuente. ¿Es que no ha visto que estoy embarazada?

A Carol le daban ganas de reír. Estaba bastante tranquila para estar en aquella situación. Lo que más podría preocuparla, Sara, se había quedado al cuidado de Nora, su vecina, quien le había dicho que se tomara todo el tiempo que necesitara.

La irritación de su amiga le resultaba graciosa. Kate siempre había sido sensata y prudente, sin embargo, había reaccionado de forma temeraria ante el policía. En vez de callarse, se había enfrentado a él provocando un final inesperado para aquella velada. Habían terminado detenidas.

Unas voces masculinas que se acercaban por el pasillo atrajeron su atención. Cuando descubrió la identidad de los visitantes, solo quiso que el suelo se la tragara sin dejar rastro de ella. Dos hombres altos, guapos, seguros de sí mismos y con cara de malas pulgas, a cual peor, las miraban desde el otro lado de las rejas.

—Me dan ganas de dejarlas aquí a pasar la noche. —Soltó Mark con voz furiosa y contenida.

David Sinclair las miró, como si sopesara tal posibilidad. Después, su expresión se dulcificó un poco, quizá porque descubrió que su esposa tenía aspecto de cansada y al fin y al cabo, estaba embarazada. Eso, tal vez, le serviría para evitar una bronca monumental. Carol no tenía esa excusa. Se limitó a mirar directamente a los fríos ojos de su jefe.

—Mejor nos las llevamos —respondió David—, Kate lleva a un niño dentro y Carol tiene a otra esperándola fuera. Se supone que son dos madres responsables, no dos locas que se dedican a visitar los peores garitos de la ciudad.

Mark les dirigió una mirada especulativa.

—¿Tú crees que son madres responsables?

El humor de Kate, bastante volátil esa noche, la hizo saltar como un resorte.

—Vosotros dos. —Gruñó—. Si queréis seguir vivos, sacadnos de aquí. ¡Ya!

Mark miró a Sinclair con expresión de extrañeza.

—¿No era tu mujer una persona pacífica? Parece poseída.

—Es el embarazo —le explicó—. Las hormonas la vuelven impredecible.

—Ya. —Contestó el otro como si entendiera de qué iba la cosa.

La aludida echaba fuego por los ojos, mientras que Carol se mantenía serena, asistiendo a aquel diálogo entre esos dos machos alfa, acostumbrados a dominar la situación; que se habían visto superados por dos damiselas, en teoría, débiles y predecibles.

Resultaba evidente que estaban muy enfadados y que se lo iban a hacer pagar de una manera u otra.

Carol suponía que Kate lo arreglaría con David a su manera. Ella lo tenía peor. Había desobedecido una orden directa del jefe y no podía arreglarlo con él con un beso, aunque fuera lo que más le apeteciera hacer. Estaba loca, de acuerdo, pero le apetecía borrarle esa expresión crispada que torcía sus labios. También necesitaba un abrazo. Estaba asustada, aunque no lo admitiría delante de ellos ni en mil años.

Nada más abrir la puerta de la celda, Kate se precipitó a los brazos de su marido. Ahí terminó el enfado, por lo menos eso parecía. Ella se limitó a mirar a Mark, que no le quitaba la vista de encima, aumentando su nerviosismo.

Mark estaba indignado. Cuando le habían llamado de la comisaría para decirle que tenían allí a dos trabajadoras suyas, no había imaginado, ni por asomo, que podían ser ellas. No concebía cómo Carol se había metido en aquel lío y mucho menos, cómo había arrastrado a Kate. Llamó a Sinclair, que no daba crédito a lo que oía y ambos habían ido a buscarlas. Iba dispuesto a montarle un número que no olvidaría en su vida, pero aquella expresión vulnerable de sus ojos, indicaba que necesitaba más un abrazo que ninguna otra cosa. Por supuesto, no iba a dárselo, pero cuando vio a sus amigos fundidos en uno, tuvo que hacer un gran esfuerzo para no imitarlos. Lo que sí hizo fue mantener el papel de jefe.

—¿Se puede saber qué hacíais en ese antro?

Aunque había hablado en plural, la pregunta era para Carol.

—Ayer me llegó un mensaje en el que me citaban allí —respondió.

—¿Y para qué te citaban?

Tenía que confesarlo. No había otro remedio. Miró a su amiga, que le hizo un gesto de asentimiento y respondió.

—Alguien me ofreció información sobre los billetes falsos.

Mark sintió que se enfurecía de nuevo.

—¿No te dije que dejaras ese tema? ¿No te dije que no te pusieras en peligro?

No tenía nada que decir al respecto. Sí se lo había dicho y sí, había desobedecido.

—Salgamos de aquí. —Intervino David.

Minutos después estaban en la puerta de la comisaría.

—Si no os importa —dijo Kate, mirando a su amigo—, estoy muy cansada y quiero irme a casa.

Él cruzó la mirada con Sinclair y asintió.

—No hemos terminado. —Le advirtió—. Mañana, en cuanto llegues, quiero hablar contigo.

—Sí. —Intervino David—, y ahora hablarás conmigo.

Ella puso los ojos en blanco y empezó a caminar.

—Lo que vosotros digáis. —Después se volvió a Carol—. Nos vemos mañana. No le dejes que te intimide. —Añadió refiriéndose a Mark.

No era precisamente la intención de Carol. Ella también estaba cansada y quería irse a casa y ver cómo estaba Sara. Lo que pensara Mark al respecto, le importaba un comino. Levantó la mano para detener un taxi, sin dirigirle ni una mirada.

—¿Qué haces? —Le oyó preguntar con malas pulgas.

—Llamo un taxi. Tengo que volver a casa.

El vehículo se detuvo junto a ella.

—De eso nada —dijo él en tono seco—. Asomó la cabeza por la ventanilla y despidió al taxista.

Sintió como la furia crecía en su interior. Estaba harta de que dirigieran su vida. Se volvió hacia él echando fuego por los ojos.

—No vuelvas a hacer una cosa así. —Rugió.

Mark la miró sorprendido por esa reacción.

—¿Qué he hecho?

—Despedir al taxi. ¿Quién te has creído que eres?

—La persona que te va a llevar de vuelta a tu casa sana y salva —le respondió sin un ápice de duda en su voz— ¿No has pensado que quien te ha citado puede seguirte?

Tuvo que admitir que no había valorado esa posibilidad. Sin embargo, no estaba dispuesta a aceptar que se había equivocado. Cruzó los brazos sobre el pecho y esperó a que él tomara la iniciativa. No se hizo esperar. Mark la sujetó por el codo y la guio por la acera hasta donde estaba aparcado su coche.

La mano masculina le quemaba la piel desnuda. Era firme y agradable a la vez. A pesar de lo alterado que estaba, no la había apretado ni una milésima, parecía más bien que la acariciara. Sacudió la cabeza. Estaba agotada y su mente divagaba.

Le abrió la puerta y cuando se aseguró de que se había acomodado, cerró y dio la vuelta para situarse ante el volante. El espacio reducido del vehículo, resultaba opresivo. El silencio acusatorio, caía como una losa. Se negaba a sentirse culpable por haber hecho lo que debía hacer. No obstante, si seguía presionándola con su actitud distante y fría, terminaría desmoronándose. No estaba acostumbrada a enfrentarse a alguien con esa fortaleza psicológica.

No pronunció ni una palabra durante el trayecto. Esperaba que empezara a echarle en cara su comportamiento, pero Mark era diferente hasta para sermonear.

—¿Estás bien?

La pregunta, formulada en un tono diferente al que había esperado, la dejó pasmada. Giró la cabeza con tal brusquedad que se mareó. Él miraba al frente, pendiente del tráfico, lo que le permitió contemplar su perfil. Sin previo aviso, el estómago le dio un vuelco. Deslizó la mirada por su nariz recta y sus pestañas, largas y rubias y volvió a recordar su tacto. Mal hecho. Cerró los ojos, volvió a mirar por la ventanilla y se dedicó a observar la cúpula del Capitolio, por donde pasaban en ese momento.

Mark esperaba una respuesta que no llegó. Durante unos segundos, sus ojos se distrajeron de la carretera para comprobar que todo estaba en orden.

—Carol. —Llamó su atención— ¿Estás bien?

Ella le miró desde algún lugar lejano.

—Sí.

—¿Se han pasado contigo? —No quería preguntar directamente si les habían hecho daño.

—No te preocupes, en el bar no les dio tiempo a tocarnos, la policía se presentó enseguida y ellos han sido correctos a pesar de que Kate se puso algo beligerante. —Sonrió al recordar a su amiga plantando cara al guardia.

—¿Kate? —Sonaba totalmente extrañado— ¿La dulce Kate?

Carol rio por primera vez desde que los dos hombres habían ido a buscarlas.

—¿Dulce? ¿Kate? Creo que no conocemos a la misma persona.

—Siempre ha sido muy sensata.

—Tiene su punto. Deberías saberlo después de todo lo que pasó hace dos años en Praga.

La alusión a la «aventura» vivida en Europa por Kate, David y él, le alarmó. ¿Qué sabía ella de toda aquella misión, en teoría, secreta?

—¿Qué sabes tú de eso?

—Lo que salió en la prensa. Que la secuestraron. Y que David y «alguien más» la rescataron. Kate tiene valor, no deberíais subestimarla.

Mark respiró tranquilo. Por lo menos, su papel en la historia había quedado en el anonimato. Solo figuraba como el jefe que había ido a reunirse con sus periodistas y le había pillado todo el lío.

—¿Por eso te acompañó? —Levantó una ceja con ironía.

Ella le respondió con una amplia sonrisa.

—Una buena historia, siempre es una buena historia. —Sentenció.

Él volvió a ponerse serio.

—Lo que nos lleva a por qué estamos aquí.

Acababan de llegar y había aparcado ante la casa de Carol. Antes de que dijera nada, él bajó, rodeó el coche y la ayudó a salir. La sujetó por el brazo y comenzó a caminar hacia la puerta.

Ella se detuvo y pegó un tirón de su brazo para desasirse.

—Puedo sola.

—Solo te sujetaba. —No entendía qué le pasaba.

—No me gusta que me agarren, ni que me arrastren. —Su mirada le acusaba de algo que no comprendía.

Su desconcierto resultaba evidente. Estaba sonriendo y al minuto siguiente se ponía a la defensiva.

Aceleró el paso para alcanzarla y volvió a detenerla. Esta vez con mucha suavidad. Ella le enfrentó con furia, esperando a ver qué le decía. Volvió a sorprenderla.

—Lo siento. No pensaba que te incomodara tanto. No volveré a tocarte.

Ella aceptó la disculpa. Quizá se había pasado pero había unido la posible reprimenda con el agarrón, y había saltado. Se había prometido a sí misma que nunca más nadie la obligaría a hacer algo.

—No hace falta que subas.

—Voy a hacerlo. Tenemos que hablar.

No parecía muy dispuesto a dar media vuelta así que le dejó que la siguiera.

Al entrar en su apartamento, descubrió un cuadro tranquilizador, que la devolvió a su realidad. Sara estaba dormida y su vecina veía la tele tranquilamente.

—Lo siento, Nora. No pensaba que iba a hacerse tan tarde.

La mujer, de unos sesenta años, se levantó con una sonrisa.

—No te preocupes. Se ha portado muy bien. —Mientras hablaba, miraba descaradamente a Mark; de tal manera que no tuvo más remedio que presentarlos—. Mark es mi jefe, ella es Nora, mi casera. A veces cuida de Sara.

Ambos se saludaron de manera cordial.

—Bueno, tengo que irme. —Parecía algo intimidada por la presencia masculina—. Encantada de haberlo conocido.

—Lo mismo digo. —Esperó que se fuera y comentó—: parece buena para tu hija.

—Lo es. Desde el primer día se ha mostrado muy amable con nosotras.

Él asintió con un movimiento de cabeza. A la vez que observaba la pequeña estancia que les rodeaba.

Carol pareció adivinar lo que pensaba.

—Es lo único que me puedo permitir —comentó a modo de justificación.

Seguramente tenía un montón de preguntas bulléndole en la cabeza pero no hizo ninguna. Algún día, tal vez, le contaría lo que quería saber. Ahora, era demasiado pronto.

—No debiste ir a ese bar.

Iba a replicarle, cuando un llanto infantil les evitó la discusión que, seguro se iba a desencadenar.

—Discúlpame, es Sara. A veces se despierta. —Fue hacia el único dormitorio del apartamento.

La oyó hablar con cariño y como si una fuerza extraña tirara de él, se acercó a la puerta que se había quedado abierta. Carol tranquilizaba a su hija con palabras relajantes. El rostro de la niña estaba vuelto hacia dónde él se encontraba y juraría que lo reconoció ya que le dedicó una luminosa sonrisa que traspasó la oscuridad de la habitación. Carol siguió la dirección de la mirada de la niña y lo descubrió mirándolas con una expresión inescrutable. El corazón le saltó del pecho. Nunca había imaginado que estarían los tres juntos, en una situación parecida. Qué diferente podría haber sido su vida si le hubiera contado que se había quedado embarazada. Por lo menos, no habría terminado hundida y humillada durante dos años de su vida y ahora, no se sentiría acorralada y sin saber qué hacer. Estaba claro, tendría que mantener a James como padre de Sara, no le quedaba otra.

Mark comprendió que era demasiado tarde para permanecer allí, así que hizo un gesto con la mano a modo de despedida. Ella dejó a la niña en la cuna.

—Será mejor que me vaya. Mañana hablaremos.

—Voy a seguir investigando, Mark, métetelo en la cabeza.

Él le dirigió una última mirada y salió sin decir nada. Estaba muy cabreado.




· Capítulo 7 ·



A la mañana siguiente fue recibida por un aplauso de todos sus compañeros. Miró hacia Kate quien, sin lugar a dudas, les había contado su aventura. Dio las gracias a todos y se dirigió a su amiga que la miraba encantada.

—¿Qué tal ayer? ¿Fue gorda la bronca?

—No mencionó el tema, lo cual me extraña mucho. No ocultó su enfado pero nada más. ¿Qué tal te fue a ti con Mark?

—Digamos que tuvimos unas palabras y le dejé claro que voy a seguir con la investigación. No pareció gustarle mucho. —Añadió.

—Mark es muy protector con la gente que le importa, te lo digo yo que lo sufro a diario.

—Yo no soy tú. A mí me conoce hace muy poco. No puedo importarle.

—Le importas. Te lo aseguro. La forma en que te mira es muy reveladora.

Carol experimentó un pequeño escalofrío.

—¿Cómo me mira?

Kate se quedó pensativa, como si intentara encontrar las palabras adecuadas.

—Como no ha mirado nunca a ninguna otra mujer y le he visto mirar a muchas.

Eso le dio qué pensar a Carol pero no pudo comentar nada más. La puerta del despacho de Mark se abrió, y las llamó a las dos.

Las miradas femeninas se cruzaron de modo significativo.

—Allá vamos —comentó Kate dirigiéndose muy erguida hacia la oficina del jefe.

David también estaba allí. Con el hombro apoyado en la pared, las piernas cruzadas por los tobillos y los brazos también cruzados, mostraba una falsa impresión de indolencia.

Mark cerró la puerta y se situó junto a su mesa, en una postura muy parecida a la de Sinclair.

Si no fuera porque ellas iban a ser el objeto de su ira, daban ganas de echarse a reír.

—¿Habéis descansado? ¿Estáis bien?

Las miradas femeninas volvieron a cruzarse incrédulas. Contestaron que sí.

—Bien. —Mark se irguió en toda su estatura y avanzó un paso hacia ellas. Kate estaba acostumbrada a hombres grandes, sin embargo, Carol se encogió de manera perceptible. No lograba controlar esa parte de sentirse amenazada.

Mark la observó con intensidad. Siempre que la tocaba o se acercaba demasiado, se retraía. Iba a tener que mantener con ella una conversación muy seria sobre el tema, aunque tendría que ser en otra ocasión. Ahora, tenían un asunto pendiente que resolver. Se alborotó el pelo con la mano en una actitud distraída y habló.

—No quiero que deis un paso sin que alguno de nosotros dos lo sepa, ¿entendido? —Miró a Kate con expresión inflexible—. No comprendo cómo te prestaste a acompañarla.

Se encogió de hombros.

—Es mi amiga. —Por lo visto, eso debía explicarlo todo.

Él seguía sin entender el comportamiento de las dos mujeres.

—¿Te has visto? —La señaló—. Te falta un mes para tener a tu hijo. No puedes arriesgarlo de esa manera.

Kate abrió la boca para decir algo, miró a David, que no parecía muy contento.

—¿Por qué le dejas que me hable así? —Le preguntó enfadada.

Él parecía un felino a punto de saltar. Sabía que llevaba conteniéndose desde la noche anterior y al parecer, habían decidido que fuera Mark el que le hablara del tema.

—Es tu jefe. —Se limitó a contestar.

—Y un cuerno. Estoy harta. De los dos. Quiero un marido y un amigo, no dos vigilantes. No me pasa nada y no se trataba de una cita peligrosa. Fue una casualidad que se enzarzaran en una pelea y no quería que Carol fuera sola. Y ahora, me voy.

Abrió la puerta y salió hecha una furia. David salió detrás de ella no sin mandar a Mark un mudo mensaje: «Te lo dije».

Carol sabía que el enfado de Kate no duraría mucho pero a los hombres no los conocía tan bien como para saber cuál sería su reacción. Esperaba que su amiga no tuviera problemas con su esposo por haberla acompañado.

—No te preocupes. —Oyó decir a Mark— Sinclair la adora. Daría su vida por ella. Solo discutirán un poco más y espero que le meta algo de sentido común en su dura cabezota. Ahora vamos contigo.

Carol lo miró sin parpadear. La salida de la pareja les había dejado frente a frente. La noche anterior ella estaba en su terreno, incluso se había envalentonado. Ahora, volvía a estar en territorio extraño. Por unos minutos pensó que iba a despedirla. No quería ni imaginar que eso sucediera. Temblaba por dentro, no obstante, de ninguna manera iba a mostrarle su debilidad.

Mark tenía sentimientos encontrados. Por un lado, seguía enfadado por su desobediencia; por otro, admiraba su iniciativa. Se acercó a ella lo suficiente como para percibir su perfume. Le miraba con ojos muy abiertos, que mostraban temor. No le gustaba verlo allí dibujado y mucho menos le gustaba ser él quien lo provocara.

—¿Qué voy a hacer contigo? —Se preguntó entre dientes al tiempo que volvía a alborotarse el pelo.

Ella siguió en silencio lo que provocó que él se alterara más.

—Vas a seguir con el tema de los billetes, ¿verdad? —Hizo la pregunta aunque conocía la respuesta. Había estado buena parte de la noche buscando una solución.

—Sí.

—Vamos a hacer una cosa. Lo primero, no dejes que Kate se meta en problemas y después, si se vuelven a poner en contacto contigo, avísame. Yo te acompañaré.

—No puedes acompañarme. No es lo mismo hablar con una mujer que contigo. Tú impones demasiado, no inspiras confianza.

Él la soltó y se echó hacia atrás.

—Vaya. Gracias. ¿Es eso lo que te pasa conmigo? ¿No te inspiro confianza? ¿Por eso retrocedes cada vez que me acerco a ti?

Demasiadas preguntas. Lo mejor sería hablar con sinceridad.

—Mírate. Eres un hombre grande, puedes desarmar a alguien de un puñetazo.

La miró pasmado. No pensaría que podía pegarle.

Ella comprendió que aquella aseveración parecía una acusación.

—No es lo que estás pensando. —Se defendió—. Me refiero a que cualquier confidente puede tenerte miedo.

Él asintió pero no dejó el tema.

—Hablaba de ti, no de un posible chivato. ¿Por qué me tienes miedo?

Se irguió todo lo que pudo.

—No te tengo miedo. Es solo que no me gusta que la gente se me acerque demasiado.

—Kate se te acerca.

Lógica aplastante y que la dejaba en un lugar comprometido para responder.

—Ella es una mujer...

—Y no puede hacerte daño. —Completó la frase con voz fría—. ¿Qué te hizo el desgraciado de tu marido?

Carol volvió la cabeza como si la hubieran golpeado.

—Nada. —Consiguió decir sin temblar—. Nunca me tocó.

—Pero...

—Mark... —Tenía que terminar aquella conversación—. No creo que sea algo de tu incumbencia.

Él se desesperaba a cada instante. Quería ayudarla, quería comprenderla, quería... besarla y que confiara en él. Quería retroceder dos años.

—Sí que lo es. Ayer te dije que me importas y es cierto. No quiero que nadie te hiera.

Sus ojos seguían enganchados a la vez que la tensión iba en aumento. Si se dejara llevar, todo sería más fácil, o quizá no. No iba a probar.

—No te preocupes por mí. Sé cuidarme sola. Y en cuanto a lo que me has dicho —añadió sin dejarle intervenir— te avisaré si hay algo interesante. Te lo prometo.

¿Por qué tenía la sensación de que siempre ganaba ella las batallas? Estaba claro que no iba a contarle nada sobre su matrimonio y que tampoco iba a darle una oportunidad para retomar su relación. Se sentía frustrado como nunca en su vida lo había estado. Ninguna mujer que se hubiera cruzado en su camino le había dado tantos quebraderos de cabeza.

El mensaje no tardó en llegar. Esa misma mañana su bandeja de entrada volvió a avisarle de que tenía un e-mail nuevo. No perdió ni un segundo en abrirlo.

No pude acercarme. ¿Quedamos?

Se trataba de la misma persona que se había puesto en contacto con ella hacía dos días. La misma que le había dado plantón. Sopesó las posibilidades de que volviera a sucederle algo parecido y llegó a la conclusión de que no tenía muchas opciones si quería hablar con él o ella. Además, esa persona parecía tener mucho interés en verla. Sus dedos volaron sobre el teclado.

Está bien. Esta vez pongo yo el sitio y la hora. Hoy, a las doce en el monumento a Washington.

Se trataba de uno de los pocos lugares que conocía, también estaba al aire libre y con mucha gente alrededor. Sería muy difícil que le hicieran algo. Aunque si hubieran querido hacérselo, el día anterior habían tenido una buena oportunidad.

La respuesta saltó casi de inmediato.



OK.



Estaba hecho. Había vuelto a quedar con el confidente. Ahora venía la parte más difícil: había prometido avisar a Mark si sucedía algo importante. Lo había visto salir, así que tenía la excusa perfecta para acudir a la cita sin decirle nada. Si después consideraba la información interesante y podían hacer algo con ella, se lo contaría.

Se puso en marcha con rapidez. Se acercó a Kate y le dijo que tenía que salir. No le dijo a dónde. Intentaría no hacerle partícipe de sus líos para no meterla en más problemas.

El lugar de la cita no estaba muy lejos. Si iba caminando, sin prisa, tardaría una media hora. Emplearía ese espacio de tiempo para tranquilizarse. A pesar de que parecía fácil, estaba nerviosa puesto que no sabía con qué o quién se iba a tropezar. Por lo menos se encontraría en un lugar público y podría pedir ayuda en caso de necesitarla.

Caminó por la calle diecisiete, donde estaba el Daily News, cruzó la popular avenida Pensilvania y continuó por la misma calle. No conocía aún la ciudad, sin embargo no sería muy difícil llegar, dada la simetría de las calles. Dejó el Dar Museum a su derecha y siguió hacia delante. Estaba convencida de que aquella urbe estaba enclavada en un inmenso parque. En cuanto se andaba un poco, una se encontraba inmersa en una maraña verde. Fue lo que le sucedió. Ya pensaba que se había perdido cuando llegó al cruce con la avenida de la Constitución. Iba por buen camino, porque justo a su izquierda, divisó el monumento. Ya no había pérdida. Se dirigió hacia allí, atravesando la explanada de césped.

Construido en mármol blanco, granito y piedra arenisca, durante muchos años fue el edificio más alto del mundo. Constituía el lugar más emblemático de la capital, tal vez por haber sido construido en honor a su primer presidente George Washington.

Situado en el centro de una gigantesca plaza circular y rodeado de las banderas de todos los estados, resultaba visible desde cualquier parte. Eso le había sucedido a ella.

Conforme se acercaba al enorme obelisco, comenzó a buscar al posible informador. Había muchos turistas sentados en la base. Paseó la mirada sobre ellos. Un hombre de pelo rojo llamó su atención. Él la observaba con interés. Nada más tomar conciencia de que ella le había descubierto se le aproximó.

—Señorita Keynes. —Saludó con precaución.

Delante de ella se hallaba el camarero del Irish Bar. Lo miró con aire acusatorio.

—Es usted. —Una afirmación evidente.

El hombre asintió en silencio.

—Ayer no pude intervenir. Las cosas se descontrolaron más de lo que pensaba con aquellos borrachos.

Durante un rato, ninguno dijo nada, solo se estudiaron, midiendo a la persona que tenían enfrente. Los ojos masculinos reflejaban algo parecido al dolor.

—¿Y bien?

Carol fue la primera en hablar. Quería solucionar aquello cuanto antes y salir de allí. La presencia de aquel sujeto la incomodaba lo suficiente como para querer terminar lo más rápido posible.

—Vamos hacia allá. —Le señaló un lugar algo más apartado—. Lo que tengo que contarle es muy delicado.

Ella le contempló con desconfianza. Había llegado hasta allí, así que continuaría.

—¿Qué quería contarme? —Insistió.

—El otro día leí sus artículos sobre los billetes falsos. Me parecieron muy buenos y pensé que podríamos hacer una buena sociedad. Yo tengo más información. Se la cuento y usted la publica.

—No puedo publicar ningún dato sin pruebas.

—Yo tengo pruebas.

—¿De qué tipo?

—Conozco a la persona que distribuye esos billetes. —Anunció sin ningún titubeo.

—¿Quién es?

—Yo.

Carol sintió la imperiosa necesidad de salir corriendo y no parar hasta estar otra vez ante su mesa. ¿Por qué estaba allí aquel hombre? ¿Qué quería de ella a parte de lo evidente? ¿Para qué querría que publicara una información que podría meterlo en la cárcel? Nada de todo aquello tenía sentido.

—No es una trampa —dijo el sujeto, anticipándose a la posible acusación.

—Es que... —No sabía por dónde empezar—. No lo entiendo. Usted arriesga demasiado. Ahora mismo podría llamar a la policía y dar su descripción o localizarle a través de los e-mails que me ha mandado, o sencillamente, mandarlos a su bar y terminaría encerrado antes de que acabara el día.

Él la miró durante unos segundos, sopesando lo que acababa de oír.

—No —dijo al fin—. Usted no hará eso.

—¿Cómo puede estar tan seguro?

—Porque quiere esta historia y no la va a dejar pasar. Por cierto, los correos electrónicos los mandé desde diferentes terminales, nunca desde la de mi casa. En cuanto al bar, solo trabajo ahí. Puedo desaparecer cuando sea necesario. —No era del todo cierto pero ella no tenía por qué saberlo.

Debía de haberlo supuesto. Si distribuía moneda falsa por todo el núcleo urbano, tenía que ser una persona precavida. Con total seguridad, hasta había previsto lo que haría en el caso poco probable de que ella se negara a colaborar, cosa que no pensaba hacer.

—Está bien. —Aceptó—. Pero, antes de nada, quiero saber una cosa: ¿Por qué hace esto y por qué me ha elegido a mí?

La pregunta no pareció pillarle por sorpresa, por otra parte, algo lógico, ya que daba la impresión de que iba a ponerse la soga al cuello.

—La he elegido a usted porque me gustó como escribió sobre el tema la semana pasada. Le ha puesto espíritu e interés. No son meras palabras, usted se implica y eso es lo que quiero, implicación. Y le diré con mucho gusto por qué lo hago. Venganza. Simple y pura venganza.

—Sin duda, el mejor de los motivos —comentó ella sin apartar la vista del rostro algo arrugado de su interlocutor—. Si no es mucho pedir, ¿puedo preguntarle de quién quiere vengarse? ¿Qué le ha hecho?

Vio que el hombre dudaba unos segundos antes de contestarle. Al fin lo hizo.

—Del falsificador, del distribuidor que hay en Washington, de cualquiera que tenga que ver con la muerte de mi hijo.

Ahora sí que se había perdido.

—Su hijo, ¿ha muerto?

—Sí. Asesinado.

Carol sintió una sacudida de miedo recorrer su espina dorsal. Aquello eran palabras mayores. Iba a meterse en algo mucho más gordo de lo que esperaba.

—¿Han asesinado a su hijo?

—Dicen que fue una muerte accidental. Su coche se salió de la carretera hace poco y acabó en el Potomac. No me lo creo. Demasiado conveniente.

—¿Por qué cree que no fue un accidente?

—Porque esa mañana me llamó para decirme que había oído una conversación muy comprometedora. No quiso hablar por teléfono y quedamos en hablar en el bar al día siguiente. Esa noche, se encargó él de cerrar. Estaba solo. Si hubiera ido con él...

—Habrían terminado los dos en el fondo del río. —Concluyó ella—. No lo dude. Si querían matarlo, usted no habría podido hacer nada.

Aquello era cierto.

—Por eso la necesito. Usted me va a ayudar a desenmascararlos. Es posible que yo termine en chirona, pero habré conseguido lo que quiero. Y usted también —aseveró.

—¿Y cómo piensa que le puedo ayudar?

Acababa de instalarse, no conocía a nadie, salvo a sus compañeros y su casera. No veía qué podía hacer por aquel individuo que parecía bastante desesperado y fuera de toda razón. Incluso estaba dispuesto a que lo encerraran con tal de vengar la muerte de su hijo.

—Le contaré cómo lo hacemos, por lo menos, todo lo que tiene que ver conmigo. Le avisaré de cualquier entrega, siempre que prometa no avisar a la policía. Ya iremos concretando. ¿Le interesa?

—Deje que me lo piense.

—La quiero a usted sola.

Una petición razonable, que no sabía si podría aceptar.

—Eso no se lo prometo. Ayer tuve problemas con mi jefe y no estoy en posición de hacer fuerza. Necesito el trabajo.

El hombre consideró la nueva situación. Si entraba alguien más en el juego, podría ser peligroso.

—Yo también lo pensaré.

Quedaron en silencio, mirando al lago que tenían enfrente. Los turistas iban y venían ajenos a esa conversación transcendental que podría cambiar la vida de los dos.

Al final, él se puso en pie.

—Seguiremos en contacto.

—No lo dude —dijo Carol, quien no perdería a ese informante por nada del mundo.

El pelirrojo comenzó a alejarse.

—¡Espere! —Lo llamó ella.

Se dio la vuelta y esperó a que hablara.

—¿Tiene usted algún nombre?

Después de unos segundos respondió.

—Oscar. Puede llamarme Oscar.

Esa vez sí se alejó en dirección al National Mall.

No le había dado tiempo a serenarse cuando una voz conocida la sobresaltó hasta el punto de hacerla tambalearse.




· Capítulo 8 ·



—¿No habíamos quedado en que me avisarías si sucedía algo?

Carol se volvió hacia su jefe con los puños apretados.

—¿Qué haces aquí? —Inquirió con el enfado reflejado en su postura.

Él levantó la ceja en actitud irónica.

—Yo podría preguntarte lo mismo.

—Tenía que hablar con alguien. Aunque seguramente lo has visto. Es raro que no te hayas sentado con nosotros —comentó en tono mordaz.

Los anchos hombros se levantaron en señal de indiferencia.

—Ya que habías llegado hasta aquí, no iba a estropearte la fiesta. Me he limitado a vigilar por si se ponían las cosas feas.

—Como habrás comprobado, puedo arreglarme sola. —Apostilló con suficiencia.

—No lo dudo, pero no has cumplido con tu promesa.

La aparente calma con la que lo dijo, no la engañó. Estaba muy enfadado. Lo intuía.

—No estabas cuando salí. —Se defendió. Pensaba contártelo a la vuelta.

—Permíteme que no termine de creerlo. —Le rebatió con un tono distante.

Ella lo observó sin responderle. Al fin y al cabo, tenía parte de razón. Había pensado ocultárselo hasta que tuviera algo más, durante unos instantes, sí, pero lo había pensado. Mark permanecía expectante y ella volvió a sentirse intimidada, por su estatura, por su atractivo, por su seguridad. Esa mañana vestía un pantalón color caqui y un polo verde oscuro, que contrastaba con el dorado de su cabello. Casi todas las mujeres que pasaron por su lado, le echaron algo más que un vistazo. Diría que atraía la atención más que el mismísimo monumento. Sin embargo él solo la miraba a ella, de esa manera que le provocaban tanto unas ganas irrefrenables de lanzarse a su cuello, como de salir corriendo en dirección opuesta. Tenía que repetirse una y otra vez quien era, qué representaba y lo mucho que podía fastidiarle la vida si se enteraba de su secreto.

—Está bien —dijo él, a la vez que se sentaba en un escalón—, ponme al día.

Ella permaneció muy tiesa. No conseguía que disminuyera la tensión en su presencia.

—El hombre que me citó la otra noche se ha vuelto a poner en contacto conmigo esta mañana.

—El pelirrojo.

—Sí. Resulta que es el camarero del bar en el que nos detuvieron anoche. —Le aclaró.

—¿Y por qué no intervino? ¿No os conocía? —La sospecha se reflejaba es su rostro.

—Se imaginó que yo era la periodista, pero no le dio tiempo a hacer nada. Aquellos borrachos la liaron en un segundo y después Kate se puso algo impertinente con el policía. —Recordó con una sonrisa.

Él soltó un suspiro. En su vida se habían cruzado dos mujeres bastante testarudas con las que tenía que batallar a diario. Apreciaba a las dos y eso le confería a la palabra batalla un significado más personal y preocupante. Por fortuna, Kate estaría pronto ocupada en criar a su bebé y Sinclair tendría que pelear solo. Aun así le quedaba Carol, que le ponía las cosas cada vez más difíciles y que le despertaba extrañas sensaciones y sentimientos.

Volvía al periódico cuando la había visto salir con aire decidido en dirección a la avenida Pensilvania. Una corazonada le dijo que no iba a comer ni a hacer turismo. Guiado por un impulso, de esos que le habían salvado la vida en más de una ocasión, se decidió a seguirla. Iba tan concentrada en sus pensamientos que no se había percatado de nada y para él había sido tan fácil seguirla que andaba más pendiente del suave contoneo de sus caderas, enfundadas en un pantalón negro, que en mirar hacia dónde se dirigía. Nada más verla hablar con aquel pelirrojo siniestro, le asaltó un imperioso deseo de apartarla de su lado. Sin embargo, su intuición le dijo que la dejara continuar. Ya que estaba dispuesta a trabajar en el caso de las falsificaciones, esperaría a ver si conseguía algo y, por lo visto, así había sido.

—Entonces, ¿qué te ha contado?

—Que es él quien distribuye el dinero.

Levantó la cabeza con rapidez para verle mejor la cara y constatar que no estaba de broma. No lo estaba.

—¿Y te lo ha dicho sin más? —Se levantó y bajó un escalón para quedarse a su altura—. Carol, esto tiene toda la pinta de ser una trampa.

—Eso he pensado yo —respondió para su alivio—. De todas maneras, creo que dice la verdad.

—¿Y qué te lleva a pensarlo?

—Que cree que los falsificadores han matado a su hijo y quiere descubrirlos. —Le reveló.

—Ah, no. Eso sí que no. —Protestó con énfasis—. Si empezamos con asesinatos, no quiero verte cerca de él, ni de nadie.

Comenzó a caminar hacia la explanada de césped, en dirección a la calle Madison.

—No ha aceptado darme información —comentó andando tras él, que se paró de golpe y se volvió.

—¿Qué? —Si seguía contándole cosas a cuentagotas, iba a terminar con su cordura.

—Cuando le he dicho que no iba a estar sola en esto, me dijo que se lo pensaría. Yo también le he dicho que tenía que pensarlo y consultarlo. —Añadió para su tranquilidad—. Como verás, sí he cumplido mi promesa.

Él asintió con la cabeza y comenzó a andar de nuevo, esta vez algo más despacio para que ella pudiera seguirle el paso.

—Vamos a comer. —Anunció cambiando de tema—. Tenemos que pensar muy bien qué vamos a hacer.

Ella no tuvo nada que objetar. Estaba cansada de discutir por todo. Si había una tregua, la tomaría. Lo que no significaba que fuera a hacerle caso en lo relacionado con Oscar.

Minutos después se encontraban sentados uno frente a otro en el Founding Farmers, un bar lleno de gente, situado junto al edificio del FMI. Resultaba un sitio muy atractivo. Los asientos cómodos, su decoración en madera, lo hacían muy acogedor a pesar de sus grandes dimensiones. Los cuadros que representaban granjas o los jarrones con girasoles, hacían grata la estancia. Con forma de silo y detalles artesanales, causó una magnífica impresión en Carol que se sintió inmediatamente a gusto en el local.

—Es un sitio precioso —comentó mirando a su alrededor.

—Vengo muchas veces porque no está muy lejos del periódico. —Le informó—. Incluso abre por la noche. Tiene unos precios muy buenos y una comida aún mejor. Siempre hay clientes —comentó contento de que ella, por una vez, se mostrara relajada en su compañía—. Y si te gustan los postres, estás en el sitio perfecto.

Carol asintió. Se sentía a gusto. No sabía cuánto duraría la sensación o cuánto tardarían en empezar a discutir, sin embargo, aprovecharía la calidez y el bienestar que la colmaba en esos momentos.

Durante el rato que estuvieron en el restaurante, volvieron a ser aquella pareja sin obligaciones ni presiones que fueron dos años atrás. Sus manos se tocaban de manera accidental al pasarse algún cubierto o el pan, sus ojos se quedaban prendidos en los silencios, las sonrisas surgían de sus labios de forma espontánea. Nadie que los viera diría que pasaban la mayor parte de los días esquivándose o discutiendo.

Carol le contó que se había adaptado muy bien a su nueva vida, que le gustaba mucho Washington y que Nora se portaba como una abuela con Sara, a la vez que cuidaba de ella con detalles que de sutiles, no podía tomarlos como una afrenta. La ayudaba con pequeñas cosas: comida que había cocinado de más, unas galletas para Sara... gestos que le hacían la vida más fácil.

Mark se alegraba por el cambio experimentado en el último mes, aunque quedaba el detalle de que seguía sin hablar de su vida de casada. Probablemente no estaba preparada para hacerlo y él había tomado la decisión de que no la presionaría.

Carol se sentía cómoda hasta el punto de haber perdido la noción del tiempo. Fue consciente de su paso cuando vio que habían terminado la comida y hablaban ante una taza de café. Lo extraño era que no habían tocado el tema que les había llevado allí.

—Deberíamos marcharnos —comentó.

Mark miró el reloj y también se mostró sorprendido. Había olvidado que estaba trabajando y que el problema de los billetes seguía en el mismo punto. Pidió la cuenta y mientras lo hacía, le dio instrucciones al respecto.

—No hagas nada sin consultarme, por favor. A ver qué te dice. ¿Estás decidida a seguir adelante?

—No lo dudes.

Él hizo una mueca de resignación.

—Trabajaremos juntos. No es ninguna opción. —Le avisó—. Lo mejor será que solo te vea a ti, que trate contigo.

—Me parece bien.

Salieron a la calle. Mark la agarró de la mano para evitar que cayera cuando tropezó con un cliente que entraba en el restaurante y por alguna extraña razón sintió la necesidad de que la dejara allí. Bonita imagen, se dijo. Los dos, paseando de la mano camino del trabajo. Suspiró con un leve sonido. Pero solo era una utopía.

Caminaron en silencio. Mark la había soltado enseguida; al fin y al cabo, ella le había dicho que no le gustaba que la tocaran.

La señal de que había llegado un mensaje a su móvil, la puso en alerta. Por el tono, sabía quién lo había enviado. James. Le había enviado cientos en los últimos días.

—¿No quieres saber quién es? —Indagó con curiosidad.

—Lo sé. No tiene importancia —comentó sin intención de mirar el teléfono.

Sí la tenía. Por la rigidez de su cuerpo, y el movimiento de disgusto que hizo, él adivinó que no le apetecía hablar del tema.

El sonido de otro mensaje hizo que ella mirara. Si no lo hacía, Mark empezaría a sospechar. Como había imaginado, se trataba de James. El texto decía que si no le respondía, iría a buscarla personalmente. No hizo caso. Volvió a meter el aparato en el bolso.

Mark observó que su mano temblaba y que su cara palidecía. La rabia se apoderó de él. La veía sufrir y no le dejaba el menor resquicio para que pudiera ayudarla. Se detuvo y la obligó también a detenerse.

—Carol, ¿qué pasa?

Daba la impresión de que iba a ponerse a llorar en cualquier momento. Ya no le temblaban solo las manos, también lo hacía todo el cuerpo. Habían llegado a la cafetería situada debajo del periódico. La agarró y la obligó a entrar. No podía permitir que subiera en ese estado. La dejó sentada en una mesa y pidió un refresco; después se acomodó a su lado. Ella permanecía con la cabeza gacha y las manos apretadas con fuerza. Nada que ver con la mujer con quien había comido. Tomó sus manos y con delicadeza se las separó. No sabía muy bien cómo tratarla. Lo único que tenía claro era que quería que desapareciera ese sufrimiento.

—¿De quién son los mensajes? —Su voz sonó más dura de lo que pretendía, sin embargo no pudo evitarlo.

Carol levantó la cabeza y le dirigió una mirada turbia.

—Déjalo Mark. Es mi problema. No tiene nada que ver contigo.

Señor, qué mujer más testaruda.

—Tiene que ver conmigo. —Atajó—. Trabajas para mí. Te quiero en plena forma y si no lo estás, sobre todo con este trabajo que te has empeñado en hacer, puede costarte muy caro.

Mal planteamiento. Muy malo, porque ella se echó hacia atrás como si la hubieran golpeado y la pena se tornó furia.

—No te preocupes por tu inversión. Soy una buena profesional y mi vida privada no influirá en mi trabajo.

Mark se llamó estúpido y alguna lindeza más. No había elegido el mejor camino, desde luego. Se desesperó. Desconocía cómo había que hablarle a una mujer con sus antecedentes. Levantó las manos en gesto de rendición.

—Está bien. Lo siento. No quería decir eso. —Se disculpó—. Es que no me gusta verte así.

Ella se volvió a mirarlo, esta vez extrañada. Estaba claro que no entendía nada y que no se enteraba de cómo le afectaba su presencia o verla sufrir.

—Empecemos de nuevo. —Tomó aire y volvió a sujetar una de sus manos—. No eres una empleada más, ambos lo sabemos. Nos empeñamos en comportarnos como dos desconocidos, pero no lo somos.

—Que tuviéramos una aventura no te da derecho a nada. No puedes manipular mi vida.

—No quiero derechos sobre ti y mucho menos manipularte. —Se defendió indignado—. Solo quiero ayudar. ¿Tan difícil de creer te resulta?

Ella permaneció en silencio. Sí. Le resultaba difícil de creer. Había vivido demasiado tiempo con un controlador y costaba deshacerse de eso. Estaba aprendiendo a disfrutar de su libertad y no quería perderla.

—Es demasiado complicado, Mark.

—Explícamelo. —Pidió.

Ella negó con la cabeza.

—Tal vez en otra ocasión. No me gusta hablar de eso.

Se sentía irritado e impotente. Tenía que hacerla hablar, que se desahogara y sobre todo, que no le tratara como a un extraño.

—¿Quién te ha enviado ese mensaje? —Insistió.

Ella estaba cansada. Exhausta, más bien. No tenía ánimo para seguir luchando.

—James. Mi marido.

—Pensé que te había dejado en paz.

—No. Insiste en que vuelva una y otra vez. —Su voz carecía de energía.

—¿Desde cuándo lleva molestándote? —Él que pensaba que todo iba bien...

—Desde que me marché. —Contestó con desaliento.

—Deberías haber dicho algo.

Ella volvió a negar.

—No soy tu responsabilidad, ni la de nadie.

—A ver si te enteras de una vez, Carol. —Anunció con voz contenida, muy cerca de su cara—. No estás sola. Tienes amigos y podemos ayudarte. ¿Está claro?

—Vale. —Fue la única respuesta que consiguió arrancarle—. Tenemos que subir.

Se puso en pie y se dirigió a la puerta sin esperarle. Él echaba fuego por los ojos. Se sentía más frustrado que en toda su vida.

Esa semana ya no hubo más sorpresas, sin contar con la invitación a una barbacoa el domingo por la noche en casa de los Sinclair.

David las recogió a media tarde ante la insistencia de Kate para que no se desplazara en transporte público con el carrito y la niña. Le agradeció el detalle porque resultaba bastante incómodo ir cargada de un sitio para otro.

La pareja vivía en Bethesda. Se trataba de un lugar bastante exclusivo, en el que había un montón de casas preciosas. Los preparativos de la cena mantenían a todos ocupados. Carol se hallaba en la cocina terminando una ensalada, David se ocupaba del fuego de la barbacoa y Kate iba y venía, seguida por Sara, de acá para allá, ultimando detalles con una energía envidiable. El timbre anunció que había llegado el invitado que faltaba. Sabía que Mark acudiría y había pasado todo el día cubriéndose de una coraza que la protegiera de su presencia. El anfitrión salió a abrir.

Por el sonido de las voces que consiguió distinguir, Mark no venía solo.

El jardín trasero, donde estaba montada la barbacoa tenía dos accesos desde la casa: uno por la puerta de la cocina y otro por la del salón, por la que aparecieron los tres hombres.

Kate lanzó un grito de alegría y se arrojó a los brazos del desconocido. Un hombre joven y atractivo, por lo que pudo llegar a ver.

—No comprendo cómo, todavía, no le has roto el cuello. —Oyó decir a Mark.

—Hubo una época en que tuve unas ganas irrefrenables de hacerlo —respondió David— después, descubrí que me quería a mí.

Mark golpeó el hombro de su amigo de manera amistosa a la vez que dejaba escapar un suspiro, que ella no supo interpretar.

—Eso es verdad.

Kate se volvió hacia él.

—No dijiste que lo traerías.

—No sabía que estaba en la ciudad. —Se disculpó—. Me llamó anoche y hemos decidido daros una sorpresa.

—No habría dejado de ver a mi chica favorita por nada del mundo. —Intervino el invitado por primera vez.

—No te pases Swartz. Aún puedo darte un puñetazo en la nariz. —Amenazó David.

Carol eligió ese momento para aparecer en el jardín, atrayendo así la atención de todos. Sara, que correteaba a sus anchas, se agarró a su pierna nada más verla aparecer.

—Pero bueno —dijo el tal Swartz con total desparpajo y encanto—, si tenemos aquí a dos bellas princesas. —Se agachó hasta quedar a la altura de la pequeña que se escondió un poco tras su madre—. Hola. —Dejó que la niña le estudiara con ojos atentos y serios. Después, para sorpresa de los presentes, le dirigió una amplia sonrisa—. ¿Cómo te llamas pequeñaja?

La niña se limitó a extender la mano para tocarle la cara.

—Arnold. —Intervino Kate— estas son Carol y su hija, Sara.

Él se incorporó y se dirigió a la madre con el mismo interés y encanto que le había dedicado a la hija.

—Encantado de conocerte, Carol. —Estrechó su mano con firmeza y simpatía. Miraba de frente y parecía muy agradable. Le cayó bien de inmediato.

Mark dejó de escuchar en el momento en que la vio aparecer, aturdido por el impacto de ver algo inesperado. Llevaba un vestido veraniego de tirantes con falda de vuelo y sandalias planas. Sus largas piernas quedaban al descubierto. Solo las había visto una vez. Su estómago se encogió de forma involuntaria y controló el impulso de enterrar sus manos en la melena rubia, que llevaba suelta sobre los hombros y darle un beso interminable que apagara el anhelo surgido de improviso.

—Cuidado, Carol, o caerás en sus redes.

La aludida le dedicó una sonrisa que puso en guardia a Mark. Ahora sabía lo que sentía Sinclair en el pasado cuando Swartz andaba cerca.

Kate pareció intuir sus pensamientos porque al pasar a su lado para entrar en la cocina le susurró al oído:

—Anda listo o te la quitará.

No se la podía quitar porque no era suya. Entonces, ¿por qué se había puesto de tan mal humor? Carol tenía derecho a rehacer su vida.

Kate reclamó su ayuda para que sacara unas cosas y los perdió de vista, aunque seguía oyendo el murmullo de sus voces y sus risas.

—Hacía mucho que no la oía reír así y que no la veía tan relajada —comentó su amiga, poniendo voz a sus pensamientos—. Arnold es maravilloso.

—Eso dicen. —Contestó con seriedad—. A mí, cada vez que aparece, solo me trae problemas.

Una mano femenina se posó en su antebrazo.

—¿Por eso está aquí? ¿Problemas? —Él asintió sin dejar de mirar afuera—. ¿No te habías retirado?

—Esto es una excepción. —Fue su respuesta, más bien ambigua—. Una amiga tiene problemas en un lugar de Centroamérica y me ha pedido que le ayude. No puedo negarme.

Ella lo entendía. Una vez asimilado que su amigo hacía algunos trabajos comprometidos para el gobierno, podía hablar con total libertad y decirle qué pensaba al respecto.

—No será peligroso, ¿no? —La alarma apareció en los ojos color chocolate.

Él la abrazó con la intención de tranquilizarla.

—No me va a pasar nada. Habrá personas cubriéndonos las espaldas.

—¿Es que todo el mundo va a abrazar a mi mujer? —Soltó Sinclair que entraba en ese momento a la cocina—. Buscaos vosotros a una.

Algo en el silencio que siguió a su broma, le indicó que había algo inusitado.

—¿Qué pasa? —Miró a los dos con aire inquisitivo.

—Mark vuelve a trabajar con Arnold.

—¿Qué? —Preguntó abrumado—. ¿No habías acabado con esa mierda?

—Y he acabado pero no puedo dejar solo a Arnold en esto. —Agradecía que se preocuparan por él—. Tendrás que ocuparte del periódico hasta mi vuelta.

David no puso ninguna objeción. Sabía de qué iba aquello y si Mark le había ayudado cuando él le había necesitado, ahora él le correspondería.

—Puedes contar conmigo.

—Procuraré llamar a diario, pero ya sabes cómo son estas cosas. Tendrás que apañarte.

Fuera seguían oyendo las voces de sus invitados.

—Será mejor que salgamos, y a Carol, ni una palabra.

De sobra lo sabían.
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Unos pequeños brazos rodearon las piernas de Mark, nada más salir al jardín. Cansada de que nadie le prestara atención, Sara había ido en busca de alguien con quien le fuera mejor. No había que ser experto en niños para saber qué quería aquella.

La alzó y le hizo cosquillas. Quería jugar.

Las risas de la niña atrajeron la atención de la madre a quien casi se le paró el corazón al ver aquellas dos cabezas rubias juntas.

Esa tarde, Mark llevaba unos tejanos casi blancos por el uso y un polo azul marino que contrastaba con el color de sus ojos. Estaba magnífico. Para disimular su impresión, había centrado la atención en el recién llegado, sin embargo, había sido consciente de su presencia en cada momento desde que había aparecido.

Se le veía más cómodo con Sara que la primera vez que la tomó en brazos. Tal vez había perdido el miedo.

—Podrían ser padre e hija —comentó Arnold a su lado.

El terror dibujado en su rostro fue tan evidente que el cerebro del hombre se puso a trabajar a toda prisa.

—¿Por qué lo dices? —Consiguió preguntar ella con un ligero temblor.

—Tienen los mismos rasgos. Mismo pelo, mismos ojos. Pruebas concluyentes.

—Yo también soy rubia y tengo los ojos azules.

Él la examinó con detenimiento.

—Compartís mismo color. Eso es todo. —Señaló hacia ellos—. Fíjate. No me digas que no se parecen.

Alarma, pánico, súplica. ¿Cuántas emociones podían pasar por la cara de una mujer en unos segundos? Allí había un secreto. Uno muy gordo.

—¿Desde cuándo conoces a Rimmer? —Una pregunta nada inocente a la que tenía que responder.

—Lo conocí hace dos años, en la boda de Kate y David. No nos habíamos vuelto a ver hasta que vine a vivir aquí.

—¿Se lo has dicho? —Decidió lanzarse y marcarse un farol. Tenía vista para esas cosas y estaba casi seguro.

—¿Qué tengo que decirle? —Se sentía perdida.

—Que es el padre.

Ella le dirigió una mirada de espanto. No podía saberlo.

—No sé qué quieres decir.

Arnold desplegó una sonrisa de suficiencia.

—Lo sabes perfectamente. Esa niña es un calco en miniatura de Rimmer. Solo hay que fijarse un poco.

—«Esa niña» es mi hija —dijo de manera contundente.

Pero Arnold no era un hombre que se arrugara o se diera por vencido.

—Tuya y de Rimmer. —Insistió ante la desesperación de Carol—. Desconozco vuestra historia, de hecho, él no te ha mencionado nunca, pero no me vas a convencer de lo contrario.

Carol no tenía ni idea de quien era aquel hombre que parecía conocer tan bien a sus amigos y a su jefe, sin embargo, sí tenía clara una cosa: sabía mirar más allá de las apariencias y primeras impresiones.

—No ha hablado de mí porque hasta hace un mes, ni me recordaba. Si no hubiera venido a Washington, ni nos habríamos vuelto a ver. —Al dar esa respuesta, aceptó, sin darse cuenta, que era el padre de Sara.

—Pues es un tonto. No debería haberte dejado escapar.

—No me escapé. Simplemente, teníamos caminos diferentes.

Los ojos de Arnold pasaron de Mark a su hija y después se clavaron en ella.

—Antes o después, tendrás que decírselo.

Ella sabía que tenía razón. Se lo confesaría cuando estuviera preparada.

—Lo haré. —Aceptó—. Pero no ahora. —Le agarró por el brazo con la súplica reflejada en sus bellos ojos—. Por favor no me delates.

—No te preocupes, preciosa. Estoy acostumbrado a guardar secretos. —Ella se tranquilizó al instante. Por alguna misteriosa razón, confiaba en él—. Voy a darte un consejo: no se lo ocultes por mucho tiempo. Rimmer es buena gente, pero no lleva bien que lo engañen.

Ella no dijo nada. Probablemente tenía razón, sin embargo, no estaba preparada para hacer ese tipo de confesión. No sabía si lo estaría algún día.

Había llegado la hora de la cena de Sara. Retirada de los demás, Carol se sentó frente a su hija en una mesa redonda de forja blanca y comenzó con la tarea de alimentarla.

Mark y Arnold, sentados en dos cómodos sillones de mimbre y cerveza en mano, las observaban, mientras David y Kate, discutían por algún detalle, sobre la cena o cualquier otra cosa.

—Es muy agradable —comentó Arnold, refiriéndose a Carol.

—Sí que lo es. —Mark la miraba pensativo. Sus ojos expresaban mucho más de lo que reconocería. Su mirada, hambrienta, hablaba mucho de sus sentimientos.

—¿La conoces mucho?

Arnold, curioso por naturaleza y por trabajo, tenía la intención de someterlo a un interrogatorio en toda regla. Una extraña mueca apareció en la boca de su amigo.

—No mucho —respondió al fin—. Hace poco más de un mes que trabaja para mí.

Arnold chasqueó la lengua con un sonido irónico.

—Te dedicas a rescatar a gente en apuros ¿eh?

—¿Cómo sabes...? —No terminó la pregunta—. Claro. Es tu trabajo.

—Nada tan complicado. —Sonrió—. Kate me ha contado algo, muy poco.

—Kate me lo pidió y sabes que no le puedo negar nada.

Eso era cierto, pensó Arnold. Kate tenía algún insólito tipo de influencia sobre ellos tres.

—¿Y...?

Mark lo miró con curiosidad.

—¿Cómo que y...?

—¿Qué tal es? ¿Cómo trabaja? Ya sabes. Ese tipo de cosas.

—Trabaja muy bien —respondió sin pensar—, tiene intuición y es muy cabezota. El otro día terminaron detenidas las dos en una comisaría.

Arnold soltó una carcajada incrédula.

—¿Detenidas? Eso quiero saberlo al completo.

Mark le resumió la situación ante la diversión de su colega.

—No sé por qué te enfadas tanto. —Concluyó.

—¡Porque se pusieron en peligro!

—Venga, Mark. Lo que nosotros hacemos nos pone en peligro, ellas solo fueron a un bar. —Observó que se quedaba pensativo—. A no ser que el interés en Carol no sea solo laboral.

Ahí quería llegar y había llegado. Lo vio pegar un ligero respingo y sopesar la respuesta.

—Es más que una empleada, de acuerdo. —Aceptó—. Es la amiga de Kate.

—¿Y...?

—¿Quieres dejar de hacer eso? Y... ya está. No quiero líos.

Si él supiera lo cerca que estaba de uno bien gordo, se dijo recordando a la pequeña. Suspiró. No iba a sacarle lo que quería oír, así que optó por otra estrategia.

—A mí me parece preciosa. —Se quedó contemplando como jugaba con la niña—. Tiene un aire seductor del que es totalmente ignorante. —Hablaba como si reflexionara en voz alta—. A lo mejor intento algo. Me gusta y va siendo hora de que siente la cabeza. Intuyo que valdrá la pena intentarlo.

La mano de Mark se aferró a su antebrazo como una garra.

—Cuidado Swartz. Carol ha sufrido en su matrimonio y no merece que vuelvan a jugar con ella. También está la niña. ¿Estás dispuesto a criar a la hija de otro hombre?

Arnold tuvo que hacer un verdadero esfuerzo por no echarse a reír.

—Es una niña tan encantadora como su madre. Probablemente, el padre sea un imbécil. No obstante, debe merecer la pena compartir la vida con ellas.

Carol les veía hablar y mirar hacia donde se encontraban. Podría acertar su tema de conversación. Se sintió incómoda al sentirse observada y evaluada como si la miraran a través de un microscopio. No le gustaba ser el centro de interés. Por otro lado, esperaba que Arnold cumpliera su palabra y no se fuera de la lengua. Todavía temblaba por la impresión recibida cuando le había preguntado directamente si su jefe era el padre de Sara. No sabía de dónde había salido aquel hombre ni que papel desempeñaba en la vida de sus amigos. Por lo que había podido descifrar, su amistad con Mark se remontaba a mucho tiempo atrás. Su acento indicaba que no había nacido en Estados Unidos, su apellido bien podría ser austriaco y, por lo que contaba, no pasaba mucho tiempo en el mismo país. Lo que sí podía asegurar es que tenía una intuición magnífica y unas dotes de observación muy pronunciadas. Se adivinaba una complicidad muy especial entre los cuatro. En ese momento, bromeaban y reían totalmente relajados.

—¡Carol! —Llamó Kate— ¿Ha terminado Sara de comer? La cena está preparada.

Se levantó, tomó a la pequeña en brazos y se unió al grupo.

La velada resultó entretenida a pesar de que, en un principio pensó que le resultaría violento estar entre ese grupo de amigos tan compacto, pero todos procuraron que no se sintiera excluida y consiguió participar en las conversaciones siempre consciente de la presencia de Mark, que no dejaba de estar pendiente de ella en todo momento. Tendría que decidir si le gustaba o no tanta atención. Contaron anécdotas de los viejos tiempos y, cuando se dio cuenta, se encontró narrando algunas de las vividas con Kate antes de que dejara Los Ángeles.

Había llegado la hora de volver a casa. Sara había trepado a las rodillas de Mark y se había acomodado hasta dormirse. Si él se había sorprendido por el hecho de que la niña lo eligiera, no lo demostró. La pequeña había ido de uno a otro y se la veía feliz con tantas atenciones. Sin embargo, había elegido a Mark para descansar. Carol pensó en si habría algún hilo invisible que les unía solo por el hecho de compartir los mismos genes. Resultaba una imagen enternecedora. Su mirada se cruzó con la de Arnold en un mudo entendimiento, gesto que no pasó desapercibido para su jefe, que cambió su expresión plácida por otra más hosca.

—Tengo que marcharme —comentó Carol, poniéndose en pie—. Es muy tarde para Sara.

Se acercó a Mark e hizo ademán de levantar a su hija. Él se lo impidió.

—No te preocupes. Yo la llevo hasta el coche.

Carol no tenía coche, así que estaba claro que él se ofrecía a llevarlas a casa.

—No es necesario, David puede llevarme.

—¡Qué tontería! —Replicó contrariado—. David no tiene que salir y nosotros podemos acercarte sin problemas, ¿verdad, Arnold?

—Sin problemas. —Repitió—. Está bien que tu jefe te haga de taxista.

Precisamente de eso huía: de que el jefe fuera algo más que el jefe. En fin, no podía ponerse a discutir sin dar explicaciones, así que aceptó. Ante la mirada divertida de su nuevo amigo, Carol sacó la sillita del coche de David y la instaló en el de Mark mientras él continuaba con la niña dormida en sus brazos.

—Sinclair, encárgate de todo, por favor. —Fue lo último que alcanzó a oír antes de sentarse en el interior del vehículo.

Durante el trayecto, escuchó, distraída, la conversación banal de los dos hombres. No se dio cuenta de que habían llegado. Se abrió la puerta y Mark volvió a sujetar a la niña. Sin decir palabra se encaminó hacia la puerta de la casa.

—Yo no subo. Me despido aquí —dijo Arnold, quien también había bajado del vehículo—. Me alegro mucho de haberte conocido.

Sabía que lo decía con sinceridad. Le sonrió con cariño.

—Yo también me alegro. Espero volver a verte muy pronto. Y gracias por guardar mi secreto.

Él se inclinó un poco más hacia ella para acortar la distancia.

—Debería dejar de serlo. Es un consejo.

Ella asintió.

—Encontraré el momento. Gracias otra vez. —Añadió antes de despedirse con un beso.

Mark les observaba desde los escalones con la niña en brazos. Su semblante resultaba inescrutable. Llegó a su altura y sacó la llave. Sin decir nada se adelantó para abrir y que él pudiera pasar sin problemas con su delicada carga.

—¿Dónde la acuesto?

Aquella situación era demasiado íntima y se repetía con más frecuencia de la que deseaba. Señaló su dormitorio.

Él obedeció en silencio. Depositó a Sara en la cuna con cuidado y volvió al salón.

—Gracias —dijo Carol.

Volvía a estar nerviosa. No le gustaba quedarse a solas con él. Y aún se alteraba más cuando la miraba de aquella manera. Sus ojos la taladraban. Daba la impresión de que leían cada uno de sus pensamientos. También detectaba cierta calidez no exenta de hambre. Tendría que andarse con muchísimo cuidado.

Para dejarla aún más temblorosa, hizo algo inesperado: se acercó, acarició su rostro con la punta de los dedos y le dijo casi en un susurro:

—Cuídate.

Después se marchó.

Había experimentado una sensación muy rara. Ese cuídate había sonado a despedida.

Mark salió del apartamento de Carol sintiendo que dejaba algo muy importante detrás de él. Nunca le había costado partir hacia ninguna misión, sin embargo al despedirse de Carol y de su hija, había experimentado la sensación de que algo tiraba de su interior. Había estado a punto de besarla, no un beso de despedida en la mejilla, sino un beso hambriento que le demostrara lo que sentía por ella. Anhelo, deseo, pasión. Sacudió la cabeza para alejar todos esos sentimientos vetados para él y se dirigió al encuentro de su destino.

Cuando entró a la mañana siguiente en el periódico, Wendy la esperaba frente a su mesa. Apenas le dio tiempo a dejar su bolso.

—¿Sabes las noticias?

El rostro de su compañera mostraba expectación y complicidad.

—¿Qué noticias? —Preguntó con la curiosidad inherente a cualquier buen periodista.

—Mark se ha ido de viaje. —Lo dijo como si fuera la noticia del siglo.

Vale, se dijo. El jefe se ha ido de viaje y se ha montado el gran revuelo. Miró a su alrededor. Algunos compañeros hablaban en voz baja, seguramente comentando lo mismo.

—¿Y eso qué tiene de extraño? Que el dueño de un periódico viaje es lo más habitual del mundo. Creo.

—No se había ido desde el lío de David y Kate. —Le explicó—. Antes, siempre estaba fuera, pero desde aquel episodio, no se había movido de aquí. Es muy raro. —Miró a su alrededor—. Todo el mundo lo comenta.

Lo que resultaba raro, ahora que se paraba a pensarlo, era que había estado con él toda la tarde anterior y no le había mencionado nada. Entonces recordó la cálida despedida. ¡Maldito intrigante! Cierto que no tenía que darle ninguna explicación, sin embargo, podría habérselo comentado, ¿no?

—Sinclair se ha quedado al mando. —Añadió su compañera.

Ahora sí que se sentía relegada a un segundo plano. David lo sabía, probablemente Kate también y ninguno le había dicho nada. ¿Por qué tanto secretismo? Y sobre todo, ¿por qué esa mirada que le había dirigido antes de marcharse? Parecía que no pensara regresar. ¡Ay, Dios! Se llevó una mano al pecho sin darse cuenta.

—¿Ha dicho dónde iba?

Wendy movió la cabeza en señal de negación.

—Nada. Igual que en sus mejores tiempos. Desaparece sin decir nada y aparece días después de la misma manera. Negocios.

Carol no conocía «sus mejores tiempos» y esa palabra: «negocios», le daba muy mala espina. Con una sensación muy extraña, se sentó ante su ordenador.

—Será mejor que empiece a trabajar —comentó a Wendy—, ya nos enteraremos de lo que pasa.

—Yo voy a interrogar a Kate en cuanto llegue. —Anunció la chica—. No pienso quedarme sin saber qué está pasando.

Ella decidió que no iba a inmiscuirse. Si ninguno de ellos había querido comentarle nada, no preguntaría. Ya se enteraría de una u otra manera.

Hacía una semana que Mark se había ido. En el periódico todo marchaba como la seda. Parecía que ella era la única que le echaba de menos. Sinclair dirigía el diario con mano segura y los empleados habían aceptado su autoridad sin reparos. La vida seguía a pesar de su ausencia. Carol trabajaba, volvía a casa con Sara, tomaba algún café con Wendy y Kate y seguía su rutina. Sin embargo, le faltaba él. Sus miradas hoscas, su atractivo rostro. Echó un vistazo a la puerta de su despacho, ahora cerrada. Lanzó un largo suspiro y se concentró en la pantalla. Había un nuevo mensaje. Bien. Eso la distraería.

Abrió el correo y su corazón dio un salto, para después latir más rápido. Lo mandaba Oscar, el distribuidor de los billetes falsos. Quería verla.

Se detuvo a pensar durante unos segundos. Mark no estaba. Quedaba descartado esperar a que volviera porque no tenía ni idea de cuándo sucedería eso, así que hizo lo único que podía hacer dadas las circunstancias.

Nos vemos a mediodía, en la esquina, frente al periódico. Hay un establecimiento donde venden sándwiches y bocadillos. Podemos comer allí.

Respondió sin dudar. No iba a dejar pasar esa oportunidad. Por otro lado, tampoco era tonta. Si se metía en terreno pantanoso, quería estar en un lugar conocido.

No tuvo que explicar a nadie a dónde iba. El tiempo que iba a emplear en esa entrevista correspondía a su hora de la comida. Aprovechó que Kate no estaba en su mesa para salir. Si su amiga sospechaba algo raro, empezaría a hacer preguntas y prefería que siguiera al margen. Ya habían tenido suficiente con la primera escapada.

Entró en el lugar de su cita y buscó con la mirada. El hombre resultaba muy fácil de localizar. Su pelo rojo parecía un faro en medio de una noche oscura. Lo descubrió de inmediato. Se había sentado en un rincón, junto a las cristaleras que daban a la calle. A simple vista, podría ser un cliente más. Nada en su aspecto le delataba como el delincuente que en realidad era.

Mientras se acercaba, estudió su postura. Estaba alerta, miraba en todas direcciones y se estrujaba las manos con nerviosismo.

—Buenos días. —Saludó Carol cuanto estuvo a su lado.

Él hizo ademán de levantarse, ella se lo impidió con un movimiento de su mano.

—Buenos días —respondió al fin—. Gracias por acceder a verme otra vez.

—Tenemos un trato. Usted me cuenta, yo escribo. —Resumió su relación en unas cuantas palabras.

Oscar asintió con un cabeceo. Parecía haber envejecido en esos días. No debía ser fácil superar la pérdida de un hijo, se dijo Carol a quien el hombre le daba cierta pena.

—Tenía que verla porque hay novedades.

Un ligero cosquilleo le recorrió la espalda. Eso eran buenas noticias. Necesitaba algo para seguir indagando.

—Cuente. —Sacó una pequeña grabadora que él retiró con brusquedad.

—Nada de grabaciones. Tendrá que escuchar y memorizar lo que le diga.

Ella volvió a meter el aparato en el bolso.

En ese momento llegó el camarero, lo que les permitió la distracción justa para volver a tomar posiciones. El episodio de la grabadora y la furia con la que la había mirado, la habían descolocado un poco; lo mismo que a él que, evidentemente, no esperaba que le grabaran.

—Bien. ¿Qué novedades? —Insistió.

—Han vuelto a distribuir un buen puñado de billetes. Esta vez son de cincuenta dólares.

—¿Qué quiere decir con que han distribuido? —Le extrañaba que no hubiera sido él quien lo hiciera.

—Esta vez no he sido yo el distribuidor. Ha sido en otro distrito y otra persona —le explicó.

—¿Es que sospechan de usted?

—No. Lo hacen así para que sea más difícil detectarlo. Van cambiando de distritos. Washington y alrededores dan para mucho.

—¿Qué distrito?

—Esta vez ha sido por el centro; con los turistas, es mucho más fácil ponerlos en circulación.

—Me gustaría tener alguno —comentó.

—Se lo conseguiré.

Carol iba a tirar de los contactos que Mark pudiera tener para que lo analizaran. Así no podría decir que lo excluía.

—¿Conoce al distribuidor?

—Algo —admitió—. No tenemos mucho contacto, sin embargo, hay veces que no podemos evitar vernos. Hacemos el intercambio del dinero falso por el auténtico en un coche, en una cafetería, en los sitios más diversos. A partir de ese momento, yo me encargo de todo.

—Y a usted le ayudaba su hijo. —Apuntó.

Pareció que se encogía. Por supuesto, se sentía culpable.

—Entre otros —respondió con un hilo de voz—. También me ayuda un sobrino. El día que lo mataron, fue en mi lugar a recoger el maletín. Esa vez, tocaba hacerlo en un coche. Subió con un maletín negro, dentro, había otro exactamente igual. Hizo el cambio, bajó del coche y me lo entregó. Esa misma noche, apareció en el río.

—Voy a pedirle un favor. —Expuso finalmente Carol.

Él la miró expectante.

—¿Podría acompañarle cuando vaya a hacer un intercambio? Me gustaría estar presente, sacar mis propias conclusiones.

Aquello resultaba excesivamente arriesgado para Oscar, Carol podría avisar a la policía para que lo detuvieran. Sin embargo, si lo hacía, no conseguiría llegar hasta los falsificadores. Después de sopesar los riesgos de aceptar esa petición, aceptó.

—De acuerdo. La avisaré. —Se puso en pie—. Le haré llegar algún billete como me ha pedido.

Antes de que pudiera contestarle o decirle que no se había comido su bocadillo, había desaparecido.

Sentía cierta intranquilidad cuando volvió al trabajo. Seguir en contacto con Oscar le proporcionaría la información que necesitaba, incluso la llevaría hasta los responsables de la distribución en Washington. Descubrir a los falsificadores no estaba dentro de sus prioridades, no obstante, no lo descartaba. Tenía la intención de llegar lo más lejos posible en aquella investigación. Lo malo de empezar a trabajar con aquel sujeto era que una vez comenzara, se encontraría en un punto de no retorno. Ya no podría dar marcha atrás. Esa investigación exigía ciertos riesgos que ella estaba dispuesta a asumir.

Comprobó que el escritorio de Kate seguía vacío. Ella no solía faltar tanto tiempo, se dijo extrañada. Barajó la posibilidad de que se hubiera puesto enferma. Podría preguntar a Wendy, pero David podría ayudarla mejor.

Al acercarse al despacho del jefe en funciones, oyó voces. La puerta no estaba cerrada del todo y podía escucharse con claridad la conversación de Kate y David.

—¿Cómo que está herido? —La voz de su amiga reflejaba alarma— ¿Se encuentra bien? ¿Qué ha pasado?

—Kate, tranquilízate. —Se oyó la voz serena de su marido.

—No puedo tranquilizarme. —Protestó—. ¿Cómo ha podido ocurrir?

La oyó moverse con nerviosismo. No sabía de quién hablaban y tampoco se atrevía a entrar. La angustia en la voz de Kate indicaba que se trataba de alguien importante para ella.

—Tengo que ir a verle —dijo con decisión.

—Iremos juntos. Esta tarde. Ahora, déjale descansar, ¿vale?

—No pienso esperar. —Insistió con terquead—. Mark está herido. Él acudió cuando nosotros le necesitamos. Ahora nos necesita.

Mark. El herido era Mark. Carol casi se cayó de espaldas al conocer la identidad del lesionado. ¿Cómo? ¿Qué había pasado? La confusión se adueñó de su mente. Sus amigos le ocultaban demasiadas cosas. Por lo que veía, tampoco pensaban contarle lo sucedido.

Dudó entre pasar y pedir explicaciones y dar la vuelta y seguir su camino sin inmiscuirse. Actuó según su instinto.

—¿Mark está herido? —preguntó sin avisar de su entrada.

Dos cabezas sorprendidas se giraron hacia la puerta. Mudos por el asombro de verse descubiertos, se limitaron a mirar a la recién llegada.

—¿Y bien? —Repitió ella.

Sus amigos intercambiaron una mirada interrogante. Estaba claro que no sabían qué responder; resquicio que aprovechó para volver a atacar.

—¿Qué le ha pasado a Mark? —Y antes de que ninguno dijera nada, añadió—: No quiero mentiras. Ya está bien de secretitos.

Secretitos. Si ella supiera...

David tomó las riendas para evitar que su esposa se fuera de la lengua. Dada la amistad entre las dos mujeres, era cuestión de tiempo que le contara el lado oscuro de Mark y de paso le arrastrara a él y a Arnold. Las misiones que había llevado a cabo en el pasado debían permanecer en el anonimato.

—No es nada. Mark estaba de viaje, ha sufrido un accidente y tiene un corte en la pierna. En un par de días estará de vuelta. No veo la hora de que retome sus funciones. —Concluyó—. Esto de mandar, no es lo mío. Prefiero escribir.

A Carol le pareció advertir que un suspiro de alivio brotaba de la garganta de Kate. Respiró hondo y lo dejó pasar. Empezaba a mosquearse con ellos y el enfado no solucionaría nada. Estaba segura de que no iba a sacarles nada más, tal vez, otra mentira.

—Está bien. —Giró hacia la puerta—. Tendré que comprobarlo por mí misma.

Salió antes de que ninguno de los dos pudiera detenerla.

Al llegar a su mesa, encontró un sobre con su nombre. Según Wendy, acababa de llevarlo un chaval con pinta extraña.

Lo abrió. Dentro encontró dos billetes de cincuenta dólares. Bien, pensó mientras los guardaba en su billetera, ya tenía una excusa para ir a casa de Mark.




· Capítulo 10 ·



Se había imaginado que viviría en un lugar diferente, quizá más elegante. Aunque estaba muy bien situado y las vistas de Rock Creek Park desde la ventana debían de ser espectaculares.

El bloque de apartamentos tenía algunos años. Había supuesto que, siendo dueño de un periódico, poseería una mansión o algo así, y no un apartamento. Puede que lo hubiera elegido por su situación y por su cercanía al trabajo. Incluso podría ir andando.

Había dejado a Sara con Nora, con quien cada vez se encariñaba más. La niña se veía contenta en su compañía y a la mujer le gustaba cuidarla. Ella se había armado de valor y de los billetes falsos; había preguntado a Wendy la dirección y allí estaba, frente a la puerta del hombre que deseaba y temía a la vez.

Llamó al timbre y esperó con nerviosismo por volver a verlo. Unos segundos después, oyó pasos. Una preciosa morena abrió la puerta.

Muda por la sorpresa no acertó a decir nada. Lo último que esperaba era encontrarse con una mujer.

—Perdone... —Consiguió decir—. Creo que me he equivocado. Busco a Mark Rimmer.

Los ojos verdes de la mujer sonrieron con simpatía.

—No te has equivocado. Es aquí. Pasa.

No debía haber ido, se decía mientras entraba. No había imaginado la posibilidad de encontrarle acompañado y mucho menos por una belleza. Desconocía el motivo por el que se había formado la idea de que no tenía pareja. Un hombre como él siempre tiene.

De pronto, sintió la imperiosa necesidad de salir corriendo. Un poco tarde para eso puesto que la puerta había vuelto a cerrarse dejándola en un sitio desconocido e inmersa en una situación de lo más incómoda.

No le dio tiempo a decir nada. Su mirada se encontró con la de Mark, que no ocultó su asombro.

Estaba sentado en un sillón junto a la ventana que daba al parque. La pierna herida reposaba sobre una silla colocada frente a él. Unos cuantos rasguños daban a su cara un aspecto cansado y castigado. La reacción inmediata de Carol fue acercarse y tocarle para comprobar que estaba bien.

—¡Carol! —Él fue el primero en romper el silencio—. ¿Qué haces aquí?

La voz salió un poco brusca. Hasta la mujer que le acompañaba enarcó la ceja en un gesto de incredulidad.

La aludida se encogió un poco y se alejó.

—Lo siento. —Murmuró—. Ha sido un error venir.

La chica la detuvo.

—Espera, no le hagas caso. Está un poco gruñón. —Dirigió al hombre una mirada reprobatoria—. No es precisamente un buen enfermo.

Carol vaciló, circunstancia que la otra aprovechó para agarrarla con suavidad por el brazo y acercarla al hombre.

—Me llamo Cris —dijo—. Soy amiga de Mark desde más tiempo del que voy a reconocer, y como es un maleducado, me presento yo sola.

—Hola. Me llamo Carol y trabajo para Mark —respondió de forma automática con los ojos puestos en él, que seguía sin pronunciar palabra—. He oído que estabas herido y tenía algo urgente que enseñarte.

Había oído que estaba herido. Tendría que hablar muy en serio con sus amigos porque se suponía que nadie tenía que conocer lo ocurrido. No hizo ningún comentario. Se limitó a mirarla en silencio; actitud que aumentó el desasosiego de Carol, que estaba a punto de gritar de frustración.

—Será mejor que os deje solos para que habléis tranquilos —dijo Cris antes de dirigirse a una de las puertas—. Voy a preparar algo para cenar ¿te quedas? —Le preguntó con desparpajo.

Se sintió celosa de la confianza con la que se movía por el apartamento. Estaba claro que no se trataba de la primera vez que lo pisaba, más bien, se la veía habituada y él se mostraba muy cómodo con la situación. Volvió a sentir la tentación de salir corriendo. No obstante, se contuvo. Tenía una misión y necesitaba su ayuda con respecto a los billetes, así que permaneció firme y contestó a su pregunta.

—No. Gracias. —Sonrió a la mujer—. Tengo que volver a casa.

—¿Y Sara? ¿Cómo está? —Las primeras palabras que salieron de la boca de Mark fueron para preguntar por la niña. Increíble.

—Bien. Está con Nora —explicó a pesar del desconcierto que le provocaba su interés.

—¿Sara? —Se interesó Cris.

—Carol tiene una niña pequeña

—¡Vaya! —Cris se mostró sorprendida—. Si tuviera que decir algo sobre ti, desde luego no sería que te interesaran los niños.

Eso mismo pensaba él. No es que no le gustaran, simplemente no había tenido oportunidad de tratar con ellos. No tenía sobrinos, puesto que era hijo único, sus amigos estaban solteros y se movía en un ambiente en el que los niños no tenían lugar.

—No sé si me gustan. —Fue sincero en su respuesta—. Solo he tratado a Sara y a ella parece que le caigo bien. —Concluyó con una media sonrisa.

Recordó la ocasión en la que lo buscó para dormirse. Había sentido una ternura inexplicable cuando la niña había trepado a sus rodillas y se había instalado cómodamente hasta caer rendida al sueño.

—¡Sorprendente! —Apuntó Cris, divertida—. Os dejo solos. Me voy a cocinar. —Añadió con desenvoltura.

Un incómodo silencio llenó la estancia. La chica había sido el catalizador del encuentro. Al desaparecer, ninguno de los dos sabía qué hacer, salvo mirarse con avidez.

Superada la sorpresa de verla en su casa, Mark estudió a Carol, que parecía preocupada por él. Ahora empezarían las preguntas y como consecuencia, las mentiras. No le gustaba mentir, sin embargo, no podía hablar de sus misiones.

—¿Cómo estás? —Formuló la pregunta con ansiedad mal disimulada.

—Bien. Estoy bastante mejor. ¿Cómo te has enterado de mi lesión?

—Kate y David discutían a gritos en tu despacho sobre cuándo venir a verte. Les he oído desde la puerta, así que he entrado y les he preguntado. No les he dado opción a no responder. —Tras la rápida explicación se disculpó por su presencia allí—. No quería molestar. Solo pensé que querrías saber qué ha pasado en tu ausencia.

Ni una sola alusión a qué le había pasado o cómo se había herido. Venía a hablar de trabajo. De su trabajo. Mark se sintió algo decepcionado, so sabía por qué.

Carol se moría por saber qué le había ocurrido, pero tenía práctica en callar y no hacer preguntas. Si él quería contárselo, lo haría.

Ella estudió su expresión unos segundos más. Tenía ojeras y su rostro mostraba las señales de los últimos acontecimientos. A pesar de todo, le seguía pareciendo atractivo, como sin duda, también se lo parecería a la mujer que trasteaba en la cocina y que, con tanto tacto, había desaparecido. Eso le recordó que, por muy impresionante que le pareciera, tenía pareja. Muy agradable, por cierto. Por lo tanto, le mencionaría el tema del dinero y se iría por dónde había venido. Sacó los billetes del monedero y los agitó delante de su jefe.

—¿Podrías hacer que alguien los examine a conciencia? Seguro que tienes los contactos adecuados.

Mark los agarró con rapidez y los revisó con interés. Después, la miró con los ojos entrecerrados.

—¿De dónde los has sacado?

—Me los dio Oscar.

—¿Oscar? —No sabía a quién se refería.

—El distribuidor. Lo viste el otro día en el monumento a Washington. —Le aclaró.

—¿Has vuelto a verlo? —Su voz sonaba airada y, su semblante, se mostraba inquisitivo.

—Sí —respondió ella sin tapujos—. Tú no estabas, así que acudí a la cita sin notificártelo.

El comentario fue una acusación en toda regla. Algo que él ignoró.

—¿No te dije que no volvieras sola?

—No esperarías que el mundo iba a detenerse por tu ausencia ¿verdad? No podía quedarme sentada hasta que decidieras volver. —Le cuestionó enfadada.

—¡No quiero que veas a ese tío! —Elevó su voz, acto que la sacó de sus casillas.

—¡No eres mi dueño! —Gritó a su vez—. Veo a quien me da la gana y cuando me da la gana. —Estaba harta de que la gente quisiera dirigir su vida.

Al escuchar los gritos, Cris se asomó a la puerta del salón.

—¡Eh! ¿Qué pasa?

Carol se volvió hacia ella.

—Que tu novio es un cavernícola. —Se dirigió a él de nuevo—. Por si te interesa, quedé con Oscar en la esquina del periódico. No soy tan inconsciente como piensas.

Dicho esto, abrió la puerta de la casa.

—Me ha gustado conocerte, Cris. Si me aceptas un consejo: «cuidado con los hombres que quieren controlarte».

Salió dejando a la pareja atónita. Cada uno por distintos motivos.

—¿Qué le has hecho? —Quiso saber su amiga.

—Nada. —Se defendió, aunque sabía que se había pasado—. Le he dicho que no quería que viera a un informador peligroso.

—Pues parece que no le gustan las órdenes —comentó.

Él suspiró con cansancio. Había olvidado que su marido la había controlado hasta anularla y él se había comportado de la misma manera. Soltó una maldición.

—No. No le gustan. —Había cerrado los párpados y su cabeza descansaba sobre el respaldo del sillón.

—¿Hay algo entre vosotros?

Abrió los ojos de golpe y se enderezó en el asiento.

—¡No!

—Chico, cualquiera diría que he dicho algo detestable. No sería nada extraño.

—Extraño, no. Imposible. —Replicó.

—No veo el por qué. Tú le interesas. Estoy bastante segura. Tenías que haber visto su cara cuando me ha descubierto aquí —explicó—. Y tú te sientes atraído por ella. Ese afán protector que acabo de ver, no sueles emplearlo salvo con quien te importa de verdad.

—Contigo no lo tengo y me importas.

—Yo no cuento. No estamos enamorados.

Mark guardó silencio. Sabía de sobra que su atracción y su afecto no se debían solo a su efímero encuentro. Ese había sido solo el inicio. Desde que Carol había regresado a su vida la curiosidad por saber cómo le había ido, al principio, y su necesidad de hacerle la existencia más agradable, después, habían aumentado el interés en su persona, sin olvidar esa atracción que no se mantenía intacta, si no más pronunciada. Casi resopló cuando reconoció que toda su vida, esa que había construido con tanto esfuerzo, se ponía del revés.

Carol salió tan enfadada que no le dio tiempo a profundizar en su estado de ánimo. Una vez en la calle, se tranquilizó lo suficiente para meditar la causa de su mal humor. Le había enfurecido que insistiera en dejarla fuera del tema del informador. Creía que ya habían cruzado ese puente y no entendía por qué volvía otra vez a lo mismo. No obstante, la verdadera causa de su malestar no era otra que Cris. Le molestaba que estuviera con otra mujer. Alto. ¿Otra? Esa palabra significaba que asumía que pudiera sentirse atraído por ella. Bien, respiró hondo y reorganizó sus pensamientos. Mark tenía pareja y ella no podía inmiscuirse. Se centraría en llegar al fondo de las falsificaciones y escribir un artículo que todo el mundo recordara. Esperaba que el jefe hiciera su trabajo. Quería saber si las falsificaciones eran lo suficientemente buenas. Al tacto, los billetes podían pasar por auténticos y a simple vista, todo estaba en orden, incluidos los hologramas. Necesitaba que comprobaran la calidad del papel y la de las tintas con las que los habían impreso, trabajo que solo se podía realizar en un laboratorio.

Entró en el metro con el convencimiento de que el periodista que Mark llevaba dentro primaría sobre su empeño por protegerla del peligro y podría continuar con su investigación. Por la mañana mandaría un correo a Oscar para pedirle que la avisara cuando supiera que habría una nueva entrega. Estaba dispuesta a llegar todo lo lejos que fuera posible.

Y eso fue lo primero que hizo al día siguiente. Después de redactar el correo, se dedicó a reseñar uno de los últimos libros publicados y que más le había llamado la atención. En su sección, lo mismo hablaba de una obra de teatro, de un cuadro o de un libro. Había empezado a hacerlo y tenía buena acogida.

Una hora después de su llegada, apareció Mark apoyado en una muleta. No le esperaba. El murmullo creado con su entrada la hizo levantar la cabeza. Sus ojos se encontraron y el ruido desapareció. Todavía se apreciaban los rasguños de la barbilla, lo que hizo que se preguntara qué tipo de accidente habría tenido. Él la miraba con fijeza, como si quisiera decirle algo. No entendía a aquel hombre que, unas veces le gritaba, y otras, la taladraba con la mirada. ¡Cuánto le gustaría saber lo que pasaba por su cabeza! Él no hizo ademán de moverse ni de acercarse; parecía que había olvidado el motivo por el que se encontraba a la salida del ascensor. La intensidad con que la contemplaba provocó un cierto calor por todo su cuerpo. Sintió el rubor en sus mejillas y volvió a lo que estaba haciendo. Le odiaba por hacerla sentir así de incómoda.

Enseguida le rodearon algunos compañeros que, al verlo en aquel estado, se acercaron a preguntarle qué le había pasado.

Le oyó mencionar algo de un accidente, pero que estaba mejor y no podía permanecer en casa por más tiempo. Se preguntó qué habría sido de Cris, le había parecido muy dispuesta a atenderle. Por un momento, imaginó que era ella quien lo hacía. Agitó la cabeza. Imposible. Solo cuidaría a su hija. Los tiempos en los que un hombre se había convertido en su prioridad habían terminado.

Mark avanzó como pudo hasta su despacho. No tenía pensado ir a trabajar esa mañana, pero tampoco podía permanecer en su casa sin hacer nada. Tras una discusión con Cris, que le había llamado cabezota, entre otras muchas cosas; había consentido en acercarlo hasta el Daily News. Después le había dicho que, puesto que no la necesitaba para nada, volvía a casa de sus padres, a los que había prometido hacer una visita.

Respiró profundamente y se dejó caer en su sillón. Apreciaba el interés de su amiga, así como su ofrecimiento de quedarse con él mientras la necesitara. Sin embargo, no era un hombre al que le gustara compartir apartamento. De hecho, el suyo solo tenía un dormitorio. Le gustaba vivir solo, decidir qué iba a cenar o qué programa iba a ver en la tele sin tener que molestar a nadie. Llevaban unos días juntos y ya le faltaba el aire y el espacio.

Cris lo conocía muy bien. Por eso, tras la discusión sobre la conveniencia de asistir al trabajo en sus condiciones, le había facilitado la labor y se había despedido sin resquemor. Nada que ver con la despedida de Carol la noche anterior.

Al verla nada más salir del ascensor, había sentido la necesidad de disculparse, pero ella, después de una larga mirada, había vuelto al trabajo, dejándole muy patente que pasaba de él. Tendría que llamarla más tarde.

—¿Qué haces aquí?

La voz de David le sacó de sus pensamientos. Suspiró. Ahora le tocaría discutir con él y con Kate por no haberse tomado el día libre. Odiaba discutir, se dijo disponiéndose a hacerlo.

Carol aprovechó la hora del almuerzo para acercarse al banco situado a una manzana del periódico. Necesitaba tomar el aire y tranquilizarse. Primero pasaría a consultar unos recibos y después se iría a comer.
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Situada en el último puesto de la cola de la ventanilla, miró a su alrededor con impaciencia. Varios empleados de la entidad atendían a otros clientes en mesas sin ninguna protección. Solo el lugar correspondiente al dinero en efectivo; tenía un grueso cristal blindado. Se apoyó sobre un pie y después sobre el otro en un gesto de malestar. No podía pasarse allí toda la mañana. Miró el reloj. Aún faltaban tres personas antes de que le tocara el turno. En una esquina, sentado cómodamente en uno de los sillones dispuestos para la espera, un hombre la observaba con interés. Se levantó y se situó a su espalda.

—Van muy lentos, ¿no? —Le preguntó muy cerca de su oído.

Ella dio un respingo.

—Lo siento. No pretendía asustarla.

Carol se giró para poder ver al propietario de aquella voz profunda y bien modulada. Había que ser de piedra para quedar indiferente ante semejante hombre. No solo su voz llamaba la atención. El sujeto poseía los ojos más dorados que había visto en su vida. Impactantes. Sus labios sonreían amables. Olvidó lo que iba a responderle.

—¿Se encuentra bien? —Preguntó él con interés.

Por fin consiguió reaccionar. ¡Qué tonta!

—Sí. Sí. Estoy bien. Es que tengo prisa y esta cola no avanza. Menos mal que ya solo quedan dos personas.

—¿Es muy urgente lo que tiene que hacer? —Preguntó el adonis.

Ella lo pensó durante unos segundos.

—Tengo que dejarlo solucionado esta misma mañana.

Los ojos de él sonrieron traviesos.

—Entonces, me temo que no le queda más remedio que esperar.

Ella asintió con resignación. Quería comer antes de volver al periódico y tenía el tiempo muy justo.

Diez minutos después, se despedía de su guapo compañero de espera con un breve adiós. Él le respondió con un una encantadora sonrisa y un «hasta luego»

Carol se dirigió a una cafetería muy cercana al banco. A aquellas horas estaba abarrotada pero pudo distinguir una mesa para dos al fondo. No dudó ni un instante en acomodarse allí antes de que se la quitaran. Al momento, vio entrar al hombre que le había hablado en el banco. Se instaló en la barra y miró a su alrededor. Su mirada se detuvo sobre ella. La saludó con la mano y se dirigió hacia ella.

—Hola otra vez. ¿Te importa compartir mesa conmigo? —Preguntó para su sorpresa—. Esto está hasta arriba.

Ella dudó durante un instante, después aceptó. ¿Por qué no? No parecía que fuera a saltar sobre ella ni nada parecido.

—Gracias —dijo él a la vez que se acomodaba en el asiento de enfrente.

Mark llevaba un rato intentando hablar con Carol. Ya había llamado dos veces y Wendy le decía que no había vuelto del almuerzo. Le extrañaba esa actitud tanto, que empezó a inquietarse. Esperaba que no hubiera hecho ninguna tontería.

Quince minutos después, volvió a llamar. Nada. En su despacho, las pantallas de televisión situadas frente a su mesa, mostraban diferentes imágenes. Estaba tan acostumbrado a ellas que no prestó atención a la noticia del asalto a una sucursal bancaria. Seguía demasiado preocupado por la ausencia de la mujer. Lo mejor sería llamarla al móvil. Su número debía constar en su ficha de empleada. Así era. Lo añadió a su lista de contactos y marcó. Dejó que sonara una y otra vez hasta que los pitidos le indicaron que se había cortado la llamada. Cargado de frustración, apretó el botón rojo para desconectar.

—Wendy. —Llamó por el teléfono interior—. ¿Sabes dónde iba Carol? Es muy raro que no haya vuelto.

—Dijo que tardaría un poco más porque tenía que pasar por el banco.

Banco. Como atraídos por un imán, sus ojos se fijaron en la pantalla en la que hablaban del atraco.

—Gracias. —Susurró antes de elevar el volumen del televisor.

La reportera situada en la puerta del establecimiento narraba la historia. Dos atracadores se mantenían dentro del edificio con unos cuantos rehenes. No se sabía el número. La policía negociaba con los secuestradores para que los liberaran. Por el momento, no habían llegado a ningún acuerdo. Parecía que no tenían ninguna prisa en salir.

No podía apartar la mirada del televisor. Un mal presentimiento empezaba a tomar forma. Se fijó en el nombre del banco, objeto de la noticia solo para confirmar lo que su instinto le decía. Se trataba de la sucursal cercana al periódico. Sintió náuseas. Deseó con todas sus fuerzas que no fuera al que Carol había ido.

Con inquietud creciente, volvió a marcar el número del móvil.

Carol oyó de nuevo la melodía de su teléfono. No identificó el número así que lo dejó sonar. Ojos dorados, que se había presentado como Collin, trabajaba en un bufete de abogados de la zona. Por lo que le había contado, la conocía de vista, alguna vez habían coincidido en el mismo sitio para comer o se la había cruzado por la calle. La conversación giraba en torno a cosas que le habían ocurrido a él a su llegada a Washington hacía un año. Una conversación entretenida que la hacía sentirse cómoda. No tenía nada que ver con la tensión que experimentaba siempre que Mark andaba cerca.

—¿No contestas?

Al final, ella cortó la comunicación para que dejara de molestar.

—No es nadie conocido y no tengo ganas de escuchar ningún cuento. Si es muy importante, volverán a llamar más tarde. Ahora estoy en mi hora libre y me interesa mucho más lo que me estás contando.

Él volvió a dedicarle una de sus atractivas sonrisas.

—Gracias. Me siento halagado.

Ella también sonrió relajada.

—Es que hacía mucho tiempo que no hablaba con alguien que no fuera del trabajo o de la guardería de mi hija.

—¿Tienes una hija?

Ahí empezó otra nueva conversación sobre la llegada de ella a la ciudad, aunque no le desvelaría el motivo por el cual había aterrizado allí. Simplemente le dijo que se había divorciado y había comenzado una nueva vida.

—¿Lo oyes? —Preguntó ella al cabo de un rato—. Parecen sirenas.

—Suelen oírse a menudo pero este escándalo suena muy cerca. —Apuntó él pensativo.

Ella miró su reloj y se levantó.

—Será mejor que me vaya. Hoy he tardado más de la cuenta y no quiero que me despidan al mes de estar en el trabajo.

Él la imitó e insistió en invitarla. Después de una leve y divertida discusión, le dejó pagar y se dirigieron a la salida.

Mark agotó su paciencia en cuanto se cortó su llamada. No estaba acostumbrado a lidiar con la impotencia. Según su forma de ser, siempre había algo que podía hacerse. Se puso en marcha. La herida de la pierna había mejorado. Le dolía, pero eso no le impediría salir a buscar a Carol.

Agarró la muleta y se lanzó a la calle sin decir a nadie a dónde iba. Solo al pasar junto a Kate y Wendy, anunció que tenía que ausentarse un rato. Ninguna dijo nada, únicamente intercambiaron una mirada de reconocimiento puesto que habían comentado la cantidad de llamadas que el jefe había hecho buscando a su compañera.

El banco objeto del asalto se encontraba muy cerca. Nada más pisar la calle ya se encontró con un gran revuelo. Coches de policía acordonaban la zona impidiendo a los curiosos acercarse. Estudió cuanto le rodeaba.

Una primera barrera de automóviles cortaba la salida a las calles adyacentes, una furgoneta aparcada más cerca de la entidad bancaria, varios coches más, situados estratégicamente para que nadie pudiera entrar o salir sin ser visto y policías armados, apostados en ventanas y detrás de los vehículos que cercaban la zona. Una vorágine de personas, unos hablando a gritos, otros corriendo hasta encontrar su puesto.

Un montón de reporteros se distribuían aquí y allá, buscando la noticia o la imagen exclusiva para su periódico. Entre ellos, divisó a uno de los suyos colocado en una buena posición. Carol no le acompañaba.

Protegido detrás de uno de los furgones, distinguió al agente del FBI que coordinaba el dispositivo. Se trataba de un viejo conocido. Se acercó hasta quedar en su línea visual y llamó su atención.

—¡Rimmer! ¿Qué te ha pasado? —Señaló la muleta que le ayudaba a mantenerse en pie.

—Un pequeño accidente durante las vacaciones.

El hombre aceptó la explicación sin mostrar más interés.

—¿Y qué hace aquí el mismísimo dueño del Daily News?

Mark respondió con otra pregunta. Aún no quería explicarle el motivo de su presencia.

—¿Qué ha pasado?

—Dos atracadores con rehenes. No han dicho nada. Llevan una hora dentro.

—¿Se sabe cuántos rehenes tienen? —Quería preguntar directamente si Carol era uno de ellos pero algo le detenía, tal vez el miedo a enfrentarse a la realidad.

—Según la cámara de seguridad, antes de ellos, han entrado ocho clientes. Ahora no podemos ver nada de lo que ocurre en el interior.

—¿Puedo ver las imágenes? —Solicitó con cierta ansiedad.

Peter Jones lo miró con renovado interés.

—¿Qué pasa Rimmer? —Esta vez, le había picado la curiosidad. —Tú nunca vienes a cubrir estas cosas.

Decidió poner las cartas sobre la mesa.

—Creo que tienen a una de mis periodistas.

El agente lanzó un prolongado silbido. Le señaló la furgoneta aparcada unos metros más lejos.

—Puedes verlas allí.

Él dirigió la mirada hacia dónde le señalaba pero un movimiento en la acera, un poco más atrás, llamó su atención. Allí estaba. Tan tranquila, sonriendo como no la había visto hacerlo desde que se reencontraron, a un hombre que le agarraba la mano y le susurraba algo al oído.

La furia que se desató en su interior le hizo caminar más rápido de lo que su pierna le permitía, provocándole un dolor sordo. No le importó. Él, muerto de preocupación por lo que podría haberle pasado y ella estaba tan tranquila coqueteando con un hombre al que él no conocía. ¡Maldita fuera!

—¡Eh, Rimmer! —Oyó al agente—. ¡La furgoneta es aquella!

Como si no lo supiera. Pero acababa de encontrar lo que había ido a buscar.

Se dirigió hacia ellos con el enfado dibujado en su cara. Mezclar miedo y celos no resultaba muy sensato. El alivio de ver que no estaba en el banco atracado se intercaló con la ira de verla sonreír, tan tranquila, a un hombre atractivo, mientras él lo estaba pasando de pena por su culpa.

Carol no esperaba verlo y, mucho menos, con ese aspecto deplorable. La palidez cubría un rostro pétreo. Se detuvo sorprendida. Parecía fuera de sí. Se plantó delante de ella, la agarró por la nuca y plantó la boca sobre la suya. El otro brazo le rodeó la cintura para pegarla a su cuerpo. La muleta cayó al suelo con un chasquido metálico. Los labios de Mark la asaltaron en un beso desesperado y candente. Ella se limitó a abrazarlo con fuerza y dejarse llevar ante la atenta mirada de Collin.

Cuando Carol pudo salir de su estupor y recuperar el aliento consiguió preguntar

—¡Mark! ¿Estás bien? —Algo debía de haber pasado para que actuara de manera tan irracional.

Él empezó a ser consciente de lo que acababa de hacer. Por primera vez en su vida, había perdido el control hasta quedar en evidencia delante de media ciudad. No sabía por qué la había besado: comprobar que estaba bien, por el deseo de marcar territorio ante aquel desconocido... El caso es que lo había hecho y ahora tendría que decir algo coherente.

—¿Estás bien tú?

—¿Por qué no iba a estarlo? —respondió con sorpresa.

—Acaban de atracar el banco —explicó—. Creía que estabas dentro.

Por fin comprendió su actitud. Así que pensaba que estaba en peligro.

Un carraspeo atrajo la atención de Carol que se volvió hacia Collin. Por unos minutos, había olvidado su existencia.

—Mark, quiero presentarte a alguien —dijo aún temblorosa—. Él es Collin. Acabamos de conocernos en el banco. Por lo visto hemos salido justo a tiempo. —Susurró con un escalofrío al ser consciente de lo que le podría haber sucedido.

Collin extendió la mano y apretó la que Mark le tendía.

—Encantado de conocerte.

—Mark es mi jefe. —Aclaró Carol, ante el silencio de este.

Las cejas de Collin se enarcaron interrogantes ¿jefe? No quiso hacer ningún comentario al respecto ante la azorada Carol.

La tensión era tan palpable que ella aprovechó para salir de allí casi corriendo.

—Si hay un atraco, voy a ver de qué puedo enterarme. —Se volvió hacia Collin—. Me alegro de haberte conocido.

—Lo mismo digo. —Se llevó la mano al bolsillo y sacó su cartera. De ella extrajo una tarjeta que le tendió con mano segura—. Aquí tienes mi número. Si necesitas algo, ya sabes dónde encontrarme.

Ella le sonrió, dándole las gracias.

—Lo haré y seguro que nos vemos por aquí.

Se dio media vuelta y salió en dirección al barullo de coches de policía y cámaras. Intentaría recabar la máxima información para escribir un artículo. De paso, le serviría para olvidarse de ese beso que aún le quemaba en los labios y que le había dejado el cerebro a medio funcionamiento.

—Luego nos vemos, Mark. —Gritó cuando ya había empezado a andar, a un hombre que permanecía parado en medio de la acera como si le hubieran golpeado en la cabeza. Tardó unos segundos en reaccionar. Cuando consiguió recoger la muleta del suelo, estaba solo y el cabreo se mezclaba con una confusión de mil pares de demonios. Se había portado como un auténtico imbécil.

Unos metros más alejado, un no menos asombrado David Sinclair había presenciado toda la escena con estupor. No quería ni imaginar qué diría Kate cuando se lo contara, porque aquello no era para mantenerlo en secreto con su esposa.

A las ocho de la noche, después de aquel día tan extraño y con Sara ya acostada, Carol borró por enésima vez el último párrafo. Había reunido material para escribir un artículo sobre el atraco pero la imagen de Mark y su beso no la dejaban concentrarse en nada que no fuera el ardor que había sentido en sus labios y el anhelo que había nacido en su cuerpo. No hacía más que dar vueltas a qué haría cuando se lo encontrara de frente a la mañana siguiente. La confusión del momento le había permitido huir, sin embargo, antes o después tendría que verlo.

El timbre de la puerta la sobresaltó. No conocía a nadie en la ciudad salvo a Kate y David. Había hablado con su amiga esa tarde cuando la había llamado para acribillarle a preguntas que no supo contestar. Por lo visto David había visto como Mark la besaba y quería saber qué estaba ocurriendo entre sus dos mejores amigos. No había nada que explicar porque ni ella misma entendía muy bien lo ocurrido. El timbre volvió a sonar con insistencia.

Acudió a atender la llamada un poco irritada por la impaciencia. Abrió de un tirón y casi se cayó de espaldas al identificar a su visita. Justo lo que necesitaba en ese momento.

—¡Mark! ¿Qué haces aquí?
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Él no respondió de inmediato. Permanecía inmóvil y mudo ante ella.

—¿Puedo entrar? —Preguntó al fin.

Se hizo a un lado para que pudiera hacerlo, aún conmocionada por su presencia. Su imponente figura no se veía mermada ni por la muleta ni por su leve cojera. Había observado que tenía ojeras y un rictus torcido en el rostro. Debía de tener un dolor muy fuerte, aun así, se empeñaba en mostrar al mundo que podía seguir en pie y mantener su trabajo al mismo nivel.

—¿Has conseguido tu ansiada historia? —Hizo la pregunta, una vez dentro, a la vez que examinaba a Carol con detenimiento. Sus ojos se deslizaron sobre su camiseta de tirantes, demasiado corta, se detuvieron algo más de lo debido sobre su estómago desnudo y después se posaron en su rostro.

Ella pudo detectar cierto grado de preocupación mezclado con interés. Sacudió la cabeza. Nada de interés, nada de deseo. No podía permitirse nada de nada.

—Estaba trabajando en ella. —Señaló el portátil situado sobre la mesa—. No deberías haber venido, no pareces muy en forma.

Tal vez el comentario salió algo brusco, pero es que aún herido y maltrecho, resultaba atractivo y por consiguiente, amenazaba su tranquilidad.

Él se pasó la mano libre por el cabello con impaciencia.

—Estoy cansado. Ha sido un día muy largo y como no he vuelto a verte en todo el día, quería saber si todo estaba bien.

En vista de que parecía dispuesto a quedarse un rato, le indicó el sofá para que se sentara, parecía tener dificultades para mantener el equilibrio apoyando una sola pierna.

—Sí que lo ha sido. —Corroboró—. Tú, intranquilo porque me relaciono con falsificadores y casi me doy de bruces con unos atracadores —comentó casi divertida—. Como habrás podido comprobar, no me puedes mantener a salvo de todo.

Sin saberlo, había metido el dedo en la llaga. Mark sabía que no podía protegerla de todo lo que la rodeaba y esa mañana había quedado patente. Se había mostrado irascible el resto de la jornada y no todo tenía que ver con que creyera que la habían secuestrado. Su intranquilidad se debía a la súbita aparición del tal Collin. Se había pasado buena parte del día preguntándose qué habría hecho para ganarse la confianza de ella tan rápido. Cuando se dirigía de vuelta a casa, había sentido la necesidad de verla otra vez porque ese beso que le había dado sin ningún control, le estaba matando.

Carol tenía la impresión de estar sentada sobre un montón de cristales. No comprendía la presencia de Mark en su casa. Los jefes no iban a casa de sus empleados a preguntarles qué tal les había ido el día. Claro que tampoco se había comportado como jefe cuando la había besado. ¿Y si lo mencionaba? Ella prefería pensar que no había ocurrido. Así le sería más fácil olvidarlo.

—Estaba escribiendo el artículo. —Volvió al tema, mucho más seguro, del trabajo—. Pensaba mandártelo esta misma noche para que saliera publicado mañana.

No añadió que, gracias a su imprevista visita, tendría que quedarse hasta más tarde, aunque sí quedó patente en su tono.

Mark captó la indirecta y se sintió más molesto si cabía.

—No he venido a pedirte cuentas del trabajo. Solo quería saber... —Se detuvo y comenzó de nuevo—. Solo quería hablar a solas contigo—. Carraspeó nervioso ante el silencio de ella, que permanecía expectante con los brazos cruzados sobre el pecho—. Con respecto a lo sucedido esta mañana entre nosotros...

Ella no le dejó terminar.

—No se volverá a repetir.

—¿Por qué? ¿Tan mal ha estado? —Le había sentado fatal esa rápida respuesta, pero no pensaba dejárselo ver.

Ella se movió, alterada, por la estancia.

—Sí. No. —Rectificó. ¿Qué le pasaba? Le había gustado. Sí. Sería tonta si no lo reconociera. Sin embargo, eso no quería decir que quisiera repetirlo. ¿Es que no podía comprender que no quería nada con él? —No quiero mantener ninguna relación, Mark, ¿lo entiendes?

—No. —Intentó levantarse—. No. No lo entiendo. ¿Dónde está la Carol que conocí hace dos años? ¡Maldita sea!

El sofá estaba demasiado bajo y no podía incorporarse. Carol acudió en su ayuda antes de que cayera al suelo. Le rodeó por la cintura y lo mantuvo erguido.

Ninguno estaba preparado para esa proximidad. La cabeza de ella quedaba a la altura de la barbilla de él, por lo que se vio obligada a levantarla para poder enfrentarle la mirada. Él se apoyó en sus hombros y sin apartar los ojos de los de ella, elevó una mano para retirarle el pelo de la cara en un gesto cariñoso.

—¿Dónde está esa Carol? —Repitió la pregunta con voz ronca.

—No quiero hablar de eso. —Le rehuyó la mirada a la vez que un ligero temblor, provocado por el tono de su voz, la sacudía.

—¿Por qué? —Insistió—. Alguna vez tendrás que hacerlo.

—Mira, Mark...

—No. Mira tú. —La interrumpió—. Por una vez, permítete sentir.

Estaban muy cerca y él solo tenía un objetivo en mente: volver a besarla.

Le sujetó el rostro con ambas manos y bajó la cabeza hasta dejar la boca a unos milímetros de la de ella, sin permitir que sus ojos rompieran el contacto. Ella no se movió. Se limitó a mirarlo, hipnotizada. Él ocupó el escaso espacio que les separaba y le cubrió los labios con los suyos. Las manos femeninas se agarraron a sus muñecas, no sabía si para apartarlas o para sujetarlas. Un tímido movimiento de retroceso le hizo aumentar la presión. No iba a permitir que huyera. Quería una oportunidad para demostrarle que su atracción no había desaparecido, que seguían siendo los mismos. El fuego se expandió desde los labios al resto del cuerpo y ahí terminaron la lógica y el control. Le rodeó la cintura para poder acercarla más a su cuerpo. Si cerraba el cerco algo más, la desintegraría. Aflojó la presión a la vez que sus manos se deslizaban por la espalda desnuda, en un erótico masaje.

El sonido apagado de un suspiro fue suficiente para encenderlo y que el beso, comenzado como una provocación, se volviera en su contra.

Carol había abandonado su actitud defensiva y había pasado a la acción. El deseo contenido se había desbordado con fuerza, tomándolo por sorpresa. Esa inesperada agresividad, lo encendió como una tea. La besó con urgencia, saboreó la suavidad de sus labios y después la delicada piel del cuello. Las manos de ella se movieron por debajo de su camisa. Nada más sentir las palmas sobre su piel enfebrecida, perdió el equilibrio. Cayó sobre el sofá y la arrastró consigo. A ella no le importó. La escueta camiseta dejaba una porción de su cuerpo expuesto a sus ojos y a su tacto. No le costó nada alcanzar sus pechos, llenos y bien formados, tal y como los recordaba. Resultaba un verdadero placer recorrerlos con las yemas de los dedos. Contuvo la necesidad de arrancarle la ropa y penetrarla sin más preámbulos. Ella parecía dispuesta a seguir su ritmo, sin embargo quería tomarse su tiempo para que lo deseara tanto como él lo hacía.

Carol no mostraba mucha paciencia porque abría los botones a la vez que le recorría el tórax con ligeros y húmedos besos que le iban a hacer perder la cabeza.

Seguía medio tumbado, con el cuerpo de ella reclinado sobre el suyo. Parte de sus ropas habían desaparecido. Se detuvo, llenó los pulmones de aire. Las miradas de ambos se encontraron entre asombradas y ansiosas. Ganó la batalla de la pasión. Sus bocas volvieron a unirse en un asalto desenfrenado.

El inoportuno timbre del teléfono se oyó a lo lejos, amortiguado por el sonido de sus respiraciones agitadas.

—No lo cojas. —Le pidió sin dejar de besarla.

—No pienso hacerlo.

El aparato siguió sonando hasta que saltó el contestador automático.

«Carol», una voz furiosa llenó la habitación, «responde al teléfono. Sé que estás ahí. Te advierto que vas a arrepentirte si no lo haces». La amenaza quedó flotando en el aire.

Mark sintió como el cuerpo que había tenido perfectamente amoldado al suyo se tensaba, como la mirada de pasión se tornaba en una aterrorizada.

La ira le golpeó con fuerza. Intentó tranquilizarse. Ella no necesitaba furia o enfado en esos momentos, por el contrario, la abrazó con fuerza y la besó en la sien.

—Tranquila. —Murmuró en su oído.

Ella respiró con fuerza y se incorporó un poco.

—No lo entiendes. —Había pánico en su voz.

—Tienes razón. — Él también se incorporó—. No lo entiendo. ¿Quién es ese hombre y por qué te habla de ese modo?

Carol se puso en pie y se estiró la ropa con movimientos mecánicos.

—Es James, mi marido. Y no me explico cómo ha conseguido mi teléfono fijo.

—¿Y por qué le tienes miedo? —Inquirió con curiosidad—. ¿Qué te hizo?

—No quiero hablar de eso.

Ya estaba otra vez con lo mismo. Se puso en pie y volvió a caer sobre el sofá.

—¡Joder!¡Carol, estate quieta! ¿Puedes ayudarme? Estoy harto de esta maldita pierna.

Por un momento, ella olvidó su problema y le ayudó a incorporarse.

—Deberías irte a casa. Necesitas descansar.

—No pienso irme de aquí hasta que hablemos.

Volvía a dominar la situación. Se recuperaba rápido.

—No hay nada de lo que hablar. —Volvió a decir.

—¡Dios! —Se desesperó—. ¿Cómo puedes ser tan testaruda?

—No lo soy. —Se defendió—. Es solo que no quiero recordar. He empezado una nueva vida, quiero olvidar y seguir adelante.

—Eso está bien, pero él sigue buscándote. ¿Por qué le temes? —No pensaba soltar la presa.

Carol estaba furiosa y asustada. Si no conseguía controlarse, la pagaría con él. ¿Y la llamaba testaruda? ¿Quién lo era más? Le había dicho que no quería hablar y ahí estaba, insistiendo una y otra vez para que le contara la parte más dolorosa de su vida.

—¿Carol?

Soltó el aire de golpe.

—Está bien. —Aceptó—. James es un controlador. Al principio era encantador, atento, amable, cariñoso, pero cuando nos casamos, comenzó el cambio. No sé si bebía antes de la boda, supongo que sí, pero no me di cuenta. Empezó a criticar mi forma de vestir, a decirme que estaba engordando, a insinuar que hacía mal mi trabajo. Poco a poco fue minando mi autoestima hasta hacerme creer que era un desastre. —Se detuvo para comprobar que él entendía lo que le decía. Lo hacía, porque había apretado las mandíbulas hasta dejar todos los músculos en tensión. Se postura se había vuelto rígida. ¿No quería saber? Pues iba a hacerlo. Continuó con su relato—. Durante ese tiempo estaba tan concentrada en Sara y en el periódico que no advertí que me había aislado de mis amigos. Solo salíamos con los suyos, cuando lo hacíamos. Necesitaba su aprobación para todo. A eso, añádele que solía ponerse violento.

Mark no quería oír más. La cólera crecía en su interior hasta llevarle al borde de la razón. Solo deseaba una cosa: vengarse. Hacer que ese cretino pagara por el infierno que había hecho pasar a Carol, partirle la cara y algún hueso más. Cerró los puños con fuerza.

—¿Te golpeó? —La pregunta salió como un disparo.

—No. —Fue la escueta respuesta.

—Hay algo más. Lo sé. —Insistió él sin dejar de observar sus reacciones. Volvía a ser la mujer nerviosa que había llegado a Washington. Toda la evolución experimentada en los últimos meses había desaparecido. Volvía a tener los hombros hundidos y su inseguridad era patente.

—Bueno... —Dudó—. Una noche pensé que iba a pegarme. Estaba tan borracho que se cayó. Fue la noche que lo abandoné. Cogí lo imprescindible y me marché.

Kate le había dicho que la situación de su amiga era desesperada pero no se imaginaba que tanto. Prácticamente no tenía nada cuando había llegado a la ciudad. La indignación aumentó más, si era posible.

—Por eso no respondes a sus llamadas —comentó en voz alta, aunque sonara más a una explicación para sí mismo.

Se acercó hasta ella. Advirtió que su proximidad la alteraba aún más. El tiempo de la pasión había pasado, ahora había miedo y rabia.

—No permitiré que vuelva a hacerte daño —le dijo a la vez que le levantaba la cabeza con un dedo apoyado en la barbilla. Su mirada huidiza le hizo pensar que no estaba muy segura—. ¿Me crees? Sabes que te protegeré. No voy a dejar que ese degenerado se os acerque.

Ojalá fuera tan fácil, pensó ella. Apreciaba su interés, sin embargo, no creía que pudiera cumplir su promesa.

—¿Quieres que me quede? —Se ofreció.

—¡No! —Declinó la oferta con rapidez. Tenerlo cerca toda una noche con lo vulnerable que estaba sería demasiado aventurado. No podían repetir lo que había sucedido un rato antes. —Miró el reloj—. Es muy tarde, tengo que terminar el trabajo y tú deberías descansar.

Él dudó. No quería dejarla sola en esas circunstancias, no obstante, parecía haberse recuperado del susto y tampoco tenía un motivo claro para permanecer allí. A pesar de su apariencia débil, había sobrevivido durante dos años. Sabía defenderse.

—Ten cuidado. Cierra bien cuando haya salido. Si me necesitas, llámame. No te hagas la heroína.

Le habló con dulzura, a pesar del enfado que bullía en su interior. Ella le acompañó hasta la puerta. Antes de salir dejó sobre sus labios una caricia candente que le daría en qué pensar esa noche.

Amaneció un día caluroso. Había conseguido dormir unas horas tras haber dado vueltas y más vueltas a los últimos acontecimientos de su vida. Un cambio de ciudad y de trabajo, una investigación sobre falsificadores de dinero, dos besos, un casi me acuesto con el padre de mi hija que ignora que lo es, y la llamada amenazadora del padre legal de la niña. Demasiado para una persona. Así resultaba imposible descansar una noche entera.

Se puso un vestido ligero y unas sandalias planas a juego. Hasta su vestuario comenzaba a cambiar. Dio su desayuno a Sara y salió de casa con una extraña sensación de que los problemas no habían hecho nada más que empezar.

Al llegar al periódico, Kate la recibió con una enorme y pícara sonrisa. Wendy permanecía a su lado con idéntica expresión.

—¿Qué pasa? —Les preguntó con aire suspicaz.

—¿Tienes algo que contarnos?

Su rostro se llenó de confusión.

—No —respondió al fin—. ¿Qué tendría que contaros?

La otra hizo un gesto impaciente.

—Oh, vamos. Seguro que sabes de lo que hablo. Ayer tarde no quisiste hablar, pero hoy no te vas a escapar. Quiero saber por qué Mark te dio un beso alucinante en medio de la calle.

¡Oh, no! Enterró la cabeza entre las manos. Kate se lo había contado a Wendy y a saber a cuántos más.

—¿Quién más lo sabe? —Le preguntó con cara de malas pulgas.

—Solo nosotras dos —respondió su amiga sin dejar de sonreír—. Venga, suelta las noticias.

—No hay noticia. —Se defendió.

Wendy intervino en la conversación.

—¿Que Mark Rimmer te besó no es noticia? —Apuntó Wendy con incredulidad.

—Dice David que casi funden la acera. —Kate añadió leña al fuego—. Mark se comportó como si hubiera perdido el juicio.

—Pero él no hace esas cosas. —Apuntó la otra.

—Pues esta vez, sí lo hizo. Y nuestra amiga... —Señaló a la muda Carol—. Tiene mucho que decir.

—¿Queréis dejarlo? No sé qué le pasó. De pronto me vi rodeada por sus brazos y su boca..., su boca... —No pudo terminar. Sus compañeras la miraron embobadas e incrédulas.

Un suspiro brotó de los labios de Wendy.

—¿Qué romántico!

Carol la miró espantada.

—¿Romántico? No quiero líos. Mi vida ya está suficientemente embrollada.

—Pero Mark es un encanto —comentó la más joven—, y está buenísimo.

—Me da igual. —Concluyó con determinación.

Kate captó su agobio.

—Ya hablaremos.

—Mejor, porque ahora tengo muchas cosas que hacer.

Se dejó caer ante su escritorio y encendió el ordenador. Tenía un montón de mensajes de toda índole; felicitaciones por sus artículos, publicidad, información... Uno de ellos destacó sobre los demás, lo remitía Oscar, el confidente de las falsificaciones de billetes. Bien, por fin respondía a su último e-mail.

Tenemos que vernos con urgencia. En la cafetería que hay frente al periódico.

Respondió sin dudar




OK.





Ahora solo tenía que comunicárselo a Mark. ¿Habría llegado ya? A lo mejor había mostrado un poco de sentido común y dado su estado, se había quedado en casa. No tuvo esa suerte. Él salió del ascensor para dirigirse a su despacho con paso vacilante. Su inseguridad se debía a que caminaba sin muleta. Sus miradas se cruzaron cuando el comprobó si ella ya estaba en su lugar.

—¡Carol! A mi despacho —dijo al pasar por su lado.
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—¡Señor! ¡Sí señor! —Masculló entre dientes. Los compañeros cercanos a su mesa soltaron una risita divertida.

En cuanto Carol estuvo dentro del despacho, Mark cerró la puerta. Las miradas curiosas quedaron al margen.

—¿Cómo estás? —Preguntó sin moverse. Se había detenido muy cerca y la dominaba con su estatura.

Respirar su aroma, no contribuyó a tranquilizarla.

—Bien. ¿Y tú? —Señaló hacia su pierna—. Veo que has decidido jugártela a me caigo, no me caigo. Solo vas a conseguir retrasar más tu recuperación.

Él la miró extrañado. Sin duda no esperaba aquel ataque a su buen juicio.

—La muleta no me deja libertad de movimientos —le explicó—. Mira lo que me pasó ayer en tu casa.

¿Por qué tenía que mencionarlo? No quería recordarlo y mucho menos el momento en que cayó sobre el sofá y provocó que acabaran muy, muy juntos.

Por lo visto, él también pensaba en lo mismo porque, acto seguido, mencionó la llamada que les había interrumpido.

—¿Has vuelto a saber algo de tu ex? —Se refería a James.

—No. Solo espero que se canse.

Mark lo dudaba. Los tipos así no se cansaban de molestar al objeto de su obsesión. No obstante, se guardó su opinión para evitar que se alterara más. Algún día le gustaría verla relajada, feliz y sin preocupaciones.

Ella decidió aparcar el tema personal y abordar el profesional. Sería mejor así.

—Oscar, mi confidente, me ha citado esta mañana.

—Iré contigo.

—De eso nada. No quiero que salga corriendo. —Le interrumpió antes de que dijera algo—. No es negociable, Mark. Voy a ir sola. Es abajo, en la cafetería de la esquina. Te contaré el resultado de la entrevista en cuanto vuelva.

Carol no dejaba de sorprenderlo. Lo mismo temblaba con la amenaza de su ex, que le plantaba cara a su jefe sin que le vacilara la voz. Interesante. Muy interesante. Sin duda, el fuego que tenía dentro, seguía ardiendo.

—De acuerdo. —Cedió sin mucha convicción—. Que sepas que no voy a perderte de vista. ¡Ah!... —La detuvo antes de que saliera—. Quiero un informe completo.

Oscar ya la esperaba cuando entró en la cafetería.

Caminó hacia dónde se encontraba con paso seguro. Por el contrario, él estaba nervioso. En ninguna de las ocasiones en las que se habían entrevistado se había mostrado sereno. Tampoco tenía muchos motivos para estarlo.

—Tenemos novedades. —Le informó, tras un breve saludo—. Esta noche voy a hacer un intercambio. ¿Le interesa acompañarme?

—¡Por supuesto! ¿Cuándo? ¿Dónde? ¿Qué tengo que hacer? —Se emocionaba con pensar que podía ser testigo de algo tan importante. Allí estaba su noticia.

Oscar no quiso darle ningún dato por motivos de seguridad. Se limitó a quedar con ella.

Acababan de concertar el lugar y la hora en que la recogería cuando Collin hizo su aparición. Oscar aprovechó para despedirse. Resultaba evidente que no le gustaban los extraños. Collin, sin darse por aludido, se puso cómodo y la invitó a comer. No esperaba encontrarse con él tan pronto, pero ya que estaba allí, aceptó su invitación.

Él le contó que la había visto a través del cristal y que había decidido pasar a saludarla. Hablaron de cosas sin trascendencia, de su hija, del trabajo... Una conversación amena y relajada hasta que el teléfono de Carol les interrumpió.

—¿Dónde estás? —La voz de Mark tronó en el auricular de su móvil.

—Estoy comiendo con Collin. ¿Algún problema?

Al otro lado se hizo un largo silencio.

—¿Collin?

—Sí, Collin. Te lo presenté ayer. —Recordó el momento exacto en que lo había hecho y lo que había sucedido entre ellos segundos antes.

—¿Y qué demonios haces con él?

—Me lo he encontrado cuando estaba con Oscar. No te inquietes, esta tarde me quedaré más tiempo. —Aclaró por si le reprochaba que debería estar en el trabajo.

—No quiero que te quedes más tiempo, quiero que vuelvas y me cuentes qué ha ocurrido en la entrevista.

—Mark.

—¿Qué?

—Volveré cuando acabe de comer. —Le espetó antes de cortar la comunicación.

—¿Tu jefe? —Preguntó Collin.

—Sí. Estaba preocupado. —Le disculpó ante su amigo—. Ahora piensa que me puede pasar algo en cualquier momento.

El hombre sonrió con simpatía.

—Estáis muy unidos —afirmó.

—No tanto. Hace poco que trabajo para él.

—Pues ayer te besó con mucho ímpetu.

Ella se encogió de hombros.

—No sé qué le pasó ayer.

En realidad, le extrañaba todo su comportamiento del día anterior. Desde que había vuelto de su viaje, actuaba de forma diferente.

—Podrás decir lo que quieras, pero tu jefe quiere de ti algo más que tus artículos. Un hombre se da cuenta de esas cosas. —Le guiñó un ojo con picardía.

Ella no tuvo más remedio que sonreír. Se sentía cómoda en su compañía. No experimentaba hacia él la atracción que sentía por Mark y quizá, precisamente por eso, no se sentía amenazada.

Terminaron de comer y ella volvió al trabajo con la promesa de quedar otro día.



—¿Se puede saber a qué juegas?

Oscar identificó la voz sin ningún problema. Se trataba de su distribuidor, el hombre que esa tarde tenía que darle el dinero falso.

—¿Por qué crees que estoy jugando?

—Estás hablando con una periodista, concretamente con una que anda fisgoneando en nuestros asuntos. Al jefe le gusta la prensa casi tanto como la policía. Vamos, nada.

Había llegado el momento de usar la excusa que tenía preparada por si llegaba la ocasión.

—Estoy buscando gente para que me ayude en la distribución.

—¿Una periodista? —Preguntó con incredulidad.

—Esta periodista está desesperada. Necesita dinero y creo que puede servirnos. ¿No os habéis dado cuenta de que no ha vuelto a escribir nada sobre el tema? Si tratara con nosotros, mataríamos dos pájaros de un tiro.

El silencio al otro lado le indicó que su interlocutor estaba sopesando su argumento.

—¿Cómo sabes que no te va a vender por un artículo?

—Porque su situación es bastante precaria y sabe que puede sacar más pasta distribuyendo el dinero falso que trabajando en ese puto periódico.

Otro silencio antes de obtener una respuesta.

—No quiero problemas. Como el jefe tenga la más mínima sospecha, no voy a poder detenerlo. ¿Lo comprendes?

Demasiado bien, se dijo. Conocía los métodos de señor todopoderoso. Que se lo preguntaran a él.

—Comprendido —respondió antes de colgar.

Carol se removió intranquila en el coche. Permanecía en silencio mientras Oscar conducía a través de la ciudad, esquivando coches con pericia. La comida con Collin volvió a causarle problemas con Mark, quien la interrogó a su vuelta sobre qué quería, por qué la buscaba y ese tipo de cosas, más propias de un novio que de un jefe. Después se puso pesado con la información que le había sacado a Oscar.

Resopló en silencio. Esperaba que aquello no se alargara mucho porque sus nervios ya no tenían mucho aguante. La discusión con Mark por la forma en que iba a llevar la investigación había resultado agotadora. Estaba acostumbrado a que todo se hiciera según sus normas y en aquel caso no iba a ser así. Esta vez, ella se había salido con la suya. Acudiría a la cita, actuaría como una cómplice y se enteraría de todo de primera mano. Al menos, eso esperaba.

Lo vio enfilar hacia Union Station, muy cerca de su casa.

—¿Dónde vamos?

Seguía sin conocer el lugar y la hora en que realizarían la operación. Podía entenderlo porque el hombre ponía en peligro su seguridad. Rastrearlos, sabiendo lo que iban a hacer, habría resultado facilísimo. Debía de confiar mucho en ella y sobre todo, debía querer vengarse con todas sus fuerzas para correr un doble riesgo: que lo pillara la policía y que los falsificadores se dieran cuenta de su extraño comportamiento.

—A la estación.

—¿Qué vamos a hacer allí?

El pelirrojo la miró durante unos segundos antes de responder.

—Es allí donde haremos el cambio.

—¿Cómo funciona esto?

—Para decirlo de una forma sencilla, los distribuidores compramos dinero falso, después lo colocamos en pequeños comercios.

Carol no terminaba de entender el mecanismo.

—¿Y dónde está el beneficio?

Oscar la miró de reojo mientras giraba a la derecha. Pareció pensar un segundo antes de decidirse a hablar con total libertad.

—Es un sistema piramidal —explicó—. Arriba del todo está el falsificador. Él es quien fabrica los billetes. Después los vende a distribuidores que a su vez los vende a más distribuidores. En Washington debe haber varios peces gordos. Yo le compro a uno de ellos.

—¿Y de dónde sacas el dinero para comprar los billetes falsos?

—Empecé con cantidades pequeñas que ponía en circulación en el bar. Cuando me daban un billete grande, daba el cambio con alguno falso. Poco a poco he ido ascendiendo peldaños. Mi hijo me ayudaba, mi sobrino aun lo hace.

—Sigo sin ver el negocio.

—A ver. Yo compro mil dólares falsos y pago por ellos doscientos. Mi ganancia es de ochocientos dólares si consigo colocarlos. Ahí entran mis ayudantes en acción. Se reparte el dinero falso. Con él se hacen compras pequeñas para no dejar rastro, por ejemplo, unas barras de pan en una panadería. Pagas con un billete de cincuenta dólares y el panadero te devuelve cuarenta y cinco auténticos. Ya has conseguido colocar ese billete.

—Por eso, de vez en cuando, en el distrito aparecen un montón de billetes falsos en las tiendas. —Reflexionó ella en voz alta.

—Veo que lo ha entendido.

Ella asintió reflexionando todavía sobre el método. Eso daría para otro artículo.

—¿Qué tengo que hacer yo cuando lleguemos a la estación? —Preguntó con aprensión.

—Usted limítese a acompañarme. No tiene que hacer nada. Actúe con normalidad y todo saldrá bien.

Dejaron el coche en el aparcamiento de la estación, casi junto a la calle donde vivía Carol. Sintió la tentación de marcharse y evitar verse involucrada en aquel asunto tan oscuro. No pudo. Estaba muy cerca de conseguir su historia. Por lo menos, la primera parte, porque a partir del intercambio, comenzaba la segunda: la distribución.

Mark la vio bajar del coche junto al hombre que se hacía llamar Oscar. Todavía estaba enfadado. Después de discutir con ella, había decidido que era mejor que ella pensara que no se inmiscuiría. Por supuesto, lo había hecho, y más de lo que se creía. Se había puesto en contacto con Peter Jones, el agente del FBI que se había encontrado el día del atraco con rehenes. Sabía que llevaban tiempo tras la banda y que podría interesarle lo que iba a ocurrir esa tarde. Le contó todo con la condición de que dejara actuar a Carol sin intromisiones. Si ella llegaba a enterarse de que la había seguido, se pondría furiosa y lo peor, seguiría mezclándose con la banda sin informarle de sus pasos.

—El pelirrojo es el distribuidor. —Le aclaró a Peter—. ¿Qué crees que harán?

—Los falsificadores habrán dejado un maletín con el dinero falso en una taquilla. Nuestro distribuidor lo cambiará por el suyo, que lleva billetes auténticos.

—¿Te servirá de algo?

—Solo para conocer a los correos, pero por algo hay que empezar. Hasta hoy mismo, no conocíamos la identidad de nadie involucrado. Estaremos pendientes de quien recoge el maletín del confidente y lo seguiremos, a ver hasta qué o quién nos conduce.

—Esto no será peligroso para Carol, ¿verdad?

—Depende de lo que sepa. Como la reconozcan y tengan constancia de que puede tener información que pueda descubrirlos, no lo va a pasar bien.

Estupendo, se dijo. No le decía nada nuevo, pero oírlo de boca del policía lo ponía todavía más nervioso.

Carol había llegado a conocer muy bien Union Station, no en vano iba allí cada día desde que se había instalado en la ciudad. Pasó junto a su acompañante atravesando los arcos clásicos de la entrada sin pronunciar una sola palabra. Como le había pedido, se limitó a seguirle.

La estación constituía el centro neurálgico de las comunicaciones de la capital, por lo que la afluencia de personas, tanto usuarios como turistas, dificultaba a la policía cualquier tipo de identificación. El inmenso vestíbulo de techos dorados estaba abarrotado a aquellas horas. Los restaurantes de la planta baja empezaban a llenarse.

Construida a principios del siglo veinte en un estilo sobrio y clásico, Union Station poseía en un edificio funcional algo más que un lugar donde tomar un tren o un metro. Allí se podían encontrar boutiques, joyerías, librerías y sitios donde poder comer. Una gran parte de la vida cultural de la ciudad se desarrollaba en su interior.

El gran reloj, situado sobre la puerta de Oriente marcaba las seis y diez. Oscar se dirigió hacia la puerta A. Carol pensó que a lo mejor tenían que subir a algún metro. No fue así. Su destino eran las taquillas.

El confidente se movía con precisión. Sabía exactamente lo que tenía que hacer y lo hacía. Sacó una llave de su bolsillo. Cómo se había hecho con ella quedaba dentro del misterio, lo mismo que la forma en que le habían dado las nuevas instrucciones. Abrió la número cuarenta cogió un maletín que había dentro y dejó el que él llevaba, exactamente del mismo modelo y color. Cerró y se volvió a la salida.

Ella corrió detrás.

—¿Ya está? ¿No hay que hacer nada más?

Él le contestó sin dejar de caminar.

—¿Qué esperaba? ¿Un intercambio a lo James Bond? La mayor parte de las veces es un trabajo rutinario. Les dejo el dinero con el que pago los billetes falsos, los recojo y a partir de ahora, lo que yo haga, es asunto mío. Ellos ya tienen el dinero bueno.

—¿Y si te pillan?

—Les da igual. Buscarán a otro. Yo soy el único que pierde. Lo último que perdí fue un hijo —comentó con amargura—. Estoy cada vez más seguro de que descubrió algo.

Carol le puso una mano sobre el hombro. Sentía pena por él.

—No se preocupe, descubriremos qué le pasó.

—¿Descubriremos? —Le dirigió una mirada interrogante— ¿Qué piensa hacer usted?

—Acompañarle, seguirle y ayudarle en lo que pueda.

El hombre se encogió de hombros con un gesto indiferente antes de entrar en el coche.

—Si es lo que quiere, por mí no hay problema. Siempre y cuando cuente todo al final, cuando hayamos descubierto al responsable.

—Por supuesto. —Aceptó sin creer que pudiera resultar tan fácil que él le permitiera convertirse en su sombra.

Peter y Mark les vieron salir de la estación. A través de un auricular, los agentes situados en el interior de la estación, les habían informado de lo que hacía la pareja. Tal y como esperaban, habían cambiado un maletín por otro en una de las taquillas.

—¿Qué vas a hacer ahora? —Quiso saber Mark.

—Dos de mis hombres se quedarán aquí para ver quién viene a recogerlo. Después le seguirán hasta ver dónde nos lleva. Queremos al que organiza, no a los correos.

Eso estaba claro. Peter dio las últimas órdenes y puso el coche en marcha.

—Hemos terminado por hoy. —Anunció—. A ver qué te cuenta mañana tu reportera.

A la mañana siguiente, lo primero que hizo fue dar cuenta a Mark de lo sucedido. Él, por descontado, no le informó de que sabía paso por paso todo lo que había hecho. Quería conocer su versión, vista desde el otro lado. Tal vez Oscar le habría contado más cosas mientras compartían coche. No pudo sacar mucho más de lo que ya sabían, solo la intuición de que la investigación podía volverse peligrosa.

Carol tenía la impresión de que no escuchaba todo lo que le decía. Es más, parecía que había pasado de una actitud controladora a la indiferencia, del calor de los besos compartidos a la frialdad. Ella había cumplido con su parte del trato: informar. Pero no dejó pasar la oportunidad de preguntarle una cuestión que le llevaba rondando durante toda la jornada.

—¿Sabes algo de los billetes que te di el otro día?

—Todavía no. Se los di a un amigo que tengo en el FBI. En cuanto tenga algo, me llamará.

Se los había pasado también a Jones. A simple vista, este le dijo que tenían una calidad excelente y que quien quiera que fuera el que los hacía, podía considerarse un artista. Incluso creía que se habían hecho con el método de la calcografía, mucho más caro que cualquier otro pero mucho más efectivo.

—Pues espero que me informes. —Demandó con tono seco—. Necesito esos datos para el artículo.

Antes de que él pudiera negarse, abandonó la estancia con gesto orgulloso y volvió al trabajo con la intención de no hacer caso a los cambios de humor de su jefe.

A media mañana, poco antes de salir a comer, se encontró con algo inesperado. La bomba, lo que más temía en su vida estalló delante de sus narices.




· Capítulo 14 ·



No prestó atención cuando las puertas del ascensor se abrieron. La mayor parte de las veces, no tenía nada que ver con ella. Siguió con su artículo hasta que una voz, que conocía muy bien, atrajo toda su atención.

—Pero mira donde está mi mujercita.

Se quedó paralizada por la sorpresa y el miedo.

El caos reinante en la oficina, igual al de cualquier otro día de trabajo, cesó. Todo el mundo guardó silencio, atento a lo que se avecinaba como una conversación problemática. Kate levantó la cabeza con rapidez e identificó al recién llegado. Se mantuvo alerta, pendiente de lo que pudiera ocurrir.

—James. —Fue lo único que salió de la boca de Carol.

El hombre avanzó hasta quedar junto a la mesa de la periodista.

—Veo que te acuerdas de mí. ¿Hasta cuándo pensabas esconderte? ¿De verdad creías que no te iba a encontrar? —Su tono subía a media que hacía las preguntas—. ¡Eres mi mujer! ¡No puedes desaparecer cuando te plazca!

Carol no podía articular palabra. Estaba aterrorizada. Conocía a James y sabía que iba a montar un escándalo, sin mencionar que podía hacerle la vida muy difícil si se negaba a volver con él. Se dijo con desaliento que no había huido todo lo lejos que debía. Tenía que haberse ido a un sitio más pequeño, más difícil de localizar.

—¿No dices nada?

—No tengo nada que decir.

—Tienes muchas explicaciones que dar. Por el momento, ve despidiéndote de tu nuevo trabajo. Nos vamos.

—Carol no va a ninguna parte. —Intervino Kate.

James volvió su atención a la mujer que hablaba. Al reconocerla le dirigió una sonrisa burlona.

—Pero si es la triste viuda.

—Cuidado, James. —Le advirtió—. No voy a permitir ninguna falta de respeto.

—¿Qué pasa aquí?

Mark y David habían aparecido, sin duda, avisados por alguien que había considerado que la cosa se ponía fea.

—Nada que pueda interesarle —le respondió con impertinencia.

La cara de Mark se volvió pétrea y sus ojos azules brillaron como el acero. Su aspecto peligroso no pareció impresionar al individuo que miraba a su alrededor con desprecio.

—Sucede que está usted en mi periódico. Todo lo que pasa aquí me interesa.

James le miró con más atención.

—Bueno, pues esto no le incumbe. He venido a buscar a mi esposa. —Se volvió hacia ella, que permanecía muda y paralizada—. ¡Carol! —le ordenó con voz desagradable— He dicho que nos vamos.

Mark percibió el estado de ánimo de Carol. Su lividez indicaba que estaba a punto de desmoronarse. Avanzó un paso y quedó entre ella y su marido.

—Ella no va a ningún lugar.

Una vena se hinchó en el cuello de James amenazando con estallar. No estaba acostumbrado a que le negaran lo que quería.

—Se viene conmigo. Recogeremos a nuestra hija. —Recalcó la palabra nuestra—. Y volveremos a casa.

—Será si ella quiere. —Intervino de nuevo.

—¡Claro que quiere! —Rugió con furia.

—Yo creo que no. —Sin perderle de vista, preguntó a Carol por encima de su hombro—. ¿Quieres irte con él?

Ella hizo un movimiento negativo con la cabeza. Kate se había situado a su lado para que no se sintiera sola. Le dio un apretón cariñoso en el hombro.

La cara de James se tiñó de rojo por la furia.

—Puede que ahora no salgas, pero alguna vez te quedarás sola y allí estaré yo.

Mark adelantó otro paso hasta quedarse a escasos centímetro del otro.

—Cuidado con las amenazas. Carol no va a quedarse sola. Tiene amigos. La protegeremos y como se le acerque, se las verá conmigo personalmente.

—Claro. Ahora entiendo. —Lo estudió de nuevo con fijeza—. Así que al final te ha encontrado y te lo ha contado. Tenía que haberme dado cuenta del parecido.

Se volvió a su mujer y le dirigió unas palabras cargadas de veneno.

—Así que me has abandonado y has vuelto con el padre de tu hija.

La palidez de Carol aumentó si es que eso era posible. Su boca comenzó a temblar sin control. Intentó hablar pero no pudo.

—No hace falta que digas nada. Es evidente.

Se dio media vuelta y comenzó a andar hacia el ascensor pero antes la señaló con el dedo.

—Esto no queda así. Tendrás noticias mías.

—James —dijo Kate que no pudo morderse la lengua—, vuelve al estercolero del que has salido, como la rata que eres.

—¿Y tú qué eres? Una puta a la que le faltó tiempo para liarse con otro hombre cuando su marido murió.

Un puño se estrelló contra su cara por sorpresa. Después unas manos lo agarraron por las solapas y lo arrastraron hacia la salida.

—¿Y tú quién coño eres? —Preguntó a gritos a su agresor—. Este puñetazo me lo vas a pagar.

El otro le soltó las solapas y se las alisó con burla.

—Mira cómo tiemblo. Yo, de ti, no me acercaría a ninguna de esas dos mujeres. ¿Me comprendes? Por cierto. Si quieres saber quién puede romperte la nariz la próxima vez, soy David Sinclair, quizá me conozcas como el nuevo marido de Kate.

Un denso silencio reinaba en toda la estancia. El rostro de Mark era una máscara inexpresiva. Por el de Carol caían lágrimas sin control. David se aseguró de que la indeseable visita desapareciera. Acababa de conseguirlo cuando un grito aterrado de Kate atrajo la atención de todos.

—¡David!

Él se volvió como un resorte en su dirección.

—¡Kate! ¿Qué pasa?

Ella permanecía muy quieta, en el mismo sitio que la había dejado. Tenía los ojos desorbitados.

—He roto aguas. Ya viene el niño.

Habían ensayado el momento cientos de veces pero ahora no sabía qué hacer. Entonces fue cuando le tocço el turno a David de quedarse paralizado.

Mark salió de su inmovilidad. A pesar del impacto que acababa de recibir, lo primero eran Kate y el futuro bebé; el marido y padre, que un momento antes había controlado una situación difícil no parecía que fuera a resolver mucho en los siguientes minutos.

Tomó a Kate en brazos y caminó hacia la salida.

—¡Sinclair! Vamos. Mueve el culo. No hay tiempo para asustarse. —Se volvió hacia Carol que no se había movido—. Tú y yo tenemos que hablar.

Carol no pudo volver a trabajar. Su mundo se desmoronaba. Le habría gustado acompañar a Kate pero no se creía capaz de enfrentarse a nadie. Se levantó y abandonó el periódico. Tendría que buscar otro lugar donde vivir y otro trabajo. Se había equivocado al ir a Washington. Primero, porque en su fuero interno sabía que antes o después Mark se enteraría de su secreto y después porque debería haber supuesto que sería uno de los primeros sitios donde James la buscaría. Ahora, uno querría explicaciones y otro seguiría torturándola porque se creía su dueño. No. No iba a permitirlo. Recogió a la niña de la guardería y se perdió en la ciudad.



—¿Es cierto?

—¿El qué? —respondió Mark ausente.

—Que eres el padre de Sara.

David y Mark permanecían en la sala de espera del hospital de Bethesda donde habían llevado a Kate. Habían dicho al futuro papá que le avisarían cuando hubiera alguna novedad así que no le quedaba más remedio que esperar y un interrogatorio a su amigo era una buena manera de pasar el tiempo.

Mark se pasó una mano temblorosa por el cabello. No conseguía asimilar la noticia, se había puesto más nervioso de lo que había estado nunca en su vida. Sinclair había sabido que iba a ser padre, había tenido nueve meses para hacerse a la idea y en unas horas tendría a su hijo entre sus brazos. A él le habían soltado de sopetón que tenía una hija de poco más de un año. No podía creerlo.

—No tengo ni idea. No sé por qué ese hombre me ha dicho eso.

—Pero, ¿hay alguna posibilidad de que diga la verdad? —Preguntó curioso.

Él recordó el día de la boda de sus amigos, más bien la noche. Sí. Sin duda había una posibilidad. Agitó la cabeza en señal de asentimiento.

—Tú y Carol. —Murmuró con incredulidad—. Nunca lo habría imaginado.

—¿Por qué? —Preguntó en tono mosqueado—. ¿Tan raro resulta?

—Eh, no la tomes conmigo. Es raro porque apenas os conocéis. Os presentamos en nuestra boda. —Nada más decirlo, se dio cuenta de que ese tuvo que ser el momento—. ¿Qué pasó esa noche? No. Mejor no me lo digas, lo imagino. No quiero detalles.

Mark permaneció en silencio. Sus pensamientos volaban una y otra vez a Carol y a la niña. ¿Su hija?

—¿Cómo te sientes? —David volvió a la carga. Hablar le distraía de lo que sucedía al otro lado de la puerta.

—Desconcertado, incrédulo y sobre todo muy irritado. Si es verdad, no entiendo cómo pudo callarse algo así.

—Bueno, se casó con otro. A lo mejor no quería comprometerse contigo o no quería cargarte con esa responsabilidad. Tendrás que hablarlo con ella.

Se levantó y empezó a pasear. Se sentía acorralado y engañado.

—Sí. —Susurró pensativo—. Tenemos mucho de qué hablar. Lo malo es que si lo hago sin tranquilizarme, puedo arrepentirme después de lo que haga o diga.

—Procura no saltar sobre ella, ya lo ha pasado mal sin que tú contribuyas a empeorar las cosas. —Le advirtió. No quería que Carol sufriera más.

—Si me hubiera llamado, si me lo hubiera confesado, no tendría que haberse casado con ese energúmeno.

—¿Te habrías casado con ella?

La pregunta le pilló por sorpresa. Nunca se había planteado casarse, pero la época en la que Carol se quedó embarazada había sido una de las más apacibles de su existencia. Tal vez se lo habría propuesto.

—No lo sé. —Fue su respuesta sincera—. Y ahora nunca lo sabremos.

En ese momento, una enfermera salió en busca de David.

—Señor Sinclair, su esposa está preparada. Puede entrar.

El aludido se levantó de un salto y siguió a la enfermera. Ya en la puerta se volvió hacia su amigo.

—Esto puede llevar tiempo. Deberías marcharte y hablar con Carol.

—Pienso hacerlo ahora mismo. Suerte y avísame en cuanto nazca el niño.

Una gran sonrisa iluminó la cara de David.

—Por supuesto.

Mark abandonó el hospital con una extraña sensación. Por un lado, Kate, su amiga del alma, estaba de parto, por otro, él mismo podría haberse convertido en padre de repente. Tenía que hablar con Carol. Ya.

Volvió al periódico, donde Wendy le dijo que ella había salido justo después que ellos y no la habían vuelto a ver. Le informó de que no respondía sus llamadas telefónicas. Él lo intentó varias veces con el mismo resultado. Teléfono apagado o fuera de cobertura. Maldijo entre dientes. Tenía cosas imprescindibles que hacer antes de marcharse. Con Sinclair fuera, él tenía más trabajo.

Pudo escaparse un rato que utilizó para acercarse a su casa. No había nadie. Nora apareció al oír los golpes en la puerta.

—No ha vuelto. ¿Quiere algo? —Preguntó con cautela.

—Soy Mark Rimmer, el jefe de Carol. ¿Me recuerda?

Ella le estudió con detenimiento.

—Sí. Claro que le recuerdo. ¿Pasa algo con Carol? —Preguntó preocupada.

—No. Tengo que hablar con ella.

—¿No está en el periódico? Eso es muy extraño. —Reflexionó la mujer con intranquilidad— No le habrá pasado algo, ¿verdad?

—No se preocupe. Si le hubiera ocurrido algo, nos habríamos enterado. —La tranquilizó como pudo.

Esperaba que no hubiera hecho ninguna tontería. No sabía si había desaparecido porque no quería hablar con él, porque huía de su marido o por algún motivo relacionado con los falsificadores. Demasiadas variables en aquella ecuación. Su pulso se aceleró ante cualquiera de las dos últimas perspectivas. Anotó un número de teléfono en una tarjeta y se lo tendió a la mujer.

—¿Puede avisarme cuando llegue? Es urgente que la encuentre.

—Descuide. —Le gustaba ese hombre para su inquilina. Era guapo, educado, tenía un periódico y por lo que podía observar, estaba muy interesado en ella.

Mark volvió totalmente frustrado al periódico. No había manera de localizarla. Por lo menos, no había dejado el apartamento porque su casera no la había visto sacar sus cosas. Claro que en su fuga anterior, se había llevado lo imprescindible.

Carol vagó sin rumbo por la ciudad, primero por las tiendas de Union Station, allí se sentía segura; después, movida por un impulso, subió al metro y se dirigió hacia el centro. Tras varias llamadas de Wendy y otras tantas de Mark, apagó el teléfono. No quería verle, por lo menos hasta que se serenara. Solo lo encendió un momento para llamar a Kate. No obtuvo respuesta así que supuso que no había novedades.

Pasó casi todo el día en la zona de National Mall, cerca de dos millas de paseo arriba y abajo. Compró comida que tomaron en los jardines. Sara disfrutó de cada momento. Visitó monumentos, incluso entró al Museo de Historia Natural. Todo aquello con la mente puesta en cómo resolver los problemas que se le avecinaban. Cuando se dio cuenta, había anochecido. Las farolas y luces de la ciudad ya brillaban en el cielo oscuro. La niña se había dormido en su carrito y ella estaba exhausta. No tenía más remedio que volver y enfrentarse a la realidad.

Antes de entrar en el apartamento, notó algo diferente. No podía saber de qué se trataba pero tenía una sensación inexplicable de que las cosas no estaban como siempre. Metió la llave en la cerradura. Que extraño, pensó, siempre la cerraba con doble vuelta. Estaba segura de que había cerrado. Tal vez Nora hubiera tenido que entrar por algún motivo, pero no lo creía. Empujó la hoja y entró al salón. Se detuvo de golpe. La mesa pequeña estaba patas arriba y los objetos de decoración por el suelo, al igual que los cojines. Todo estaba revuelto. Oyó un ruido en la cocina. Sara se había despertado al subir la escalera. Lo último que oyó antes de sentir un dolor agudo sobre su oreja fue el chillido de su hija.
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Cuando Mark llegó a la puerta de la casa de Carol, las luces de una ambulancia giraban, anunciando que en el edificio había alguien necesitado de ayuda médica. Su corazón aumentó el galopar que había iniciado con la llamada de Nora. Un coche de policía también estaba aparcado junto a la acera.

«Carol está herida. Venga lo antes posible» había sido el mensaje. La urgencia en la voz de Nora le puso frenético. Estaba visto que con Carol, no iba a tener un minuto de paz en su vida.

La puerta de acceso al edificio estaba abierta. Subió el tramo de las escaleras sin acordarse de que su pierna no estaba preparada para semejante esfuerzo. La imagen que encontró le dejó paralizado. Nora sujetaba en brazos a Sara. A su lado, un hombre joven, de estatura media y medio calvo explicaba algo a un policía. No sabía de quién se trataba y tampoco se fijó demasiado en él. Sus ojos se detuvieron sobre la niña rubia de ojos azules para comprobar que se encontraba bien. De manera inconsciente, buscó algún parecido físico con él. Sacudió la cabeza, ese tema tendría que esperar. En el sofá, un sanitario revisaba la cabeza de Carol, quien sin duda, no esperaba verlo, porque cuando le descubrió se quedó paralizada. Después, casi pudo vislumbrar algo de alivio.

—¡Carol! —Se dirigió hacia ella sin fijarse en nadie más—. ¿Qué ha pasado?

—¿Qué haces tú aquí? —Fue la respuesta que obtuvo.

—Le he llamado yo. —Nora se había acercado—. No podía hablar con tu amiga Kate porque no estaba disponible y pensé que él podría ayudar.

—Ha hecho bien, Nora. Yo me encargaré de todo. —Apuntó sin separar la vista de la mujer que permanecía reclinada—. ¿Qué ha pasado? —Volvió a preguntar.

—Cuando he vuelto a casa, había ladrones dentro. Todo estaba revuelto y me han golpeado. —Su voz se quebró, aunque quería mantenerse serena—. Creí que habían hecho daño a Sara.

—Tu hija está bien. —Anunció Nora—. No te preocupes por ella, ni la han tocado.

Mark volvió su atención a la niña. No se apreciaba ningún golpe ni nada que indicara que hubiera sufrido algún daño. Respiró tranquilo.

—Ha sido mi hijo. —Añadió Nora a la vez que señalaba al hombre que hablaba con el policía—. Él la ha encontrado tirada en el suelo. Entraba en casa, cuando ha visto a la niña sola en las escaleras. Enseguida ha pensado que Carol no la habría dejado y ha subido a ver qué sucedía.

Bueno, ya conocía la identidad del joven. Tendría que hablar más tarde con él para que le contara si había visto algo extraño. Seguramente le detallaría todo a la policía, pero él quería oírlo de primera mano.

—¿Se han llevado algo? —Preguntó a Carol. Su mente se negaba a actuar con la lógica que la situación indicaba. Con otras personas implicadas, él habría reconocido el terreno, valorado los daños y se habría puesto a buscar soluciones. Sin embargo, allí estaba, con el corazón latiéndole a mil por hora y preocupado por dos seres que, hasta hacía bien poco, no habían interferido para nada en su vida.

—No lo sé —respondió confusa. Le dolía mucho la cabeza y no lograba entender por qué le había sucedido eso a ella.

—Señora, debería ir al hospital. —Sugirió la persona que la había curado.

—No. No puedo. Estoy bien, solo es un dolor de cabeza.

—Eso parece, pero puede que sea algo más. Necesita vigilancia durante las próximas horas.

—No puedo ir al hospital. —Insistió—. Tengo que quedarme con mi hija.

El sanitario miró a Mark, como pidiendo su opinión.

—Si la vigilamos, ¿puede quedarse aquí?

—Sí. Solo tendrían que avisar si vieran algo fuera de lo normal. Podemos dejarle unos analgésicos.

—Con eso bastará. —Insistió Carol.

—Está bien. Yo me quedaré con ella esta noche. Deme las instrucciones y las cumpliré al pie de la letra.

Ella iba a protestar cuando se encontró de nuevo con su mirada decidida. No tenía ánimos para discutir y necesitaba ayuda.

—Si quiere, puedo quedarme con Sara. —Se ofreció Nora.

—No será necesario. —Le dirigió una sonrisa tranquilizadora. La mujer también parecía necesitar descanso—. Creo que podré hacerme cargo y si no, sé que está en la planta de abajo.

—De acuerdo. Yo me ocuparé de la cena.

Nora le tendió a la niña, que ya empezaba a impacientarse en sus brazos y salió a la vez que hacía un gesto a su hijo para indicarle que volvía a su casa.

El sanitario dio las últimas instrucciones a Mark y después le tocó el turno al policía.

Carol seguía toda aquella danza de idas y venidas desde su asiento. En el centro de todo estaba Mark. Con la niña en brazos, seguía mostrando su poder y su atractivo. Todos le habían aceptado como la persona que controlaba la situación. En ese momento, el policía hablaba con él, como minutos antes lo había hecho el enfermero. Cerró los ojos y le dejó hacer. Estaba visto que no se podía luchar contra una personalidad como la suya, por lo menos, en sus condiciones. En el fondo, se alegraba de que Nora le hubiera llamado. Su presencia transmitía tranquilidad y podría evitar que el agresor intentara entrar de nuevo esa noche. Tembló al recordar el momento del golpe. Cuando tuviera las fuerzas suficientes, sopesaría si se trataba de un robo al azar o si buscaban algo en concreto. Quien quiera que lo hubiera hecho estaba muy mal informado porque ella no tenía nada de valor.

—¿Estás bien?

La voz de Mark sonó muy cerca. Abrió los ojos y lo encontró frente a ella. Se habían quedado solos. Sara, a quien había dejado en el suelo, intentaba subirse junto a ella. Un pequeño empujoncito por parte de la mano masculina, la ayudó a conseguir su objetivo. En agradecimiento, le dirigió una brillante sonrisa. Carol volvió a estremecerse.

—No tenías que haberte quedado. Puedo arreglarme sola.

—Ya sé que puedes arreglarte sola. Eres demasiado testaruda para no hacerlo pero voy a asegurarme personalmente de que haces lo que te han dicho. Puedes ahorrarte el trabajo de enfadarte. —Replicó—. Y no me gritarás porque aumentará tu dolor de cabeza.

Lo miró furiosa. Tenía razón. ¿Y qué iba a hacer toda la noche con él a su lado?

Esa misma pregunta rondaba la cabeza de Mark. Había actuado por impulso y allí estaba en la misma casa que la mujer que le volvía loco. Cuidándola a ella y a una niña de poco más de un año, que, según su obsesivo exmarido, era suya. Estaba tan asombrado, que ni siquiera le había dado tiempo a calibrar la envergadura de lo que esa noticia podía suponer.

Sentadas juntas, madre e hija, mostraban un gran parecido, aunque eso no quería decir que él no fuera su padre. El color de pelo y de ojos coincidían también. El estómago le dio un vuelco incómodo. Nunca había experimentado algo parecido. Volvió a mirar a Carol que mostraba un aspecto dolorido. En fin, pensó con resignación, tendría que esperar.

—¿Puedo hacer algo por ti? —Preguntó.

Casi soltó una carcajada. Que si podía hacer algo por ella. Si él supiera...

—Me duele la cabeza. —Intentó incorporarse.

Él la detuvo.

—No te muevas. Dime qué tengo que hacer con Sara y no te preocupes por nada, luego hablaremos, si te encuentras con fuerzas.

—Tengo que arreglar todo este lío. —Protestó. Además, no quería hablar.

—Yo lo haré. —Fue la contundente respuesta.

—Pero si tú tampoco puedes. —Le recordó.

Casi se había olvidado. La adrenalina le había hecho moverse sin notar dolor.

—Solo tengo que recoger lo imprescindible. —Insistió—. Mañana haremos el resto.

Nora apareció en ese momento con la cena. Una sopa y unos filetes. También había preparado la cena para Sara.

—Yo se la daré —dijo la mujer—. Estoy acostumbrada. Mientras podéis cenar vosotros.

Nadie puso objeciones. Carol se limitó a tomar la sopa. No tenía hambre. Mark comió algo más, en silencio, sin perderla de vista.

Una hora después, Sara estaba en su cuna, Nora había vuelto a su casa y ella estaba tumbada en el sofá. Mark, sentado en uno de los sillones, veía un programa en la televisión. No habían hablado. Habían sellado una tregua temporal que no duraría mucho. Tanto la paternidad de Sara como la identidad de los asaltantes constituían dos asuntos importantes, que no se podían relegar por más tiempo.

Poco a poco y debido a la tensión y el cansancio, los ojos de Carol se cerraron. Mark, aunque parecía concentrado en la pantalla, no dejaba de observar cualquier movimiento o gesto que indicara un empeoramiento. Sabía que tenía que despertarla cada cierto tiempo para asegurarse de que no tenía una conmoción así que no podía bajar la guardia. Un montón de sentimientos, la mayoría desconocidos, se acumulaban en su interior. Contemplar su rostro, ahora relajado, le provocaba un deseo irresistible de acariciarla. Después de todo el sufrimiento que había padecido en su matrimonio, tenía que añadir una agresión física en su propia casa. Sin duda, poseía la fortaleza suficiente para superarlo sin su ayuda, sin embargo deseaba estar allí para defenderla de cualquiera que quisiera ponerla en peligro.

Un par de horas después, la despertó para comprobar que todo estaba en orden. Algo desorientada, ella aceptó que la acompañara a la cama sin poner demasiados problemas.

En el dormitorio, Sara dormía con total placidez, extendida en su cuna, ajena a todos los problemas que la rodeaban. Mark se quedó durante un rato observando cómo su tórax subía y bajaba al ritmo de su respiración. Desde que el exmarido de Carol había soltado la bomba, no dejaba de mirar a la niña cada vez que tenía oportunidad. Sus ojos viajaron de una a otra. Carol lo miraba con expresión espantada. Por un momento casi sintió pena por ella, pero enseguida pensó en la posibilidad de que le hubiera engañado. Iba a hacerle la temida pregunta cuando ella, intuyendo lo que se avecinaba, volvió a hablar.

—Ahora no. Mañana.

No estaba dispuesto a esperar más. Si era padre, quería saberlo, ya.

La miró con dureza. Sentía que la hubieran golpeado y haría todo lo posible por ayudarla, pero tenía que saber si le había ocultado su paternidad y por qué.

—Tengo que saberlo. ¿Tanto te cuesta decir sí o no?

Carol estaba cansada y dolorida. No tenía fuerzas para discutir pero tampoco estaba preparada para sentir su odio sobre ella. En cuanto reconociera en voz alta que le había mentido, él la odiaría y le haría pagar su engaño.

—Carol. —Insistió con el tono contenido—. ¿Soy el padre de Sara?

Vio como el terror se reflejaba en sus ojos, cuyas pupilas estaban dilatadas hasta el extremo de hacerle pensar si el golpe le habría afectado más de lo que pensaban.

Por fin, cuando pensaba que no iba a sacar nada en claro, ella hizo un gesto afirmativo.

La sangre huyó de su rostro. Un frío helado le envolvió. Sus ojos volaron hacia la niña, que dormía plácidamente ajena a todo. Estaba casi seguro de que James Mayer no había mentido, pero confirmarlo suponía para él un cambio radical en su vida. Tenía una hija. Necesitaría un tiempo para asimilarlo.

La palidez de Carol le indicó que reconocerlo le había costado un gran esfuerzo. Parecía a punto de derrumbarse así que tendría que dejar para el día siguiente las explicaciones. Volvió a mirarla con dureza.

—Será mejor que descanses —dijo con aspereza—. Llámame si tú o Sara necesitáis algo. ¿Lo harás?

Su tono exigía una respuesta afirmativa, que ella dio con algo de vacilación.

—Lo haré.

Él se dio por satisfecho y salió de la habitación dejando la puerta abierta. Ocupó el lugar que ella había dejado en el sofá e intentó descansar. Si conseguía dormir algo hasta la siguiente vez que tuviera que despertarla, sería un triunfo. Su cerebro estaba demasiado activo para lograr relajarse. De madrugada, recibió un mensaje con la foto adjunta de un bebé arrugado, sonrosado y con la cabeza cubierta por un gracioso gorrito blanco.

Soy padre.

Sin darse cuenta, esbozó una sonrisa. David Sinclair mostraba en esas dos palabras todo el orgullo que sentía. Se preguntó qué habría experimentado él si hubiera podio estar presente en el nacimiento de Sara y sostenerla como lo hacía su amigo. Hasta entonces no se había planteado la idea de la paternidad, nada más lejos de su mente, sin embargo, en las últimas veinticuatro horas, no podía apartarlo de sus pensamientos.

¿Todo bien?

Están descansando. Kate está muy bien y el niño es perfecto.

No lo dudaba. Para él, todos los bebés parecían iguales, incluso feos. Miró con ternura al que tenía delante. Seguro que a sus padres les resultaba lo más bello del mundo.

Mañana paso a veros. Ya te contaré.

Dejó el teléfono a un lado y se dispuso, otra vez, a dormir. El sol comenzaba a iluminar la cúpula del Capitolio cuando consiguió conciliar el sueño.




· Capítulo 16 ·



Carol salió de puntillas de la habitación para no despertar a Mark. Hacía muy poco que había amanecido y le había oído dar vueltas en el sofá. No tenía por qué haberse quedado pero era muy obstinado, así que tendría que apechugar con las consecuencias de la incomodidad del improvisado lecho.

Miró en su dirección. Lo que vio la dejó sin respiración. En algún momento de la noche, debido al calor, se había despojado de la camiseta. Los músculos del amplio tórax subían y bajaban al ritmo acompasado de su respiración. Un conocido cosquilleo se extendió por su cuerpo. Recordaba a la perfección la calidez y la dureza de su tacto.

Mark se removió en un sueño inquieto, giró hacia el otro lado y le mostró su espalda en todo su esplendor.

Suspiró en silencio. Llevaba sola demasiado tiempo.

Se dirigió a la cocina a preparar un café antes de que Sara se despertara y tuviera que dedicarle toda su atención.

El olor a café llegó hasta las fosas nasales de Mark. Lo necesitaba. Trataba de recuperar la conciencia e incorporarse cuando oyó movimiento en el dormitorio. Fue a comprobar qué sucedía. Lo que encontró le arrancó una inesperada sonrisa. Sara saltaba en la cuna, se dejaba caer sobre el colchón y se reía. Repetía el juego con una energía envidiable.

Nada más verlo, estiró las manos hacia él. Sus intenciones estaban claras. Quería salir de allí. Sin darse cuenta, se encontró con su hija entre los brazos. Un montón de sentimientos le golpearon sin previo aviso. A partir de ese momento, sus vidas estarían unidas para siempre. La abrazó con una ternura que ni imaginaba que podía sentir hacia otro ser humano. Se detuvo ante el espejo y observó con detenimiento las dos imágenes que reflejaba. Estaba frente a una versión más pequeña de él. La niña se parecía muchísimo. ¿Cómo no se había dado cuenta antes? Muy sencillo, porque ni se le había pasado por la cabeza que aquella única noche de pasión hubiera tenido consecuencias.

Echó un último vistazo y salió con la niña en busca de su madre.

—Buenos días. —Saludó.

Carol soltó lo que tenía en las manos y se giró hacia ellos sobresaltada. Estaba tan absorta en lo que hacía que no lo había oído llegar. Ver a un hombre medio desnudo en su cocina, con su hija en brazos, terminó de acelerarle el corazón. Su evidente parecido, añadió unos cuantos latidos extra.

—Ya te has despertado —dijo sin saber muy bien a quien de los dos se refería.

—He oído ruidos y estaba saltando en la cuna. —Aclaró un Mark no menos impactado que ella.

Carol vestía un pantalón corto y una camiseta de tirantes muy finos, que dejaba poco a la imaginación y eso que la de él podía ser muy viva.

—Le encanta hacerlo —contestó distraída. Tendió las manos hacia su hija, que se refugió en el cuerpo de Mark—. ¡Vaya!, no suele aceptar así a extraños.

No soy un extraño, estuvo a punto de decir.

—Ya me conoce —dijo, en cambio, en un tono seco. No podía remediar estar enfadado con ella. A pesar de su aspecto vulnerable, pensar que le había ocultado algo tan importante, le cabreaba sobremanera.

Carol captó el enfado en su voz y se encogió sobre sí misma. No quería discutir, no quería reproches ni gritos. Había tenido demasiados en los últimos dos años. Deslizó la mirada por el cuerpo semidesnudo del hombre. Exhibía una imagen magnífica. Hombros anchos, pecho musculoso, cintura estrecha y un vientre plano y duro. Casi tuvo que sujetarse las manos para que no se le escaparan a acariciarlo. Debía tener mucho cuidado si quería seguir sin implicarse con él y recordar sus besos no ayudaba mucho, como tampoco lo hacía aquella situación íntima de los dos con poca ropa, en compañía de su hija mientras preparaba el desayuno. Habría sido perfecto, si se permitiera soñar.

—¿Cómo estás? —quiso saber él sin dejar de mirarla con interés.

Ella se llevó la mano a la cabeza de manera automática. Tenía un pequeño chichón que le produjo cierto repelús tocar.

—Casi no me duele. ¿Quieres desayunar?

No quería hablar del tema del asalto. La alteraba demasiado.

—No me vendría mal un café. He pasado una mala noche.

—Deberías haberte ido a casa. —Expuso en voz alta lo que llevaba pensando desde que decidió quedarse.

Él le dirigió una mirada exasperada, sin decir nada al respecto.

Carol concentró su atención en la comida. Puso unas rebanadas de pan en la tostadora y calentó una jarra con leche. Mientras realizaba esas tareas rutinarias, Mark la observaba sin soltar a la niña.

—Anoche, David me mandó un mensaje.

Eso volvió a atraer la atención femenina, que permaneció con las tazas suspendidas a medio camino.

—¿Está todo bien?

Una amplia sonrisa iluminó el rostro, hasta entonces, adusto de Mark.

—Ya ha nacido el niño.

—¡Bien! Me alegro. Tenemos que ir a verlos.

Hablar del hijo recién nacido de sus amigos les recordó que ellos también compartían a Sara.

Mark se la tendió a su madre. Había llegado el momento de hablar. No iba a retrasarlo más.

—Voy a ducharme y a vestirme. —Anunció brusco—. Ahora mismo vuelvo.

Ella asintió aliviada. Por lo menos, cubriría su magnífico cuerpo y dejaría de distraerla.

—Tienes toallas en el armario del baño —le indicó—. Mientras, daré su desayuno a Sara.

Diez minutos después, Mark reaparecía con el pelo mojado, oliendo a su gel. No había podido afeitarse, así que la barba apuntaba en las mejillas y el mentón dándole un aspecto aún más duro. Sintió un pellizco en el estómago. No podía permitírselo. No. Se repitió a la vez que volvía a calentar la leche y ponía tostadas nuevas.

La niña correteaba con una galleta en la mano. Ellos se sentaron en el diminuto mostrador, quedando frente a frente. La tensión planeaba en el minúsculo espacio. Carol esquivaba los ojos azules porque le daba miedo enfrentarse a ellos. No había escapatoria. Lo sabía.

—Carol... —La mano de Mark, grande y poderosa, se posó sobre la de ella. Ese pequeño gesto la obligó a enfrentar su mirada—. ¿Por qué no me lo dijiste?

Ella mostraba temor, tal vez por las represalias que esperaba de él, pero en ningún caso manifestó arrepentimiento.

—Solo fue una noche, Mark. —Consiguió decir—. No tenía derecho a cambiarte la vida. Ser padre no estaba en tus planes.

—¿Y en los tuyos? ¿Estaba en los tuyos? —Inquirió.

Ella hizo un gesto negativo.

—No. Tampoco. Pero yo no podía huir,

—Y decidiste que yo sí. —Se levantó, sorprendiéndola con el movimiento—. Yo no huyo, Carol. —Había cierta amenaza en sus ojos.

Ella miró hacia arriba. Allí sentada se sentía pequeña y en desventaja. Si se levantaba, quedaría demasiado cerca de él.

—¿No puedes ponerte en mi lugar? —Su voz subió de tono—. ¡No te conocía!

La pequeña los miró con curiosidad. Al comprobar que no pasaba nada entre los adultos, continuó con su juego. Ella volvió a bajar el tono para no alterar a su hija.

—No sabía cómo eras. Yo nunca había hecho nada parecido. —Se refería a acostarse con un desconocido—. ¿Cómo iba a llamarte un mes después y decirte que estaba embarazada? No podía. ¡No podía!

—Y decidiste cargarle el hijo a otro. —La amargura se reflejaba en su modo de hablar.

—No le cargué con nada. —Se defendió—. James sabía que esperaba un hijo antes de casarnos, es más, por eso me lo propuso.

—¿Él conocía mi identidad? —Aquello era el colmo. Su sangre hervía de impotencia, de enfado, de... No sabía de qué. Solo sabía que esa situación le hacía sentirse fatal. Ella debería haberle dado la oportunidad de estar presente durante el embarazo y el nacimiento de su hija.

—Nadie sospechó nunca que tú eras el padre, ni siquiera te relacionaban conmigo. Si hasta tú mismo te habías olvidado de mí. —Se detuvo un momento como si recordara algo—. Solo tu amigo, ese que cenó con nosotros en casa de Kate.

—Arnold. —Aclaró curioso—. ¿Qué pasa con Arnold?

—Él se dio cuenta nada más veros a Sara y a ti juntos.

—¿Arnold? —Preguntó alucinado—. ¿Ese sinvergüenza lo sabía y no me dijo nada? —Ahora fue su turno de elevar la voz.

—Le pedí que no lo hiciera.

Mark se paseó nervioso por el reducido espacio.

—¡Por Dios, Carol! Ahora sí me conoces. ¡Podías habérmelo dicho!

Sara corrió hacia su madre y se refugió entre sus piernas. Los gritos la asustaban.

—¡Mami!

Ella se agachó hasta quedar a la altura de la niña. Le dio un beso en la nariz. Alzó la cabeza y le pidió:

—No grites, por favor. —Había súplica en su ojos, casi desesperados—. Ha habido demasiadas peleas en su vida.

—No pasa nada. ¿Ves? —Se levantó con ella en brazos y se acercó a Mark con una sonrisa radiante.

Todo el pasado de aquellos dos seres golpeó al hombre de lleno. Su hija había tenido que soportar discusiones y peleas violentas. Por lo que podía observar, habían hecho mella en la pequeña. Se tragó el enfado y le cogió la manita.

—No pasa nada, Sara. —Habló con dulzura—. Mami y yo solo hablamos. —Puso su mano sobre la de la mujer y depositó un beso sobre la mejilla de una sorprendida Carol. Después le dio otro a la niña y le hizo cosquillas. La niña se rio olvidando con rapidez el incidente—. Tengo que volver al periódico, hablaremos cuando estemos más calmados.

Antes de salir, se volvió y la señaló con el dedo.

—No se te ocurra desaparecer. Te encontraría en el fin del mundo.

Ella no tenía ni idea de lo ciertas que podían ser esas palabras.

Mark pasó la mañana encerrado en su despacho, malhumorado por la confesión de su paternidad y por el recuerdo de lo sucedido la noche anterior. Al mediodía decidió bajar a comer algo mientras pensaba la mejor manera de abordar el problema. No había caminado más que unos pasos, cuando la distinguió a través del gran ventanal de la cafetería de la esquina. No estaba sola. Se detuvo en seco y sintió que la ira le golpeaba de pleno. El tal Collin, otra vez, estaba sentado frente a ella. Ambos mantenían una conversación animada. Carol incluso sonreía, cosa que no le hizo la menor gracia. Durante unos segundos, dudó entre ir hacia ellos e interrumpirles o volver por donde había venido.

Carol contaba a Collin y otra abogada, compañera de trabajo de este, su ataque de la noche anterior. Para ella, hablar con aquellas personas a las que apenas conocía suponía un soplo de aire fresco.

—¿Saben ya quién ha sido? —Preguntó la chica que le acababan de presentar.

—Ni idea. Estaba todo revuelto, pero no faltaba nada. No debían de estar muy informados porque yo no tengo nada. Salí de Los Ángeles con unos dólares. Si no hubiera sido por Kate, que me buscó trabajo, no sé qué habría sido de nosotras.

—¿Tan mal estás? —Se interesó él.

Ella se encogió de hombros.

—Tengo una casa donde vivir y un trabajo. No me quejo.

Él le cubrió la mano con la suya.

—Si necesitas ayuda, puedo prestártela.

—Gracias. —Le dirigió una sonrisa sincera—. Por el momento, me las arreglo bien.

—Hola, ¿puedo acompañaros?

La irrupción de Mark sobresaltó a los ocupantes de la mesa, inmersos en la conversación.

—Claro. —Fue Collin quien respondió—. Carol nos comentaba que ayer noche entraron en su casa.

El recién llegado le dirigió una mirada especulativa y entonces descubrió que junto a él había una chica menuda y morena a la que no había visto desde fuera, que le miraba con interés. Extendió su mano y se presentó él mismo sin esperar a que nadie lo hiciera.

—Hola, soy Mark Rimmer, amigo de Carol.

—Sandra Wilson. —Correspondió ella con una sonrisa coqueta que molestó sobremanera a Carol—. Soy abogada y compañera de Collin en el bufete.

—Mark es el jefe de Carol. —Aclaró Collin para puntualizar bien la relación.

La aludida se removió en su asiento. No le gustaba la mirada de Sandra. Parecía comerse a Mark con los ojos y él parecía muy complacido por ello. Como se pusieran a coquetear, comenzaría a gritar.

Los hombres comenzaron a hablar de los últimos acontecimientos, en unos minutos, se habían metido en una amena conversación de la que ella se autoexcluyó. Se limitó a comer sin dejar de observar a su jefe por el rabillo del ojo a la vez que sentía muy cercano el calor que despedía su cuerpo. No podía apartar de su mente lo sucedido hacía dos noches en su sofá, ni tampoco que, unas horas antes, estaba medio desnudo en su cocina. Cerró los ojos con la intención de alejar esas imágenes.

—¿Estás bien, Carol? —Collin se había inclinado sobre ella, que abrió los ojos de golpe.

—Sí. Solo un poco cansada.

—No tenías que haber venido a trabajar esta mañana. —Apuntó Mark.

—Estoy bien, de verdad. —Se levantó, obligando a Mark a que la dejara salir—. Tengo que volver al trabajo. Disculpadme. —Se dirigió a Sandra—. Encantada de haberte conocido, nos vemos.

Salió precipitadamente sin mirar atrás, en absoluto preocupada por lo que pudieran pensar de ella. Tenía que librarse de la presencia cercana de Mark como fuera.

Esa tarde, Carol salió un rato antes para poder visitar a Kate en el hospital. Por fin podría conocer a la criatura y conversar con la madre.

El niño dormía plácidamente en su cuna bajo la atenta mirada de unos padres embelesados.

—¿Puedo pasar?

Ambos se separaron sorprendidos.

—¡Carol! Pasa. Me alegro de verte —dijo Kate con una expresión feliz.

Ella entró en la habitación, besó a David en la mejilla para darle la enhorabuena y se dirigió hacia su amiga con una amplia sonrisa. También le dio dos besos de felicitación junto con una caja de bombones.

—¡Cielos! Me voy a poner redonda.

—No te quejes, sé que te encantan y seguro que tu maridito te ayuda con ellos.

Les vio cruzar una mirada de cariño que la inundó de añoranza. Ella no pudo compartir el nacimiento de su hija de la misma manera.

Su pensamiento voló a Mark. ¿Qué habría sucedido si hubiera actuado de otra manera y le hubiera hablado de su embarazo? Suspiró. Era una tontería pensarlo. Había elegido no decírselo y tendría que vivir con ello.

—Tienes muchas cosas que contarnos —dijo Kate—. Este chiquitín interrumpió una conversación muy interesante.

—Siento que James te dijera aquellas cosas horribles. Él es así de imbécil.

Kate soltó una risita.

—David se ocupó muy bien de él. ¿A que sí, cariño?

—Le tenía ganas a ese cretino y me lo dejó en bandeja —dijo en un tono serio—. Se inclinó sobre su esposa a quien besó en la frente—. Os dejo solas, seguro que tenéis muchas cosas de las que hablar.

—¿Ha venido Mark esta mañana?

—Sí. Vino temprano. Nos dijo que había pasado la noche en tu casa. Chica, ¿qué pasa contigo? No paran de pasarte cosas.

Se dejó caer con cansancio sobre el sillón situado frente a la cama.

—No lo sé. Los problemas me buscan.

—No exageres. —La tranquilizó—. Estas cosas pasan.

—Ya, pero no todas en menos de una semana —comentó abatida.

Kate podía imaginar su estado de ánimo. Desde luego su situación no era para tirar cohetes.

—Venga, olvida eso y cuenta lo que de verdad interesa. ¿Mark es el padre de tu hija? ¿Cómo? ¿Cuándo?

Carol le dirigió una mirada significativa, casi divertida.

—Creo que sabes cómo. —Señaló al recién nacido— Cuándo, el día de tu boda.

—¡Madre mía! —Se reclinó contra el respaldo de la cama—. Tú y Mark juntos. Increíble.

—¡Eh! —Protestó—. No estamos juntos. No habíamos vuelto a vernos.

—Ya. Creo que está bastante disgustado por eso —comentó—. Mark es un soltero empedernido, su madre ya había renunciado a ver a su hijo casado y con hijos y ahora, surge Sara de la nada.

—¡Oye! Que no ha salido de la nada. —Protestó.

—Entiéndeme. Mark nunca ha formalizado una relación y de repente se encuentra con que es padre. Tiene que haber sido un golpe muy fuerte.

—Puedo entenderlo y lo siento. —Se removió en el sillón—. Pero no sabía qué hacer. No quería cargarle con ninguna responsabilidad.

—Mark no es así. Se habría hecho cargo de todo. —Defendió a su amigo del alma.

—Seguro. Pero yo no lo conocía como lo conozco ahora.

—¿Y qué vais a hacer?

—No tengo ni idea.
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Creo que está en peligro

Así empezaba el e-mail enviado por Oscar al correo de Carol.

Un escalofrío la recorrió al leer aquella advertencia. Con temor a lo que pudiera encontrarse, siguió leyendo.

Su ataque de anoche no fue una simple casualidad. Buscaban algo, tal vez los billetes que le di o algo que creen que tiene y que puede descubrirlos. Tal vez debería plantearse lo de escribir este artículo. Yo puedo buscar otra forma de vengarme. Ya hablaremos. Tenga cuidado.

De eso nada, se dijo ella mientras comenzaban a surgir un montón de preguntas. ¿Cómo sabía que la habían atacado? Seguramente tenía a alguien vigilándola. Si habían llegado hasta su casa, no solo ella estaba en peligro, también lo estaba Sara. No sabía qué hacer. Podría decírselo a Mark. Sacudió la cabeza, aquella opción sería la última. Antes, tenía que decidir si, de verdad, quería seguir con aquello. Mark le diría que lo dejara, incluso se lo ordenaría. Si tomaba esa decisión, tendría que ser por voluntad propia, no porque alguien la obligara. Su olfato le decía que aquella investigación podía ser muy importante y no estaba por la labor de abandonarla.

Apagó el ordenador y se tumbó en el sofá. La niña ya dormía y ella ya había cenado. Se preguntó por qué su vida no podría ser tranquila, como la de la mayoría de la gente. James no había vuelto a aparecer, cosa que le preocupaba bastante. Su silencio resultaba más inquietante que sus gritos. Algo maquinaba. Tenía esa certeza.

Al día siguiente, Mark llegó temprano al periódico, había pasado una noche de perros. Estaba realmente enfadado con Carol, se paseaba por el despacho con tal energía que habría podido hacer un surco. ¿Cómo podía haberle ocultado una cosa así? De acuerdo que solo se conocían de una noche, pero ¡qué demonios! Él no era ningún monstruo, se habría hecho cargo de los gastos y habría sido un buen padre para la niña. En la distancia, sí, pero habría ido a verla y habría estado presente en los buenos y en los malos momentos. En cambio, ella se limitó a casarse con otro y dejarle seguir con su vida. No había querido atarlo pero le había privado de la todas las cosas buenas de la paternidad. ¿Cómo era posible que después de encontrarse de nuevo, hubiera seguido guardando su secreto? ¿Se lo habría dicho alguna vez si no hubiera aparecido en escena el marido?

Una llamada telefónica le distrajo de sus tormentosos pensamientos.

—¿Dígame?

—...

—Sí, soy yo.

—...

—¿Está seguro?

—...

—Gracias.

Colgó con gesto adusto y preocupado. ¿Se podría complicar más su vida? Por lo visto, sí.

Llevaba unas horas en el periódico cuando recibió la llamada escueta de Mark.

—¿Puedes venir a mi despacho?

Cortó la comunicación antes de obtener respuesta. Una pregunta que, en realidad era una orden. En vez de enfadarse se sintió incómoda. El tono que había usado le daba muy mala espina.

No habían vuelto a quedarse a solas desde que había admitido que Sara era su hija. Si ahora quería hablarle de sus derechos como padre, no podría soportarlo. Reunió todo el valor del que fue capaz y se dirigió hacia la estancia con pasos vacilantes. Tendría que afrontar su nueva situación con valentía. Dio unos golpecitos en la puerta y entró sin esperar respuesta. Su rostro mostraba preocupación y cansancio: tampoco debía de estar pasándolo en grande.

—¿Qué pasa? —Preguntó antes de que dijera nada.

Él se levantó, rodeó el escritorio y se situó muy cerca.

Malo, muy malo, pensó Carol, que tenía que elevar un poco la cabeza para poder verlo.

—Carol...

Se asustó de verdad.

—¿Es Sara?¿Ha pasado algo?

El espanto se reflejó en sus ojos.

—No. —La tranquilizó al tiempo que la sujetaba por los brazos—. No es ella.

«No es Sara» Su respiración agitada, comenzó a volver a la normalidad.

—¿De quién se trata? —Volvió a mirarlo con ansiedad.

—Oscar.

No terminaba de procesar la información. Sus ojos se abrieron desmesurados.

—¿Oscar?

Sentía la calidez de las manos de Mark en sus brazos, que continuaba agarrándola, como si temiera que en cualquier momento se desplomara. Él asintió con gesto preocupado, sin apartar la mirada de ella y sus reacciones.

—Ha aparecido muerto en su bar.

—¿Muerto? —Su voz salió con un grito estridente—. ¿Muerto?

Empezó a temblar. Eso sí que no era una casualidad.

Mark sabía que iba a afectarle pero no comprendía aquella reacción exagerada, no concordaba con una simple relación informador-periodista.

—¿No te das cuenta? —Volvió a gritar como si así le hiciera ver la importancia que ese suceso tenía para ellos.

—Carol. —Bajó el tono de voz, que mostró controlado—. ¿De qué tengo que darme cuenta?

Ella intentó eludir aquel férreo escrutinio y la presión de sus manos. No lo consiguió, así que soltó la pregunta que le quemaba en la boca.

—La muerte de Oscar no ha sido accidental, ¿verdad?

—No —confirmó él lo que ella ya sabía—. Por lo visto han entrado a robar al bar y...

—¡Ja! —No le dejó terminar. Ahora sí logró liberarse. Comenzó a moverse por la habitación con nerviosismo.

—No es casualidad, igual que no lo fue la muerte de su hijo. También empiezo a pensar que el ataque en mi casa no fue un robo al azar. Vinieron a buscar algo.

El cuerpo de Mark se tensó hasta quedar en una postura expectante e incrédula.

—¿De qué estás hablando?

¡Ay, madre! En medio del desconcierto había hablado demasiado. No le había mencionado esas dudas y ahora, como una tonta, le soltaba todo de golpe. Lo miró inmóvil, sin decir nada.

La expresión de su jefe se volvió peligrosa. La comprensión inicial había desaparecido. Se acercó tanto a ella que su espacio vital se vio invadido y amenazado.

—Habla ya o aquí termina tu investigación sobre la falsificación de moneda.

No le quedó otra que contárselo todo.

Empezó por las sospechas de Oscar sobre la muerte de su hijo y terminó con el último correo, en el que la advertía de que estaba en peligro. Algo había ocurrido para que le mandara ese aviso, algo muy gordo porque ahora estaba muerto.

—Me pregunto qué buscarían en mi casa. —Concluyó.

Mark se pasó la mano por la cara y el pelo con gesto nervioso. No esperaba que aquel asunto fuera a convertirse en algo arriesgado hasta el extremo de que hubiera varias muertes.

—¿Te das cuenta de que estás en peligro? —Dijo al fin—. Y no tú sola. Ayer estaba Sara contigo. ¿Cuánto tiempo crees que van a tardar en usarla como moneda de cambio si creen que tienes o sabes algo vital para ellos?

La palidez cubrió el rostro femenino. No había calibrado esa posibilidad. Se tambaleó un poco hasta que las manos seguras de Mark volvieron a sujetarla. Sentía ganas de zarandearla o besarla hasta hacerla entrar en razón o consolarla o... Por su expresión, tenía claro que ella ni siquiera había pensado en la posibilidad de que utilizaran a su hija como rehén. La acompañó al sofá y se sentó a su lado.

—Venga. —Le dio unas palmaditas en el brazo, controlando las ganas de abrazarla—. No ha pasado nada.

—¿Qué puedo hacer? —Le miró con ojos implorantes—. Ahora estoy atrapada.

La mente de Mark trabajaba a toda máquina. De repente se le ocurrió una ida.

—Llevaremos a Sara con mis padres.

—¿Qué? —Negó con la cabeza ante esa posibilidad—. No pienso separarme de mi hija.

—Te recuerdo que también es hija mía —respondió con brusquedad—. No voy a permitir que le pase nada.

Sí. Suponía que ahora tendría que contar con él para tomar ciertas decisiones.

—Viven en Nueva Escocia. —Continuó él—. Y no tienes que separarte, te puedes quedar allí hasta que descubramos quién está detrás de este asunto.

—De eso nada. —Se levantó de golpe— No me van a quitar de en medio. Me han golpeado la cabeza y han asustado a Sara. Han matado a alguien a quien conocía. Esto se ha convertido en algo personal.

Él aceptó con desánimo. Debería haberse imaginado cual iba a ser su respuesta.

—Bien. —Aceptó sin luchar por una batalla que sabía perdida—. Vete a casa y prepara lo que necesitéis, mañana salimos para Nueva Escocia.

No se atrevió a contradecirle. Su tono no admitía réplica y, si lo pensaba con claridad, sería lo mejor para la seguridad de Sara.
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¿Qué hacía ella allí? Se preguntó por enésima vez durante la última media hora. Miró distraída por la ventanilla del avión que alejaba del peligro a su pequeña. La niña dormía entre Mark y ella, ajena a todo lo que afectaba a los adultos que la rodeaban.

Desde el momento en que había abandonado el periódico la mañana anterior con la orden de preparar el viaje, su vida había transcurrido como si llevara conectado un piloto automático. Llamó a Kate para contarle lo que sucedía. Su amiga empezó un interrogatorio digno de la mejor entrevista.

—¿Te vas a casa de los padres de Mark? —La incredulidad de su voz resultaba tan evidente que la llevó a preguntarle qué había de malo en eso.

—¿Por qué pones ese tono? Parece que voy a la jungla o a algún lugar aún peor.

—¿Peor? Nada más lejos de la realidad —respondió Kate—. Los padres de Mark son un verdadero encanto. Ya lo comprobarás por ti misma. Lo que me extraña es que te lleve allí. Para él ese lugar es un santuario donde se retira a desconectar del mundo y a descansar después de sus misiones.

—¿Misiones? —Qué raro, se dijo. ¿Qué misiones tenía un periodista a parte del seguimiento de algún asunto importante, como el último por el que había desaparecido algunos días? No le cuadraba nada.

El silencio al otro lado de la línea le indicó que Kate estaba molesta.

—¿Kate? ¿Qué misiones?

—Perdona, Carol. He hablado demasiado. La maternidad me ha vuelto un poco temeraria.

—¿Misiones? Explícate Kate. —Le exigió. Estaba claro que Mark tenía más secretos que ella.

—De eso nada. Tendrá que ser él quien te lo explique. Y si es capaz de llevarte a casa de sus padres, posiblemente esté preparado para contarte esa parte de su vida.

Después de unas cuantas palabras más, sin ninguna trascendencia, se despidieron con la promesa de estar comunicadas.

Carol repasó por enésima vez esa conversación, mientras veía pasar las nubes bajo ellos y llegó a la conclusión de que al llegar, pediría explicaciones al hombre que llevaba sentado a su lado con expresión adusta.

Los nervios le atenazaban el estómago ante la perspectiva de dejar a su hija al cargo de unos completos extraños. Nunca se había separado de ella. Ignoraba qué explicación había dado él a sus padres para justificar la visita de la niña y ella. Todo era un caos en su cabeza.

—¿Puedes estarte quieta?

La pregunta, en vez de tranquilizarla, la puso aún más nerviosa.

—Lo siento. —Se disculpó—. No puedo dejar de pensar en que me tengo que separar de Sara.

Mark la entendía. Él también estaba intranquilo ante la llegada a casa de sus padres. Su vida también había sufrido muchos cambios inesperados y no resultaría fácil explicárselos a su familia.

—¿A qué parte de Nueva Escocia vamos? —Preguntó Carol.

—A Louisbourg. Es un pueblo costero muy bonito. Te gustará.

—¿Eres de allí?

No sabía nada de él salvo que tenía un periódico y que su físico atraía la atención de todas las mujeres con las que se cruzaba, como había podido comprobar en el aeropuerto. Bueno, también conocía cada detalle de ese cuerpo y lo que se sentía al acariciarlo. Estaba tan pendiente de lo que experimentaba con su cercanía que había olvidado que esperaba una respuesta.

—No. Nací en Los Ángeles pero mis padres se trasladaron a vivir aquí cuando mi padre se jubiló.

—Un poco lejos —comentó—. ¿Por qué este lugar?

—Mi padre trabajó en la reconstrucción de la fortaleza. Mientras lo hacía, vivimos aquí. Años después, volvieron. Compraron una casa en la playa desde la que se ve el faro. Es un lugar cargado de historia y de paz.

Al oír la palabra paz, Carol recordó lo que le había comentado Kate sobre las misiones.

—¿Vienes mucho?

—No tanto como me gustaría. Cuando vengo aquí, consigo olvidar que fuera existe un mundo real.

—No pareces el tipo de persona que necesita tranquilidad.

Él se encogió de hombros.

—Uno tiene sus momentos. —Fue su enigmática respuesta.

Si ella supiera... Louisbourg se había convertido en su refugio. Ese espacio en el que conseguía reponerse de algunas de sus misiones. Desde su última salida a Irak, se había retirado, a excepción de la escapada de hacía unos días, y hacía mucho tiempo que no visitaba la casa de sus padres. Amanda, su madre, se había alegrado mucho cuando le había anunciado su visita y le había dicho que iría acompañado.

Ella se lanzó de lleno con la siguiente pregunta.

—Esos momentos... ¿Son tus misiones?

La rapidez con que se volvió para mirarla podría haber provocado una sacudida del avión.

—¿Qué misiones?

Ella levantó los hombros en un gesto que pretendía mostrar indiferencia.

—En el periódico se comenta que de vez en cuando desapareces sin dar explicaciones y se habla mucho de lo que puedes estar haciendo por ahí.

—¿Mis empleados hablan de mis desapariciones? —Su contención resultaba tan evidente que, por unos segundos, ella pensó que no debería haber mencionado nada. No obstante, ya que había empezado, iba a seguir con el tema hasta que sacara algo en claro.

—Deberías saber que en una gran familia como es el Daily News, no hay nada que pase desapercibido y tus salidas son bastante comentadas. Si no te hubieras ido hace poco, tal vez nadie habría dicho nada y yo no me habría enterado. —Se volvió para mirarlo de frente—. No soy tonta, Mark. Desapareces, vuelves herido, todo en torno a ese viaje es un secreto. Si a eso le añades algunos rumores y comentarios, una empieza a hacerse preguntas.

Y él que creía que nadie se había dado cuenta de nada. Probablemente habrían hecho conjeturas pero nadie sabía a qué se dedicaba. Solo David y Kate, que se habían visto involucrados, conocían esa parte oscura de su existencia.

—No voy a hablar de eso, Carol —dijo con una expresión hermética pintada en su rostro y un tono que no admitía réplica.

—Luego, hay un «eso» —Insistió. Estaba acostumbrada a las discusiones, no se iba a amedrentar.

Él la fulminó con la mirada. Se sentía atrapado. Podría decirle que no era asunto suyo y no darle ninguna información. Que pensara lo que quisiera.

—Mira...

—No. Mira tú. Si vamos a compartir a nuestra hija, si me vas a llevar a casa de tus padres, tengo que saber quién eres, qué haces y no quiero secretos.

Él soltó una risita irónica.

—¡Mira quién habla de secretos! ¿Cómo te atreves a echarme en cara que guardo secretos?

Ella encajó el golpe pero no se calló.

—Reconozco mi culpa, solo puedo decir en mi defensa que no te conocía lo suficiente. Tú ahora, sí me conoces y por lo que veo, vamos a tener algo muy importante en común. No quiero peligros cerca de Sara.

—Lo dices tú que estás empeñada en desenmascarar a una banda de falsificadores.

Carol hizo un gesto de impaciencia. Qué terco podía llegar a ser cuando se lo proponía.

—Esa banda no tiene nada que ver con nosotros, pero si tú haces algo arriesgado, nos afectará a las dos. —Sentenció e insistió de nuevo.

—No voy a hacer nada arriesgado. Mi vida, a partir de ahora va a ser muy tranquila.

—Entonces, reconoces que antes sí lo hacías. —Concluyó con los brazos cruzados sobre el pecho.

Mark respiró hondo y soltó el aire despacio. Tenía que contarle algo o volvería a preguntar una y otra vez hasta volverlo loco.

—Durante un tiempo... —Habló en voz tan baja que ella tuvo que acercarse mucho—. Trabajé para el gobierno en misiones secretas.

Los ojos femeninos se abrieron como platos por la sorpresa. No sabía qué esperaba, pero aquello era muy serio. Le estaba dando a entender que era un agente de la CIA.

—¿Qué? —Chilló.

—No hace falta que grites. —Le recriminó entre dientes.

Ella estudió aquel atractivo rostro con detenimiento. Los ojos azules brillaban debido al excitante tema de conversación, los músculos de la mandíbula estaban tensos. Resultaba evidente que se estaba conteniendo mucho y que no le gustaba nada hablar de aquello.

—¿Trabajabas para ellos cuando nos conocimos?

Él asintió con un movimiento de cabeza.

—¿Y todavía querías saber de la existencia de Sara? —Preguntó incrédula.

—Cuando nos conocimos, acababa de hacer mi último trabajo.

A ella le vino a la mente la última «escapada». Ahora le cuadraba todo.

Mark la veía cavilar y sabía que sacaría una conclusión muy pronto. Así fue.

—¿Y ese accidente que tuviste hace nada? No me negarás que fue todo muy raro.

No iba a negarlo. Ya que le había confesado sus actividades, le daría las explicaciones mínimas para zanjar el tema.

—Cris estaba en peligro. Arnold me pidió ayuda para ir a rescatarla. Si no hubiéramos ido, la habrían asesinado.

Un escalofrío la recorrió por entero. Cris era la chica que encontró en su apartamento y que ella creyó su novia. Pensar que la mujer había estado en peligro de muerte y que él se había jugado la vida para salvarla le ponía los pelos de punta.

Se mantuvo en silencio. Estaba anonadada e impresionada. ¿Y le decía a ella que investigar a unos falsificadores podía ser peligroso?

—Así que Arnold también está metido en el lío. ¿Y David? Y ya que nos ponemos, ¿cuánto sabe Kate de a qué os dedicáis?

Llegados a ese punto y en vista de que Carol no iba a conformarse con una explicación superficial, decidió contarle un poco más de su actividad secreta.

—¿Recuerdas la desaparición de Kate el año pasado?

Ella asintió, recordando el episodio. Había salido en toda la prensa. Durante un viaje de trabajo, su amiga había sido secuestrada en Praga.

—Todo estaba relacionado con el trabajo del primer marido de Kate, que era muy amigo mío. De hecho, él, Arnold y yo trabajábamos juntos para la CIA. Nosotros como periodistas y Arnold como diplomático teníamos acceso a muchas fuentes. En ese viaje la secuestraron para sacarle cierta información. David y yo dimos con ella y la liberamos. David solo nos ha ayudado en esa ocasión pero lo cierto es que me jugaría la vida por cualquiera de ellos. —Afirmó con rotundidad.

—Como te la has jugado por Cris. —Añadió—. ¿Cuántas veces más y por quién volverás a ponerte en peligro? —Preguntó con un ligero temblor en la voz. No quería ni imaginar el miedo que pasaría cada vez que desapareciera.

—Cris también era compañera de la CIA. Cuando Arnold vino a buscarme porque tenía problemas serios, no dudé en ayudarle. Si alguno de nosotros está en peligro, el resto acude al rescate. Tuvimos que sacarla de la selva nicaragüense a tiros.

Un estremecimiento la recorrió por entero. No podía imaginar al hombre que estaba a su lado disparando un arma y luchando por su vida o por la de otros. Ella había estado en su casa tan tranquila mientras que él combatía, como un soldado, en uno de los lugares más peligrosos del planeta.

—Y terminaste herido. —Concluyó.

—Carol. —Habló él, que sabía por dónde caminaban sus pensamientos—. Todo eso quedó atrás. Lo del otro día fue algo puntual por una amiga. Me he retirado. Fin de ese episodio de mi vida.

—Ya. —No dijo más. Tenía que pensar, aunque él no le dejó tiempo.

—¿Y tú?

Esa pregunta la desconcertó.

—Yo, ¿qué?

—Cuéntame algo sobre tu vida. No la de casada si no quieres, sino algo sobre tu familia, de dónde eres, ese tipo de cosas. Yo tampoco sé nada de ti.

—No tengo familia. —Fue la escueta y amarga respuesta.

La mano de él cubrió la de ella, situada sobre el brazo del asiento. Estaba fría y rígida.

—Lo siento. —Consolar a alguien no era algo que supiera hacer bien. De hecho, podía resultar bastante patoso en esas lides. ¿Qué decirle a una persona que sufría? Con toda probabilidad ya le habrían dicho de todo y sin duda, ella no terminaba de aceptarlo, su actitud tensa y su tono así lo demostraban.

Ella sacudió la cabeza.

—No importa. No tiene remedio.

Él observó su aspecto abatido. Le dio un pequeño apretón cariñoso en la mano.

—Yo creo que sí importa. ¿Hace mucho que estás sola?

—Perdí a mis padres cuando tenía catorce años en un accidente. Ellos no tenían más familia así es que me quedé sin nadie. Los servicios sociales me buscaron algunas familias de acogida. No estaban mal pero no eran la mía. —Aclaró—. En cuanto pude, me puse a trabajar y con lo que sacaba estudié la carrera. Tuve suerte de encontrar trabajo en el periódico donde conocí a Kate.

—Y te casaste. —Ahora fue el turno de él para usar el tono áspero de la disconformidad.

—Y me casé.

Mark tomó aire. Sin darse cuenta, había entrelazado los dedos con los de ella. Levantó las manos unidas y las miró, después volvió a mirarla.

—¿Por qué? ¿Por qué no me dijiste nada?

Ella le miró con los ojos cargados de dolor.

—Ojalá lo hubiera hecho. —Esa confesión lo desarmó—. No sabes las veces que me he arrepentido de las decisiones que tomé hace dos años, pero estaba asustada, no te conocía y James era cariñoso conmigo. Me pareció que hacía lo correcto. Lo siento. —Se disculpó—. No puedo hacer nada por cambiar las cosas.

Él asintió e hizo algo totalmente inesperado. Depositó un beso sobre el dorso de la mano que tenía agarrada. Seguía molesto por su silencio, sin embargo, no tenía sentido seguir enfadado. Ahora su prioridad era proteger a su hija. La hija de ambos.

Se apoyó en el asiento y cerró los ojos sin soltarle la mano. Al cabo de unos segundos ella formuló otra pregunta muy distinta que les devolvía a la realidad.

—¿Saben tus padres que vamos nosotras?

Él abrió los ojos de golpe y volvió a centrar su atención en ella.

—Les he dicho que traía compañía pero no saben nada más. Se lo explicaremos cuando estemos allí.

Carol asintió sin mucho convencimiento.

—Eh —dijo acariciando su rostro en un gesto espontáneo—. Se alegrarán. No te preocupes. Mi madre está deseando que me case. Cuando le diga que es abuela se va a volver loca.

Eso temía. Hasta ese instante, Sara le había pertenecido y ahora veía que tendría que compartirla, que, aunque contaría con una ayuda que antes no tenía, también la perdería un poquito. Sin poder controlarla, una lágrima se deslizó por su mejilla.

Mark no esperaba aquello. No sabía qué hacer con una mujer que lloraba. Con torpeza, se la secó y trató de animarla.

—Nos tomaremos estos días como si fueran unas vacaciones y podremos reflexionar sobre qué vamos a hacer con nuestras vidas. —Ella permaneció en silencio— ¿Trato hecho?

—Trato hecho.

Para sellar aquel pacto improvisado, Mark se inclinó y rozó los labios femeninos con los suyos, en un intento de ser suave y cariñoso. Lo fue, sin ninguna duda. Tanto que ella se rindió a la inesperada caricia y le correspondió con la misma contención, que segundos más tarde y después de disfrutar de la calidez de la boca de Mark, se desbordó sin medida, con el único fin de saborear el contacto que tanto anhelaba y que se negaba a sí misma. Olvidaron lo que les rodeaba, como sucedía cada vez que se permitían dejarse llevar por sus sentidos. La mano grande y ardiente ascendió por el costado de Carol hasta detenerse en el cuello, donde el pulso palpitaba con más fuerza de lo habitual. Su corazón latía desbocado y su respiración agitada instó a Mark a profundizar el beso, que parecía no ser ya suficiente.

Solo un gritito infantil consiguió devolverlos a la realidad y mirarse un poco avergonzados por el espectáculo que acababan de dar a los pasajeros de su vuelo. Se separaron con pesar conscientes de la pasión que los consumía.

Llegaron al aeropuerto de Sidney, Nueva Escocia, a media mañana. Carol cargaba a la niña mientras Mark arrastraba dos maletas.

Un hombre muy parecido a él, aunque con más arrugas y pelo blanco, les hizo una señal desde lejos. Una enorme sonrisa resplandecía en su rostro. Mark se dirigió hacia él. Los dos hombres se fundieron en un abrazo.

—Hola, papá, ¿cómo estás?

—Muy bien y desde que supe que venías, mucho mejor. Hace mucho que no te veíamos.

—Ya sabes, el trabajo me deja poco tiempo.

Mark observó que casi no le escuchaba, su atención estaba concentrada en la mujer y la niña que lo acompañaban.

—Papá, te presento a Carol y a su hija Sara.

No dio más explicaciones y su padre tampoco las pidió. El hombre saludó a Carol con cariño, le dio la bienvenida a su casa e hizo una carantoña a la niña.

—Es muy guapa.

No hizo ninguna alusión a parecidos ni nada por el estilo. Ella soltó el aire con alivio. Tendría que explicarlo más tarde, pero por el momento, necesitaba algo de tiempo para serenarse.

—Gracias —respondió con timidez.

Amanda levantó la cabeza de las rosas en las que trabajaba cuando oyó la puerta del coche cerrarse. Sabía que su hijo volvía a casa acompañado, pero no estaba preparada para la sorpresa que acababa de recibir. Una mujer joven, rubia, por lo que podía vislumbrar algo asustada, apretaba contra su pecho a una niña pequeña que, ¡válgame Dios! era la viva imagen de Mark cuando su hijo contaba con la misma edad.

Se acercó a ellos expectante. Observó a la chica mientras él terminaba de sacar las cosas con la ayuda de George, su marido.

—Hola. —Saludó extendiendo la mano a la joven—. Soy Amanda, la madre de Mark.

—Hola —le respondió precavida—. Soy Carol y esta es mi hija Sara. Gracias por acogernos en su hogar.

—Los amigos de mi hijo son bien recibidos.

El aludido había llegado a su lado, soltó las maletas y abrazó a su madre con fuerza.

—Hola, mamá, ¿cómo estás?

—Yo, muy bien. ¿Y tú? ¿A qué se debe esta sorpresa? Tú nunca vienes por estas fechas.

Mark la soltó y volvió a agarrar las maletas. Se dirigió por el camino de baldosas rojizas hacia la casa.

—Vamos a dentro. Esta explicación nos va a llevar un rato.

Mark encontró a Carol sentada en la terraza. Permanecía muy quieta y su mirada se perdía en el mar, que se mecía con suavidad a esa hora de la tarde.

—¿Va todo bien? —Preguntó ante su inmovilidad.

Ella se giró un poco hacia él.

—Sí. Disfrutaba de la calma de este lugar. Ahora entiendo por qué compraron tus padres esta casa.

—Que no te engañen las apariencias. Los dos tienen tanta energía que, a veces, me agotan.

Ella le dirigió una mirada divertida.

—¿Agotarte? ¿A ti? Eso es prácticamente imposible.

—Bueno —dijo con malicia—, hubo una vez que tú lo conseguiste.

No sabía por qué había dicho eso pero el ambiente que les rodeaba, la situación en que se encontraban, le había incitado a hacerlo. Observó que ella se ponía roja y le divirtió aún más.

—No quiero hablar de eso. —Sentenció ella a la defensiva.

Él se puso serio.

—¿Por qué no? Es algo que compartimos y de lo que no me arrepiento. Es más, no me importaría repetir la experiencia, como habrás podido comprobar.

Ella se levantó, nerviosa. No sabía cómo habían llegado a aquella conversación.

—No vamos a repetir. —Replicó sin mucho convencimiento. Ni ella misma podía negar las chispas que saltaban cuando estaban juntos.

Él se acercó silenciosamente por detrás, hasta quedar pegado a su espalda. Notó como daba un respingo al sentirle pegado a su cuerpo.

—Es una tontería que sigamos así —comentó en voz baja, muy cerca de su oído—. La atracción entre nosotros es evidente. No lo niegues. Podríamos seguir donde lo dejamos.

A la vez que lo decía, depositó un leve beso sobre su hombro descubierto. Notó cómo se estremecía. Decía una cosa pero sentía otra muy diferente y él estaba dispuesto a que lo reconociera.

Para su desconcierto, ella no lo negó, habría sido una estupidez, pero se volvió para quedar frente a él a conseguir una distancia milimétrica.

—No quiero volver a depender de ningún hombre. Soy la dueña de mi vida.

—No tienes por qué depender de ningún hombre. Como bien has dicho, eres dueña de tu vida. Ni se me ocurriría decirte lo que tienes que hacer con ella.

—Permíteme que te contradiga. —Le replicó sin separarse ni un ápice—. Eres un mandón, que te gusta tener todo bajo control.

Él se echó hacia atrás como si le hubiera golpeado.

—Ni se te ocurra compararme con tu ex. Me gusta controlar las cosas en el trabajo, quizá haya estado más pendiente de ti que de cualquier otro empleado, pero no puedes echármelo en cara porque estás en una situación muy delicada, como bien se ha demostrado, y me importas. ¿Puedes comprenderlo?

Sus ojos refulgían. No quería parecerse al tal James en nada.

—Concédeme que piense que es una línea muy fina. No quiero arriesgarme, ¿vale?

—No te voy a conceder nada. Voy a enseñarte que los hombres, por norma general, no son unos obsesos del control y que se puede vivir en pareja sin que uno esté bajo el yugo del otro.

—Ah, ¿sí? ¿Y cómo vas a hacerlo? —Quiso saber.

—Por el momento, vamos a pasar aquí un par de días, después ya veremos —dijo en tono enigmático.

—¿Qué quieres decir con eso?¿Qué les has dicho a tus padres? —Ella había preferido mantenerse al margen mientras él hablaba con ellos.

—Que Sara es mi hija. Que nos conocimos hace tiempo, cuando mi vida andaba un poco revuelta y que ahora que nos hemos reencontrado, hemos decidido darnos una oportunidad.

Carol abrió la boca y volvió a cerrarla sin poder articular palabra. Los ojos abiertos mostraban la sorpresa que acababa de recibir.

—¿Quieres decir que les has hecho creer que estamos juntos? —Casi chilló.

Él levantó una ceja en un gesto irónico, lo que le confirió un aspecto aún más atrayente.

—Sí. —Confesó sin ninguna vergüenza—. Y están encantados.

Se sintió furiosa. Ahí estaba, tan tranquilo y satisfecho de sí mismo. Era como si otra persona hubiera surgido del Mark serio y taciturno que tenía por jefe.

—No puede ser. Eres...,eres... —No encontraba las palabras.

Él aprovecho para hacer lo que estaba deseando desde que la había visto sentada en la hamaca. Le rodeó la cintura con los brazos y la pegó a su cuerpo, que en esos momentos desprendía una calidez que lo arrolló. Ella no pudo decir nada, los labios de Carol se vieron asaltados por otros ardientes y apasionados que la envolvieron en una neblina deliciosa. Ya no fue consciente de nada más que de la presión y escrutinio al que fueron sometidos con todo el esmero y el ardor que los de Mark le prodigaron.

—Ah, estáis aquí. —La voz de Amanda les obligó a separarse. Sin embargo, él no la soltó del todo. Su brazo permaneció sobre sus hombros, haciéndola sentirse un poco avergonzada—. Carol, cariño, Mark me lo ha explicado todo. Me alegro de que estéis juntos y, sobre todo, estoy feliz de tener una nieta. No sabes el inmenso regalo que nos has hecho a George y a mí.

Ella se sintió abrumada. No estaba acostumbrada a las muestras de cariño y la mujer estaba contenta de verdad. No tuvo corazón para decirle que aquello era un enredo de su hijo. Al fin y al cabo, Sara sí que era nieta suya y eso importaba más que cualquier otra cosa.

—Yo también estoy encantada de haberles conocido —respondió al fin. Creyó oír un suspiro de alivio saliendo del amplio pecho sobre el que estaba apoyada.




· Capítulo 19 ·



La primera noche en Louisbourg no pudo ser más desastrosa. El que Mark hubiera hecho creer a su madre que estaban juntos, les había colocado en una situación insostenible. Con esa información, la buena mujer les asignó una habitación preciosa con vistas a la playa y con «una cama de matrimonio». Cuando entró a la estancia y la vio, casi se desmayó. Miró a Mark con ojos desorbitados, él se limitó a devolverle un gesto irónico.

—Tranquilízate, no es para tanto.

—¿Que no es para tanto? —Replicó elevando la voz.

—Mi madre cree que somos pareja y como tal nos vamos a comportar, ¿vale? Y si tenemos que dormir juntos, lo haremos.

—Pero... —No conseguía articular palabra.

—Sin peros —le dijo plantado ante ella—. Te recuerdo que no es la primera vez que compartimos cama.

No discutió más. Total, lo conocía lo suficiente para saber que no le iba a servir de nada. Dio vueltas y más vueltas hasta que no tuvo más remedio que acostarse. Lo hizo ante la mirada divertida del hombre más atractivo y exasperante que había visto en su vida. Se tumbó, rígida como un palo, lo más lejos posible de la influencia de su calor y su virilidad. De nada sirvió esa lejanía. Por lo visto, en cuanto se quedó dormida, lo que le llevó bastante tiempo, se olvidó de todas sus precauciones. A la mañana siguiente, despertó abrazada a un cuerpo duro y semidesnudo. Su primera intención fue salir corriendo, pero se estaba tan bien que se permitió unos segundos para recrearse en lo que veía y tocaba. Finalmente, con un suspiro, cambió el confortable lecho por una ducha.

Diez minutos después estaba sentada en la cocina, admirando el mar a través de la inmensa ventana que dominaba la estancia. Encontró la cafetera preparada sobre la encimera, así que le dio al botón y se dispuso a esperar a que saliera el líquido negro, que la ponía en funcionamiento por las mañanas. Debía de ser muy temprano porque no se oía ningún sonido. Ojalá no apareciera nadie y le concedieran un poco de tiempo para acostumbrarse a la nueva situación de mujer «casada». Estaba furiosa con el hombre al que se abrazaba cuando se había despertado. Recordó su piel dorada y cálida bajo la palma de su mano y se distrajo durante unos segundos. Después, retomó su enfado. Vertió el café sobre la jarra con un movimiento más brusco del necesario. Unas gotas candentes le quemaron, haciéndole soltar una maldición entre dientes. Secó las salpicaduras y buscó el azucarero a la vez que rezongaba en contra de su «pareja».

—Veo que has encontrado lo necesario para empezar el día. —La sobresaltó una voz masculina.

Se volvió con rapidez hacia él. Poco había durado su tiempo de descanso. Se quedó muda. Estaban en verano, hacía calor... ese tipo de cosas, y él no se había molestado en ponerse nada por encima, salvo el pantalón del pijama con el que se había acostado. ¡Jesús! Debería ser consciente de lo que podía provocar en una mujer. Tal vez lo fuera, se dijo, porque la miraba de una forma extraña. Entonces se dio cuenta de que ella no llevaba mucha más ropa que él. Un diminuto pijama de verano con pantalón corto y camiseta de tirantes. Se sintió incómoda. Los ojos azules le abrasaban la piel desnuda y la cubierta por la tela liviana. Sintió la necesidad de correr y no parar hasta meterse en el mar, situado frente a la casa. Lo que hizo fue dar otro trago al café y casi tirárselo encima.

—¿Estás bien? ¿Te has quemado?

Él se había plantado a su lado en dos pasos. Su cercanía aún la puso más nerviosa. Su pecho quedaba a la altura de los ojos, mostrándole sus músculos duros y bien formados. Se obligó a tragar saliva y mirarle a la cara.

Mark era consciente de que se atraían desde la primera vez que se vieron. Volver a encontrarse con Carol había despertado esa atracción irresistible y saber que tenía una hija con ella, le había alterado todo su sistema nervioso y hormonal, ¿por qué no reconocerlo? Quería abrazarla, besarla, tocarla y compartir con ella mucho más que eso. Después de pensar mucho sobre ello, había llegado a la conclusión de que tenía que convencerla de que podía existir una relación entre ellos.

Por eso puso todo su empeño en ese beso que ella no rechazó. Deslizó la mano por el trozo de piel libre entre la ajustada camiseta y el pantalón. Allí tenía la suavidad del satén. Se deleitó con el tacto y con el suspiro que escapó de la garganta femenina, ese suspiro que atrapó entre sus labios con ansiedad. Estrechó el cerco de su cintura y la apretó contra su cuerpo hasta dejarla literalmente pegada a él. Los brazos de ella se enroscaron en su cuello. Ya no pensó más, se dejó llevar por la pasión que aquel abrazo le despertó. Sus manos acariciaron, su boca mordió y saboreó, sus sentidos explotaron en aquel beso imprevisto. Carol sabía a café y olía a flores. Sus sentidos estaban alerta a todo lo que venía de ella, incluida esa leve caricia de su lengua, que le encendió aún más si eso hubiera sido posible. Se dejó caer hacia atrás y se apoyó sobre la encimera arrastrándola con él. Su pulso latía alocado y necesitaba respirar. Se retiró unos centímetros, sin soltarla y la miró directamente a los ojos, que permanecían nublados. Tenía una expresión desconcertada, que le hacía una muda pregunta: «¿puedes explicarme qué nos pasa?» No pudo explicar nada.

—Buenos días, tortolitos. No sabía que ibais a madrugar tanto —dijo Amanda entrando en la cocina e interrumpiéndolos de nuevo, al igual que la noche anterior. La mujer no hizo mención al modo en que los había descubierto, hasta podrían asegurar que estaba muy satisfecha—. He pasado a ver a mi nieta, y sigue dormida. Tenéis mucha suerte con esa niña.

Rebosaba felicidad. Carol escondió su rostro arrebolado en el cuello de Mark. Si hubiera entrado un poco después, quién sabe qué habría visto. Todavía respiraba con dificultad. Él dominó mejor la situación, tal vez porque conocía a su madre y estaba en su casa.

—Buenos días, mamá, tú también has madrugado. —Sentía a Carol pegada a él. Estaba avergonzada de que les hubiera encontrado en una actitud demasiado cariñosa. Por lo visto, su madre había asumido su relación sin ningún tipo de problema. Hablaba de su nieta con todo el orgullo que una abuela podía desplegar—. No tenías que haberte levantado tan temprano, nosotros podemos arreglarnos.

—No lo dudo —contesto Amanda—, pero me gusta estar con vosotros. Siempre vienes tan poco tiempo, que quiero aprovechar hasta el último minuto.

Carol consiguió recuperarse, se alejó un poco del cuerpo protector de Mark y anunció que iba a vestirse y a levantar a Sara.

Caminaban por los muelles donde se amarraban los barcos de pesca. Louisbourg vivía de cara al mar. Casi todas sus construcciones eran viviendas unifamiliares y los árboles llegaban hasta la orilla del agua. Tenía que reconocer que estaba gratamente sorprendida. Cuando él le había mencionado aquel lugar, no había imaginado que sería tan bonito ni que tendría tanta historia. Fundado por los franceses, al abrigo de los fríos canadienses, le pusieron el nombre en honor a su rey. Un pueblo que en realidad fue una fortaleza construida para evitar que los británicos se hicieran con aquella colonia. Pasó de manos francesas a británicas, otra vez a francesas y vuelta a los británicos, quienes dinamitaron la fortificación para que no volviera a servir de defensa jamás. El pueblo se convirtió en un enclave próspero para el comercio y la industria relacionada con la pesca.

En su paseo, Mark le había contado que el faro que se veía desde la casa de sus padres, lo habían construido para evitar que los barcos chocaran con la costa, casi siempre cubierta de niebla. Aquella mañana, sin embargo, hacía un día espléndido, el sol brillaba y ellos se comportaban como una pareja normal que paseaba a su hija en su carrito. Toda aquella apariencia de normalidad, solo servía para intranquilizarla más, puesto que esperaba que en cualquier momento todo saltara por los aires, como en su día, saltó aquella fortaleza.

Él le prometió que la llevaría a visitarla. Su padre había trabajado allí como arquitecto en su reconstrucción cuando el gobierno de Canadá había decidido volver a levantar sobre las ruinas una edificación que sirviera de ventana al pasado, recreando cómo fue la vida en esa población en su época de esplendor.



La jornada pasó demasiado rápida. Al día siguiente tendrían que volver a Washington y Carol temía partir sin su hija.

—No te preocupes —dijo Mark que conocía el motivo de su preocupación—. Aquí estará bien y a salvo.

—Sé que estará bien. —Aceptó mientras se acercaba a la ventana con aire alicaído—. Pero es la primera vez que me separo de ella.

No podía ponerse en su piel porque su vínculo con la niña era diferente pero entre toda aquella zozobra, confiaba ciegamente en su madre. Tenía el pleno convencimiento de que la cuidaría con todo el cariño y el mimo posibles. Más, sabiendo que era su nieta. Ya había llamado a todas sus amigas contándoles la nueva noticia y les había anunciado que la conocerían muy pronto.

—Entiendo que estés preocupada. —Se aproximó a ella y se detuvo muy cerca de su espalda. La ventana estaba abierta, se oía el ruido de las olas rompiendo en el embarcadero cercano. No había nada que alterara la serenidad del lugar. Nada salvo los nervios femeninos. Se mostraba tensa y esquiva. Todos los intentos que había hecho por acercarse a ella, habían sido en vano.

Ella se giró para quedar frente a él. Sus ojos desprendían fuego a la vez que unas lágrimas traidoras amenazaban con brotar.

—No. No lo entiendes. Ella es lo más importante en mi vida. Es por lo que he aguantado humillaciones y vejaciones por parte de James, es la única persona por quien daría mi vida. —Elevó la voz—. ¡Es lo único que tengo!

—Ahora ya no estás sola. —Le indicó a la vez que la abrazaba—. Me tienes a mí y puedes estar segura de que Sara es, a partir del momento que lo supe, lo más importante de mi vida. Por eso la hemos traído aquí.

Notó como tomaba aire y lo expulsaba lentamente. Poco a poco se relajó en sus brazos.

—Deberíamos acostarnos —indicó—, mañana tenemos que salir pronto para el aeropuerto.

Carol se separó de él. Su cercanía le proporcionaba seguridad y le recordaba que una parte de ella le necesitaba. Hacía tanto tiempo que no mantenía ningún tipo de relación, que un solo roce de su mano le encendía el cuerpo. Al menos lo achacaba a eso, a su inexistente vida sexual. Y por lo que a ella concernía, así seguiría. Mientras solo fuera ella quien dispusiera de su vida, no se sentiría traicionada cuando la dejaran colgada.

—Tienes razón —contestó con voz distante—. Hay que acostarse.

Mark notó de inmediato el distanciamiento y la barrera que había vuelto a elevar entre ellos. Apretó los puños. Su paciencia tenía un límite y estaba cansado de jugar. No estaba acostumbrado a que primero le besaran y después le rechazaran. Comprendía sus motivos pero empezaba a estar harto.

Se metió en la cama y se dispuso a pasar una noche en blanco, intentando no pensar en la mujer que dormía a su lado.

Carol se movió entre sueños. Le había costado mucho dormirse debido a la preocupación de su inminente partida. Estiro el brazo sin recordar que no estaba sola y chocó con su compañero de cama. Si le hubiera quedado sentido del humor, habría soltado una carcajada. Aquello resumía la historia de su vida en los últimos tiempos: despertar en compañía del hombre más atractivo y a la vez irritante que había conocido en su vida. El destino se empeñaba en que compartieran lecho una y otra vez.

Miró hacia el exterior con cuidado para no despertarlo. Fuera, comenzaba un día gris, aunque también podía ser que aún no hubiera amanecido. No tenía ni idea de la hora que era. Intentó incorporarse pero un brazo fuerte y poderoso se cernió sobre ella impidiéndole cualquier movimiento.

—Estate quieta. —La voz de Mark surgió ronca y adormilada.

—Tengo que levantarme.

—Procura dormir un poco más, es temprano.

Él hablaba sin abrir los ojos, como si no quisiera abandonar la placidez del sueño.

—¿Cómo lo sabes?

Oyó un suspiro de paciencia y quedó frente a unos ojos azules, que la miraban algo desenfocados.

—Como sé, ¿el qué?

—Que es temprano.

—Porque he dormido poco.

—Pues duerme más —indicó—. Yo necesito beber algo y ponerme en marcha.

Trató de levantarse de nuevo pero él volvió a impedírselo. Esa vez se volvió con rapidez y la tumbó sobre el colchón. ¿Cómo podía ser tan rápido estando medio dormido?

—Al final te saldrás con la tuya, como siempre —comentó sin dejar de observarla. Estaba inmensamente atractiva y sintió la necesidad de acercarse más, de acariciarla y besarla hasta que reconociera que entre ellos existía una poderosa atracción. ¿Por qué no? Sus labios descendieron sobre los de ella y presionaron, primero con suavidad, segundos después, hambrientos. Si esperaba resistencia, no la encontró. En cambio obtuvo una respuesta ávida y apasionada, que le animó a mover las manos y acariciar los costados del cuerpo femenino, que reaccionó con un largo estremecimiento. Mordisqueó la boca con dulzura y examinó el rostro de la mujer. Tenía los ojos cerrados y se dejaba llevar por lo que experimentaba bajo sus caricias. Podría haber seguido pero no era el momento. Si terminaban haciendo el amor, más tarde tendría algún nuevo reproche. No. Cuando se acostaran, estaría seguro de que era lo que los dos querían, sin ningún tipo de arrepentimiento.

Carol abrió los ojos al notar que se detenía. Estaban muy cerca. En los de ella había anhelo, en los de él, deseo. Si hubiera hecho el más mínimo gesto de ánimo, la determinación masculina se habría ido al traste. Sin embargo ella no hizo nada. Se limitó a mirarlo, esperando algo que no llegó. Tendría que ser ella quien diera el primer paso.

—Tenemos que levantarnos —dijo a la vez que le dejaba espacio para moverse.

La desilusión, reflejada en la mirada de Carol, duró apenas unos segundos. ¿En qué estaba pensando?

—Es cierto. —Miró el reloj—. Quedan menos de cuatro horas para que salga el avión.

Partieron después de un montón de recomendaciones a Amanda y de muchos besos a la pequeña. Casi tuvo que sacarla a rastras de la casa familiar. Hicieron el viaje en silencio. Carol volvía a estar distante. La mujer que le había besado y abrazado había desaparecido por completo. Mark intentó comportarse con normalidad a pesar de tener cierta tentación de sacudirla para que entrara en razón.

Nada más aparcar frente a la casa de Carol, Nora apareció en la puerta con expresión agitada. Bajó las escaleras con rapidez y se dirigió a ellos.

—Carol, antes de que entres, tengo que contarte algo.

—Nora, ¿qué te ha pasado?

—A mí, nada. Solo un pequeño susto. Ha sido tu casa.

—¿Mi casa? —No entendía dónde quería ir a parar.

—Han vuelto a entrar. Anoche. He estado pendiente para avisarte antes de que te encontraras con todo revuelto. No oí nada. No me enteré de nada. —Se disculpó la mujer.

Las miradas de Carol y Mark se encontraron con preocupación.

—No se alarme, Nora. —Intervino él—. Lo importante es que usted esté bien. Por fortuna, no ha pasado nada.

—La policía estuvo aquí otra vez —explicó—. Les dije que estabas de viaje. Tienes que ir a verlos en cuanto llegue.

Ella asintió aturdida.

—Yo te acompañaré. —Informó Mark, sin darle opción a negarse.

Caminaron hacia la casa. A pesar de que Nora la había prevenido, no estaba preparada para encontrarse con aquel destrozo. No habían dejado un sitio por revolver.

—Pero ¿qué buscan? ¿Qué quieren? —La pregunta no iba dirigida a nadie en concreto, sin embargo Mark la respondió.

—Algo que creen que tienes. Información de algún tipo. —Aseguró Mark que, al ver el estado de la casa, confirmó que la gente a la que Carol había investigado no estaba dispuesta a que la descubrieran. Tomó una decisión sin pensarlo mucho más—. Se acabó. Recoge todo lo que necesites. Te vienes a mi casa.

No pudo ni protestar. Oyó el suspiro de alivio de Nora, que le hizo ver las cosas de otra manera. Si se quedaba allí, podrían terminar haciendo daño a la mujer.

—Nora. —Le oyó decir mientras recogía algunas cosas—. No se preocupe por esto. Yo me encargaré de que lo limpien.
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Frustrado. Así se sentía Mark esa mañana mientras avanzaba hacia su oficina. Frustrado y cabreado, desde hacía dos días, que eran los que Carol llevaba en su casa. Él que creía que convivir les iba a acercar... ¡Ja! Estaba a punto de estallar. Una olla a presión resultaba menos peligrosa que él en aquel momento. Si no conseguían establecer alguna pauta, terminaría abandonando su propio hogar hasta que pasase el peligro o buscaría a Carol algún otro sitio en el que refugiarla. Lo malo era que no quería perderla de vista. Si la tenía cerca, sabía que estaba bien.

Pasó por el lateral de las mesas de sus empleados. Al llegar a la altura de la Carol, casi rugió

—¡Carol! A mi despacho.

La aludida se quedó inmóvil. ¿Qué mosca le había picado ahora al gran jefe/compañero de piso/padre de su hija/hombre que la iba a volver loca? Estaba agotada por el esfuerzo de esquivarlo. Vivir con él la estaba poniendo en un estado de ansiedad que terminaría con ella en un par de días más.

El apartamento de Mark no era muy grande y para dos personas que no querían rozarse, esas dimensiones dificultaban mucho la labor. Y ahora le ordenaba con voz autoritaria que la quería ver en su despacho.

Se levantó con desgana, ante la atenta mirada de sus compañeros, que no dejaban de hacer conjeturas sobre su desaparición conjunta y se dirigió a atender la llamada.

Entró en el despacho, él estaba de espaldas. Miraba por el inmenso ventanal situado al fondo con las manos en los bolsillos y aire ausente. Tal vez aquella locura también le estaba pasando factura.

—¿Qué pasa? —Preguntó cuando cerraba la puerta.

Él se giró mientras se revolvía el pelo con aire cansado. Por lo visto, dormía tan poco como ella.

—¿Has hablado hoy con mi madre?

—Sí. Hace un rato. —Hablaba con Amanda varias veces al día. Le caía bien y cuidaba a Sara, por lo que le estaba inmensamente agradecida—. Todo estaba bien. Ella y George iban a salir a dar un paseo. Parece que tu padre y la niña se llevan de maravilla.

—Sorprendente —comentó él distraído—, no sabía que le gustaran los niños.

—Mark. —Se acercó un poco más—. ¿Para qué me has llamado? Supongo que no es para hablar de tu padre. Eso podemos hacerlo en tu casa.

Sí. Podían hacer tantas cosas en su casa que no hacían... Tenía ganas de gritar, mejor saldría a correr en cuanto llegaran a ver si así quemaba energías y mal humor. Aún le dolía pierna, pero prefería el dolor físico a la tensión reinante en su apartamento.

—Quería preguntarte si sabes algo más sobre el asunto del dinero.

No sabía si confesarle que esa mañana había recibido el informe policial de la muerte de Oscar. Confesárselo podría suponer otra discusión y no estaba con ánimo para pelear. En el informe no aparecía nada que no supieran, incluso estaba convencida de que ella misma tenía más información, puesto que la policía apuntaba que había muerto a manos de unos asaltantes que buscaban dinero. Ella sabía que no, que solo querían cerrarle la boca porque habían descubierto que hablaba con una periodista y temían que los delatara. La rocambolesca historia de la periodista cómplice no debió de convencerles.

Decidió que, por el momento, no diría nada. Se lo contaría más tarde. Respondió a su pregunta sin tocar el tema de Oscar.

—No se nada. Estoy en un callejón sin salida. Lo único que tenía eran los billetes que te di a ti. Por cierto, ¿sabes algo de ellos?

—Sí. Por eso te he llamado. He quedado con mi colega del FBI al que se los di. No creo que tarde.

En ese momento, unos golpes en la puerta anunciaron que su visita había llegado.

Apareció un hombre de edad similar a la de Mark. No se parecía en nada a la imagen que ella tenía de un trajeado del FBI. Recordó el pasado de Mark y se preguntó con cuántos de ellos habría tratado y en cuántas situaciones similares habría estado metido.

—Pasa, Peter. —Mark le dio la bienvenida—. Te presento a Carol.

El recién llegado apretó la mano que ella había extendido a modo de saludo.

—Encantado. —Saludó mirándola con curiosidad. Así que aquella era la mujer que traía de cabeza a su colega.

—Peter ha venido, a pesar de estar de vacaciones, cuando le he mencionado lo del segundo ataque a tu casa. Eso ya no es casualidad.

Ella miró al aludido para comprobar su expresión. Él asintió con un gesto.

—No creo que lo sea. —Sentenció para aumentar su intranquilidad—. Me gustaría que me contaras todo lo que sabes o recuerdas. Por nimio que sea el detalle, puede ser importante.

La mente de Carol volvió al primer día en que empezó todo. Le habló de Oscar, de sus ganas de venganza, de cómo habían ido a recoger dinero falso para distribuir. Le mencionó los correos de advertencia de Oscar para que tuviera cuidado y le hizo saber que estaba segura de que su muerte no obedecía a un vulgar atraco a su bar. Él sabía que estaban en peligro.

—¿No te contó nada más?

Ella hizo un gesto negativo.

—Me daba la información con cuentagotas, era un hombre muy precavido, aunque, por lo que veo, no le sirvió de mucho.

Mark le preguntó por los billetes.

—Son casi perfectos —comentó—. Hemos tenido que analizar las tintas y el papel para comprobar que no son auténticos. El papel es prácticamente el mismo. Está hecho con fibra de algodón y su resistencia es casi sesenta veces mayor que la del papel normal. Tienen que haber sacado alguna remesa de algún proveedor nuestro. El diseño es impecable, creemos que han utilizado planchas de zinc. Es un trabajo muy delicado y elaborado. A simple vista, cuelan como buenos. A saber los que hay circulando por ahí y que pasarán desapercibidos.

—¿Tenéis algún plan? —Quiso saber Mark—. ¿Habéis conseguido detener a alguien después del intercambio del otro día?

Sin darse cuenta, Mark cayó en su propia trampa. Con esa pregunta, obligaba a Peter a responder si habían detenido a alguien tras la vigilancia en Union Station.

La mirada de Carol fue de un hombre al otro. Estaban tan concentrados en la conversación que no advirtieron que ella había sumado dos más dos. ¿Les habían seguido? ¿Estaba Mark allí?

Peter respondió sin darse cuenta de que iba a provocar otro altercado entre la pareja.

—Seguimos a los que recogieron el dinero que el confidente dejó en Union Station pero se nos perdieron a las afueras de la ciudad. No esperábamos que fueran tan expertos y nuestros agentes se confiaron. Lo único que tenemos claro hasta ahora es que en Washington hay varios distribuidores. Alguien que trae el dinero a la ciudad y lo reparte a gente como Oscar. Debe de haber muy pocas personas que conozcan la identidad del falsificador y pensamos que es posible que no solo falsifique dinero sino que se dedique a otras actividades ilegales a gran escala. —Se estableció un pequeño silencio. Cada uno pensaba en la manera de encontrar alguna salida—. Nosotros continuaremos investigando, empezaremos por los conocidos de tu informador. —Añadió—. Y vosotros, si os enteráis de algo más, no dudéis en decírmelo. Nos agarraremos a un clavo ardiendo.

Carol ya no permaneció más tiempo callada.

—¿Me seguiste el otro día? —Ignoró la presencia del agente—. Creí que confiabas en mí.

Mark se dio cuenta de que había metido la pata. Miró al agente con la esperanza de que le sacara del atolladero sin delatarle.

—No podíamos dejarte sola. —Intervino Jones—. Estabas en una situación bastante delicada y además era una oportunidad única para poder seguirles.

—¿Os habéis planteado que a lo mejor os vieron y que por eso han matado a Oscar?

—Probablemente ellos sepan desde el principio que les estaba vendiendo. Esa gente no se fía de nadie. —Volvió a decir Peter—. No creo que fuera el seguimiento lo que provocara su muerte.

Ella les miró poco convencida. Le fastidiaba que la hubieran utilizado pero, por otro lado, justificaba que hubieran aprovechado el momento para avanzar en la investigación, al fin y al cabo, ella había estado de acuerdo en que el FBI se implicara.

El teléfono de Carol sonó en ese momento.

—Disculpad —dijo antes de responder—. Sí, claro. Tengo media hora. Nos vemos abajo. —Se volvió hacia los dos amigos—. Si no necesitáis nada más, voy a salir a comer. He quedado.

—¿Con quién? —Preguntó Mark sin ningún disimulo.

—Con Collin. Me espera abajo.

Salió sin darse cuenta de la cara de malas pulgas que se le había puesto a su jefe.

No volvieron a verse en todo el día. Carol siguió trabajando en sus artículos de Cultura y en alguno de los que corresponderían a Kate. Eso la mantenía bastante ocupada. Como, además, no tenía que encargarse de los horarios de Sara, estaba más libre que de costumbre y podía trabajar más horas.

Eran las ocho de la tarde cuando Mark se detuvo junto a su escritorio. Ya no quedaba casi nadie en la redacción.

—¿Nos vamos?

No terminaba de acostumbrarse a salir y a llegar con él y mucho menos a irse a su casa.

—Un momento. Tengo que terminar esto.

—De acuerdo.

Ocupó la mesa vacía de Kate y se dispuso a esperar.

Sentirse observada la ponía nerviosa y hacía que pulsara las teclas que no debía.

—¿Puedes dejar de mirarme? Así no voy a terminar nunca.

Los labios de Mark se distendieron en una sonrisa divertida.

—Cuando quieras —dijo al cabo de unos minutos cuando por fin, pudo cerrar el documento y apagar el ordenador.

Él se incorporó con gesto perezoso y se situó a su lado. Como si no hiciera nada, le pasó un brazo por los hombros y se dirigió hacia el ascensor.

—¿Has vuelto a saber hoy de Sara? Seguro que sí. —Replicó sin esperar respuesta.

Ella caminó a su lado envarada. Al día siguiente, todo el mundo comentaría que habían salido juntos y abrazados. ¿En qué estaba pensando aquel hombre?

El hombre pensaba en llevarla a cenar y en mantener una conversación seria con ella. Verla salir a comer con ese atractivo conocido suyo le había anulado toda la sensatez que podía quedarle. Estaba harto de su absurda situación y pensaba cambiarla en cuanto le dejara un resquicio.

—¿Quieres que cenemos en la pizzería que hay debajo de mi casa? Así no tenemos que ponernos a cocinar. Estoy cansado.

—Sí. —Aceptó—. Yo también. Solo pienso en relajarme.

—Podremos relajarnos mientras cenamos.

Bueno, pensó ella. Relajarse a su lado era una misión imposible. Aun así, lo intentaría. Por lo menos no estaría junto a él en un espacio reducido.

Mark comía muchas veces en la pizzería así que, los camareros lo conocían de sobra. A aquellas horas, estaba casi lleno, sin embargo, consiguieron un lugar privilegiado junto a la ventana.

—¿Vienes mucho aquí? —comentó ella.

—Sí. Es una suerte tener un sitio así cerca. Me ha sacado de muchos apuros.

Pidieron una ensalada para compartir y lasaña. Mientras traían los platos, Mark hizo la pregunta que le quemaba desde ese mediodía.

—¿Qué tal tu comida con Collin?

Ella se sorprendió de que recordara dónde había estado.

—Bien. Ha sido un rato agradable en el que no hemos hablado de trabajo.

—No le habrás contado dónde está Sara. —Apuntó con suspicacia—. Nadie debe saber dónde está.

—¡Por supuesto que no he dicho nada! Hemos hablado de cosas sin importancia.

—Tampoco has mencionado que estás investigando a un grupo de falsificadores.

En vez de un rato de descanso, parecía estar siendo sometida a un interrogatorio.

—¿Por quién me tomas? —Protestó indignada.

—¿Te gusta? —La pregunta, formulada en tono seco y acompañada de una mirada acerada, la dejó fuera de juego. No esperaba que él se metiera hasta ese punto en su vida privada. Sabía por quién le preguntaba pero se hizo la tonta y respondió con otra pregunta.

—Que si me gusta, ¿el qué?

El resopló con impaciencia.

—Ese tal Collin. Aparece hasta en la sopa y tú pareces estar encantada con él.

Ella se encogió de hombros en un gesto indiferente.

—Me cae bien. Estoy cómoda en su compañía. —Le faltó añadir: Y no me siento ni amenazada ni nerviosa en su presencia.

—Y yo te pongo nerviosa. —Afirmó.

Ella se removió en su asiento.

—No es eso, es que...

No podía explicárselo sin comprometerse, sin reconocer que su presencia y sus besos la afectaban y le hacían plantearse muchas cosas que no quería. Él rompía su estabilidad, aunque a cambio, le proporcionaba ciertas inquietudes nuevas, que incluso la llevaban a permitirse pensar que podía tener una vida normal, con alguien que la quisiera y respetara. Sacudió la cabeza. Demasiada complicación para explicar a la hora de la cena. Le miró con impaciencia y preguntó:

—¿Podemos dejarlo? No tengo ganas de hablar de eso.

Oh, claro. Muy cómodo. No tengo ganas de hablar de eso se dijo Mark, y así zanjaba el asunto. Lo gracioso del caso era que lo iba a dejar pasar porque sabía que si la presionaba mucho, se cerraría en banda y no le sacaría ni una palabra más. Empezaba a conocerla y sabía cómo reaccionaba bajo presión. Se bloqueaba, se encerraba en sí misma y se ponía a la defensiva. El sinvergüenza de su ex había hecho un buen trabajo.

—De acuerdo. Lo dejaremos. —Observó que se relajaba en su silla.

Consiguieron hablar de cosas intrascendentes, de Nueva Escocia, de lo bien que se lo pasaba Sara con sus recién descubiertos abuelos y sobre todo, de que la echaba de menos.

—¿Te apetece dar un paseo? —Propuso él una vez se hubo hecho cargo de la cuenta.

Hacía una noche magnífica. La alta temperatura invitaba a dar una vuelta antes de meterse en casa. Ella aceptó de buen grado.

Salieron a la calle. El frescor que salía de la gran masa verde que era Rock Creek Park, aliviaba el calor del ambiente. Caminaron sin prisa. Mark la agarró de la mano y ella no puso ningún impedimento, al contrario, sus dedos se entrelazaron con los de él sin darse cuenta de lo que hacía.

Anduvieron en silencio durante un tramo, cada uno pendiente de las sensaciones que despertaba el simple roce de una mano en la otra. La primera vez que habían estado juntos, se habían saltado la fase del cortejo, del tira y afloja, de la tensión sexual.

Carol se dejaba llevar, aunque fuera de la mano. Comprendía que su relación no podía detenerse ahí. Tenía que avanzar, bien hacia un futuro próximo juntos o a una ruptura total como pareja, porque para bien o para mal, Sara les uniría para siempre.

—Tenemos que hablar —dijo Mark en tono bajo y concentrado. Evidenciaba un hecho ineludible, que ella aceptó.

—Sí. Tenemos que hacerlo.

—Volvamos a casa. —Propuso él.

El camino de vuelta fue más rápido. No volvieron a hablar. Mark tenía prisa por llegar, en cuanto a Carol, el deseo se mezclaba con el temor. Su estómago estaba contraído y su respiración, acelerada. Temía quedarse a solas con él, hablando de algo que, en el fondo, sabía muy bien cómo iba a terminar.

—Bien —dijo él nada más cerrar la puerta—. Hablemos.

Ella se dirigió a la ventana abierta y observó los árboles del parque. A esas horas parecían fantasmas negros, apenas iluminados por la luz de las farolas.

—¿Qué quieres que diga? —Preguntó sin volverse—. ¿Qué quieres oír? ¿Qué quiero acostarme contigo?

—La verdad —dijo acercándose a ella—. Quiero oír la verdad.

Ella giró bruscamente para quedar frente a él. No calibró lo que iba a decir. Solo decidió sincerarse y soltarle a la cara todo lo que la consumía y quemaba por dentro. Si después no podía soportar su sinceridad, que se aguantara. Él lo había querido.
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—La verdad es que me atraes tanto como hace dos años. ¿Qué si quiero meterme en la cama contigo? ¡Por supuesto! Sabes que eres atractivo y que las mujeres te desean. Estoy segura de que nunca has tenido problemas para acostarte con una. Me gustaría dejarme llevar, de hecho ya lo hice una vez y ¡qué casualidad! fue contigo y ya conoces las consecuencias.

Mark la miraba sin perder detalle. La escuchaba en silencio, absorbiendo toda la amargura que se desprendía de esas palabras. Había pedido sinceridad y la estaba recibiendo.

—Ahora me pides que lo haga de nuevo. —Continuó ella—. Aún no lo has hecho pero creo que he llegado a conocerte un poco desde que trabajo para ti. ¿Y sabes qué? Es posible que acepte. —Sus ojos brillaban y su tez, pálida, había enrojecido, tal vez por el esfuerzo o por la pasión que había puesto a su discurso—. Lo que no vas a conseguir es que no tenga miedo. Después de lo que he pasado, lo tengo y creo que está justificado. No quiero volver a depender de ningún hombre, quiero ser dueña de mi vida y no me fío de ninguno. Sí, ahí te incluyo. No me fío de ti. Ahora soy la novedad, has descubierto que mi hija es tuya, hay cosas que nos unen para siempre; te crees con obligaciones y derechos, pero un día te cansarás y saldrás corriendo. Ah, y no voy a mencionar ese secreto que guardabas tan bien guardado. Quieres que yo dé, pero tú no arriesgas nada.

Él la dejó hablar. Desde luego tenía muchas cosas guardadas que la habían estado carcomiendo. Le sorprendió que volviera a su asunto con la CIA. Ya le había dicho que eso había terminado para siempre. Demasiadas cosas por aclarar y sobre todo, no le había gustado ni un pelo que le dijera que no se fiaba de él.

—¿No dices nada? —Le increpó ella.

Tenía muchas cosas que decir, sin embargo, no sabía por dónde empezar.

—No es muy agradable que te digan a la cara que no se fían de ti —comentó al fin.

Ella levantó la cara en actitud beligerante.

—Has dicho que querías la verdad. Ahí la tienes.

—¿Sabes que es lo que más me molesta? —Le preguntó separándose de ella. Necesitaba espacio para pensar sin estar influenciado por su perfume. Su respuesta requería cierto grado de objetividad y distanciamiento para no cometer ningún error y decir algo que ya no tuviera arreglo—. Que me compares con tu ex. Siempre me ha fastidiado que lo hicieras y ahora que he tenido la oportunidad de conocerlo, mucho más. Que pienses que soy como ese tipo manipulador y cruel, capaz de aprovecharse de una mujer, me saca de quicio. No sé qué he hecho para que puedas pensar que me parezco a él en algo o que soy capaz de controlarte y anularte como él lo hizo.

—Nunca he dicho que seas como él, soy consciente de que la mayoría de los hombres no lo son, pero necesito tiempo para recuperar la confianza en mí misma y en los demás, ¿lo entiendes?

Su cuerpo temblaba a pesar del calor reinante, tocar ese tema la alteraba visiblemente. Mark decidió no presionarla más, aun así le quedaba una pregunta por hacer.

—Lo entiendo, no soy tan insensible como crees. Sé que no se sale de una relación así indemne. —Añadió—: Pero me gustaría saber algo, ¿sientes algo por mí? ¿Puedes sentir la misma atracción que siento yo o son imaginaciones mías?

—Eso voy a concedértelo. —Se acercó y sin previo aviso, tomándolo por sorpresa, le pasó los dedos sobre su mejilla, en la que empezaba a aparecer la barba de todo un día—. La atracción que sentía por ti hace dos años sigue intacta, me gustas y estoy muy bien contigo. Cuando me abrazas, podría estallar en mil pedazos.

La temperatura subió en el cuerpo de Mark sin previo aviso. No esperaba esa declaración y mucho menos esa caricia. Si ella estaba dispuesta a concederle esa ventaja, no pensaba desaprovecharla. Capturó la mano situada sobre su cara y se la llevó a la boca. Sus labios se detuvieron sobre la palma cálida y suave, donde depositaron un beso húmedo y candente.

Esa caricia provocó un pequeño estremecimiento que se expandió al resto del cuerpo. Era curioso como algo tan sencillo podía provocar ese tipo de reacción. Tenía miedo de que siguiera y mucho más de que se detuviera. Él no lo hizo. Su boca ascendió por la piel desnuda para depositar otro beso en el interior de la muñeca. La piel delicada de esa zona mandó otro impulso nervioso que le quitó el aliento.

Mark percibió ese temblor que le alentó a seguir. Ella le concedía un permiso tácito y su miedo al rechazo desapareció. Su necesidad de tocarla y disfrutar de ese cuerpo tan atractivo para él se impuso a todos los razonamientos lógicos que pudiera hacerse. Ya no se conformó con un suave beso en el brazo. Su boca viajó al hueco del cuello, en ese punto sensible que la enloquecía. Resultaba curioso cómo recordaba lo que le gustaba. Un pequeño mordisco en el lóbulo de la oreja, una leve caricia en la mandíbula, un beso, nada casto, en la mejilla...

Que anduviera alrededor de sus labios, sin que llegara a tocarlos consiguió trastornarla. El hambre por sentir la boca masculina en la suya, la mataba de impaciencia. Sus manos, que habían vagado de forma errática sobre su torso, le sujetaron el rostro. Fue ella quien inició el beso que ansiaba.

La explosión fue instantánea. Un choque de deseo y fuego. El dique que había permanecido imperturbable desde que se habían reencontrado, se rompió, dando rienda suelta a sus necesidades y su ansia.

La boca de Mark cubrió la de Carol. Su lengua saboreó su interior, la de ella se paseó por el labio inferior del hombre, de cuya garganta brotó un gemido placentero.

La respuesta masculina no se hico esperar. Sus brazos rodearon la cintura de Carol, estrechándola hasta dejarla sin espacio para respirar.

Ella recordaba la intensidad con que Mark la había tratado en el pasado, esa que en los últimos tiempos había mantenido oculta. Cada vez que aparecía en escena, él había mantenido bajo control esa pasión característica que le había hecho perder el juicio.

Las manos ansiosas del hombre abrieron con torpeza la liviana camiseta a la vez que las de ella se deslizaron bajo la camisa. La textura dura de sus músculos y su firmeza, la llenaron de placer.

La mirada magnética de Mark atraía la de Carol, quien no podía apartar la suya de los iris azules. Él la agarró de la mano y la llevó hasta el sofá, donde se dejó caer con ella sentada en su regazo. Unos dedos fuertes y decididos acariciaron los costados del cuerpo femenino, arrancando otro estremecimiento al tiempo que sus bocas volvían a explorarse. Todo era nuevo y viejo a la vez. Ambos recordaban con total exactitud los lugares que había que presionar o rozar para excitar hasta el límite a su pareja.

El pulso latía con fuerza en su cuello, justo en el lugar en que ella había puesto su boca, el cosquilleo de placer se extendió por toda la columna vertebral. Extendió los brazos hasta presionar la parte baja de la estrecha cintura. Carol se acomodó sobre sus piernas, nada más hacerlo, apreció la evidencia del deseo de su compañero.

Ya no bastaban las caricias. Entre ellos se había acumulado tanta energía que, cuando se liberara, se desataría una auténtica explosión. Él subió las manos hasta detenerlas a ambos lados de los pechos, creando la expectación de lo que sabría llegaría después. Su boca saboreó y jugó con las cumbres rosadas y endurecidas por el deseo. Podía percibir la tensión de aquel cuerpo en cada movimiento y en cada gemido.

Empezaba a sobrar el resto de la ropa, que ella se empeñaba en quitar sin mucho éxito.

—Yo te ayudo. —Pronunció él con una voz irreconocible.

Mientras él se deshacía de sus pantalones, ella hizo lo propio con las prendas que le quedaban puestas. Mark se sentó de nuevo y la arrastró con él. El rostro ruborizado se escondió en el hueco de su cuello, aspirando el aroma de su piel. Sus sentidos se llenaron del olor cálido y sensual del perfume al que se había acostumbrado a identificar con él. El roce de las piernas masculinas bajo sus muslos desnudos disparó su necesidad de sentirlo mucho más cerca. Su sangre burbujeaba por lo que experimentaba y por lo que seguiría a continuación. Sin apartar la mirada de la de él, se deslizó sobre su miembro, preparado ya para recibirla. Las pupilas de Mark se dilataron al notar cómo ella se acoplaba a su cuerpo, sus labios se entreabrieron para tomar aire y ella aprovechó para acariciarlos con las yemas de sus dedos, con tal delicadeza que bien podrían haber sido una pluma. Él los atrapó entre sus dientes para acariciarlos con la punta de la lengua.

La sensibilidad estaba a flor de piel, el deseo aumentaba cada vez que ella se movía. El corazón masculino duplicó el ritmo de sus latidos mientras la tensión muscular se acumulaba. Aguantó mientras que ella jugaba con él, deslizándose por su cuerpo con una lentitud enervante. Retardó al máximo el momento de la liberación para aumentar el placer, absorbió el último suspiro de Carol antes de que todo estallara. La liberación de toda aquella energía les arrolló como un tsunami, hasta que poco a poco las contracciones cesaron y pudieron recuperar el ritmo de sus respiraciones.

Carol apoyó la frente sobre la de él.

—Es tan bueno como recordaba. —Constató él con la voz aun entrecortada.

Una lenta sonrisa de satisfacción se dibujó en el rostro de ella.

—Todavía mejor.

¿Qué se le dice a un hombre con el que se ha pasado la noche, con el que se han compartido caricias y juegos eróticos? ¿Un hombre al que apenas se conoce, que es el padre de tu hija y, además, es tu jefe?

Carol no se atrevía a moverse. Estaba acostada de lado, un brazo fuerte y moreno le rodeaba la cintura. Desde que se había despertado, hacía unos minutos, se debatía entre un montón de preguntas. Se había dejado llevar por sus sentidos en vez de por su cerebro, de acuerdo. La experiencia, al igual que la anterior, había sido maravillosa. No podía negar que entre Mark y ella existía una atracción arrolladora. Cada vez que se daban una oportunidad, saltaban chispas. Ahora bien, la situación no podía ser más complicada. Ella seguía casada con James y él tenía su vida formada. Le atraía, sí. Pero de ahí a querer comprometerse, había un abismo.

Mark sabía que estaba despierta. Su respiración se había acelerado y su corazón latía un poco más rápido, lo que le indicaba que la tranquilidad del sueño había terminado. En contra de lo que podría haber pensado, le gustaba haber despertado a su lado. Su cuerpo se adaptaba a la perfección al de Carol y le molestaba sobremanera que ella pudiera arrepentirse de lo sucedido. Movido por un impulso, le besó la nuca y le preguntó en voz baja

—¿Te arrepientes?

Notó su sobresalto y cómo se ponía rígida. La mano que descansaba sobre ella, le acarició el abdomen en un gesto tranquilizador y sensual a la vez.

¿Arrepentirse? No era la palabra que usaría. No se arrepentía, solo que pensaba en el futuro. No se giró. Prefería hablar sin que le viera la cara.

—En absoluto. —Sintió como el aire contenido escapaba de su boca y acariciaba su piel—. Lo que me preocupa es que vamos a hacer a partir de ahora.

Buena pregunta, se dijo él. Teniendo en cuenta que debía ir con pies de plomo, no sabía muy bien que contestarle.

—¿Tú qué piensas?

Ahora sí que se dio la vuelta para mirarle a la cara. Enfrentarse a sus ojos claros y su rostro atractivo, la dejó sin palabras durante unos segundos. Le apetecía volver a besar aquellos labios sensuales y cálidos. No. No lo haría. Tenían que hablar.

—No lo sé.

Había confusión en su cara y sus palabras.

—¿Qué te parece si nos damos una oportunidad? Podemos seguir sin ninguna complicación, hasta dónde nuestros sentimientos nos lleven.

Bonitas palabras que sonaban muy bien. Ponerlas en práctica iba a resultar mucho más complicado.

—Mark... —Le puso una mano sobre el pecho desnudo—. Si seguimos adelante, habrá más de una complicación. Para empezar, sigo casada.

—Presenta la demanda de divorcio. Es lo primero que tienes que hacer.

—Estoy de acuerdo. Pensaba hacerlo en cuanto tuviera un minuto. A lo mejor se lo digo a Collin. Él es abogado.

El estómago masculino dio un vuelco al oír ese nombre. No le hacía ni pizca de gracia que ese hombre anduviera alrededor de Carol. No obstante, si podía arreglar los papeles para quitarle a su marido de encima, no pondría ninguna pega.

—Te acompañaré a verlo —dijo en tono hosco.

Ella sonrió con diversión.

—No hace falta. Collin es un conocido. No me va a comer.

Él cerró el cerco de sus brazos.

—Ya se guardará. Solo yo puedo hacerlo. —Habló mientras le mordisqueaba el cuello—. Y no me gusta ver a un tipo atractivo a tu alrededor.

Ella se estremeció por la caricia y se sorprendió por el pequeño ataque de celos.

—No te preocupes, solo lo quiero como abogado. Estoy contigo, ¿no?

—Eso me gustaría saber. ¿Estás conmigo?

—¿Lo estás tú? —Preguntó con cierto temor—. Hablas de continuar hasta ver dónde nos lleva esta relación. Me parece un poco peligroso. Tú estás acostumbrado a tus pequeñas «aventuras» y a no dar explicaciones a nadie ¿Estás dispuesto a convertirte en padre y compañero de alguien a la vez? Me parece demasiado.

—Lo intentaré. Es lo único que puedo prometerte.

—Bien. Yo también lo intentaré. No tengo muy claro que quiera compartir mi vida con otro hombre.

A Mark le gustaron esas palabras lo mismo que a ella las de él. Nada. En realidad no se habían hecho ninguna promesa. Ninguno estaba dispuesto a contraer obligaciones que luego no pudieran cumplir.

En vez de mostrar su incomodidad ante ese «no compromiso» que tanto le molestaba, Mark volvió a besarla. Ese era terreno seguro. Ahí sí se entendían. Ella respondió a la caricia, olvidando por el momento, todo lo que no fuera el cuerpo que tenía pegado al suyo y las sensaciones que éste le despertaba.

La sensualidad con que lo besó tuvo su recompensa inmediata. Se vio envuelta en una vorágine de besos y caricias que volvieron a llevarla a un mundo lleno de magia, en el que no había cabida para los problemas.

El paquete llegó a media mañana. Un mensajero se lo entregó en mano por indicación de la persona que lo enviaba. Se trataba de un sobre de color marrón, de esos que contenían documentación. No llevaba remite, sin embargo no le hizo falta, su intuición le decía quién se lo había mandado. Todo su cuerpo se estremeció a pesar de estar a finales de julio. Aquel envío venía de ultratumba. ¡Qué tontería! Se riñó mentalmente. Nadie mandaba una carta desde el más allá.

Carol le dio varias vueltas y lo estudió con miedo e interés.

—¿Vas a abrirlo?

Wendy la observaba con curiosidad.

Ella levantó la cabeza sobresaltada. Estaba tan absorta, que había olvidado lo que la rodeaba.

—Sí. Claro.

Agarró el abrecartas y cortó una de las esquinas. Había fotografías y papeles de diferentes tamaños. Vació el contenido sobre el escritorio. Una hoja escrita a mano atrajo su atención. La había escrito la misma persona que el sobre. Sus ojos se deslizaron sobre una característica escritura.



Si está leyendo esta carta, es porque estoy muerto. Las cosas pueden torcerse mucho y en mi negocio es normal que suceda. Tras la muerte de mi hijo, supe que tenía los días contados por eso me puse en contacto con usted. ¡Por supuesto que quería vengar su muerte! También quiero vengar la mía. De eso se va a encargar usted. Estoy seguro. Nunca le conté todo lo que sabía, pensaba hacerlo más adelante, pero como no estaba muy seguro de cuánto tiempo iban a tardar en hacerme desaparecer cuando hubiera reunido todas las pruebas, dejé a buen recaudo lo que ahora le han entregado. Mi hijo sí llegó a contarme ese fatídico día lo que había escuchado en el coche. El nombre de la persona responsable de todo este tinglado. Paul Werner. También llegó a deducir que no solo se dedicaba a colocar dinero falso en el mercado. Por lo visto, tiene otros negocios igual de lucrativos y «legales». Tenía poco tiempo pero pude recopilar bastante información. Ahí le dejo todo lo que he reunido. Espero que haga buen uso de ello y pueda trincar a ese indeseable.



No había firma, tampoco hacía falta. Su confidente, su informador había jugado con ella y ahora le soltaba toda la munición de golpe.

Se quedó quieta, pensando en qué hacer a continuación. Podía tirar el sobre a la papelera y seguir con su vida, ya bastante complicada sin falsificadores y muertos danzando a su alrededor. No. No podía ignorar todo aquello. También podía dar el sobre a Mark y que él se encargara de todo. Su estómago se encogió de nuevo. Si se lo daba, él seguiría por su cuenta. Empezaba a conocerlo y sabía que se lanzaría a la caza de aquel sujeto con o sin ayuda. Probablemente contaría con el apoyo del FBI. De esa manera ella quedaría fuera. No. Tampoco le convencía. Ella había comenzado, ella lo terminaría. Iba a llegar hasta el final y no estaba dispuesta a que la dejaran apartada. Solo quedaba una opción. Se levantó y se dirigió hacia el despacho del jefe.

La mente de Mark volaba una y otra vez a la mujer que había sentada fuera. La mañana había sido distinta a todas las que había vivido hasta entonces. Su ajetreada vida no había incluido en ningún momento una pareja y una hija. La hija, estaba claro que formaría parte de ella en un futuro, la pareja, ya no estaba tan seguro. Carol esquivaba ese tema una y otra vez. Se limitaba a decir que no quería depender de nadie y no iba más allá. Esa actitud le molestaba y aliviaba a la vez. Su mente era un caos. Ella tenía razón cuando decía que él no estaba preparado. Estaba acostumbrado a no tener que contar con nadie para tomar decisiones que le afectaran, por otro lado, se encontraba muy bien en su compañía, le había gustado despertarse a su lado y saber que estaba cerca, le resultaba muy agradable, por no mencionar su compatibilidad en la cama. Cuando se encontraban en la misma habitación saltaban chispas, sus cuerpos se reconocían y se atraían con una intensidad que no había experimentado con nadie más. Y allí estaban, en un punto muerto. ¿Cómo habían llegado a aquella situación?

No pudo seguir con su exhaustivo análisis. La puerta se abrió y la persona que ocupaba sus pensamientos se materializó ante él con una expresión que puso en alerta todos sus sentidos. Sus manos sujetaban un pequeño paquete y mostraban un temblor evidente.

Se puso en pie de un salto y fue a su encuentro.

—¿Qué ha pasado?

Ella le tendió el sobre sin decir nada.

—¿Qué es esto?

—Oscar. —Ese nombre lo resumía todo.

—¿Oscar? Está muerto.

Ella sonrió con una mueca.

—Lo sé y sé quién lo mató.

Mark la miró con un interés diferente. Ya no tenía delante a la mujer que había abrazado esa mañana, tenía a la periodista que poseía información clave para destapar a una banda de falsificadores. Esa periodista le dirigió una mirada resuelta, casi desafiante. Habían desaparecido la indecisión y la vulnerabilidad. En ese instante supo que iba a haber problemas.

—Será mejor que nos sentemos y me cuentes todo lo que sabes desde el principio.

Ella se dejó caer en el sofá y esperó a que él se acomodara enfrente.

—Oscar sabía quién estaba detrás de todo. Fue su hijo quien le dio el nombre, por eso lo mataron. Él contaba con que yo le ayudara a atraparlo, pero como no las tenía todas consigo, guardó toda la documentación que había ido reuniendo para poder hacerlo y, esta mañana, me lo han entregado. —Señaló el sobre de color ocre.

—¿Quién te lo ha dado?

—Lo ha traído una empresa de mensajería.

Él asintió. Abrió el sobre y miró en su interior.

—Los confidentes suelen hacerlo. Siempre procuran tener su información a salvo para que llegue a la persona que eligen.

—Pues, sin duda, soy la elegida.

Mark dio con la carta manuscrita y la sacó. La leyó en silencio. Estaba claro que Oscar había intentado sacarlo todo a la luz sin intervención de la policía. Había sido una tontería porque estaba muerto y ahora Carol poseía la misma información. Por eso la habían perseguido y habían entrado en su casa. Buscaban el sobre, era evidente.

—Esto es lo que querían cuando entraron en tu casa —le dijo—. Sabían que Oscar sospechaba de ellos por la muerte de su hijo y que buscaría venganza. Supongo que esperaron a liquidarlo hasta estar seguros de cuánto sabía y con quién había compartido la información.

Ella se estremeció ante el recuerdo, sobre todo porque Sara estaba a su lado cuando sucedió.

Mark sacó todo el contenido. En él aparecían fotos de un hombre. No lo conocía. Un nombre escrito a mano sobre las imágenes, informaba de quien se trataba. Ese mismo nombre y ese mismo sujeto aparecían en algunos recortes de prensa. Casi todos de periódicos de Canadá. También aparecía una lista con fechas y lugares. Seguramente se refería a cuándo y dónde se hacían los intercambios gordos. No le gustaba nada que toda aquella información hubiera llegado a Carol. Le ponía los pelos de punta.

—Ahora no te van a dejar en paz, querrán saber cuánto te contó. Tenemos que avisar a Peter. Él cuenta con medios para llegar hasta ellos.

Tenía su lógica, se dijo Carol, pero no había llegado hasta allí para retirarse ahora. Quería su reportaje, quería atrapar al asesino de Oscar y a su hijo y quería asegurarse de que no volverían a hacer daño ni a ella ni a su hija. Se levantó y paseó por la estancia.

—Me parece bien. —El alivio de Mark duró lo que ella tardó en coger aire—. Pero quiero estar cerca. No voy a retirarme ahora.

Experimentó un miedo irracional ante esas palabras. Si se empeñaba en permanecer en el centro de aquel huracán, podría salir herida o muerta.

—Carol... —No quería que su voz sonara brusca o que lo que iba a decirle pareciera una orden—. Sé razonable. Este asunto está fuera de nuestro control. Ya hay dos muertos, que sepamos. No quiero tener que sacarte del fondo del río.

—No voy a involucrarme. Lo único que quiero es que no me dejéis aparte.

Él no pudo contener más su ansiedad. Se levantó y se acercó a ella. Su mano acarició con suavidad la mejilla femenina.

—No quiero que te suceda nada.

Ella se ablandó. Agarró la muñeca de la mano que la acariciaba y recostó la cara sobre su palma.

—No me va a pasar nada.

—Eso no puedes asegurármelo. Mira a Oscar. A pesar de todas las precauciones que tomó, terminó muerto.

Notó cómo se estremecía. Por lo menos tenía miedo. Eso era bueno porque no se confiaría.

—Él no te tenía a ti, todo un experto en resolver casos extremos —le respondió con una sonrisa.

Él la abrazó y apoyó la barbilla sobre su cabeza. No sabía muy bien por qué, aquella sonrisa y esa forma de decirle experto, no lo tranquilizaba en absoluto.

—¿Has hablado con mi madre hoy?

Notó como ella asentía con un movimiento de cabeza y sonrió. Raro era el día que no hablaban dos o tres veces. La primera por la mañana temprano. Resultaba curioso que las dos hubieran congeniado tan bien. La falta de una familia había hecho de Carol una persona necesitada de estabilidad y cariño. Por lo visto, los había encontrado en la figura de Amanda.

—Yo también.

Ella levantó la cabeza de su refugio y lo miró sorprendida. Él sonrió a modo de disculpa y encogió los hombros en un gesto que pretendía ser de indiferencia.

—Quería saber qué tal se arreglaban con la pequeña.

Carol sintió que la emoción la embargaba. Sentimientos desconocidos la invadían desde que él había tenido conciencia de la existencia de Sara. Uno de ellos, la sorpresa por la manera en que la había aceptado y la trataba. Un hombre tan grande y tan independiente, «pillado» por un ser diminuto.

—¿Y qué te han dicho?

Él se echó hacia atrás sin soltarle la cintura.

—Que se lo están pasando en grande, tanto ellos como la niña.

Los labios de Carol se extendieron en una sonrisa cariñosa.

—Ya me imagino. Sara ordena y ellos corren a cumplir sus deseos.

Él soltó una carcajada.

—Más o menos. Les ha venido muy bien ser abuelos.

Ambos recordaron el motivo por el que la habían llevado hasta allí y sus cuerpos volvieron a tensarse.

—Menos mal que allí está segura —comentó Carol más tranquila al saberla lejos del alcance de los falsificadores.

—Sí. —Aceptó él—. Menos mal.

Carol pareció recordar algo, miró el reloj y se soltó del abrazo en el que tan a gusto había permanecido.

—Tengo que irme.

—¿Dónde? ¿No comemos juntos?

Ella negó con un gesto.

—No. He quedado con Collin.

No lo podía remediar, era escuchar ese nombre y querer agarrarla y esconderla para él solo. Si le hubieran dicho que iba a ser tan posesivo con una mujer se habría echado a reír. No dijo nada, su ceja levantada indicó que quería saber más.

—Voy a pedirle que tramite el divorcio. ¿No lo recuerdas?

Sí, recordaba. También recordaba que quería ir con ella y que le había dicho que no.

Ella observó su contrariedad y le hizo gracia.

—¿Celoso? —Preguntó con ironía.

Él volvió a agarrarla y la besó con tal voracidad que le quitó las ganas de salir a comer con otro hombre.

Al ver su expresión aturdida y sus ojos cargados de deseo, él hizo una mueca de satisfacción.

—¿Quieres reconsiderarlo?

Ella lo dudó unos instantes.

—No. Es algo que tengo que hacer y Collin puede ayudarme.

Él tensó la mandíbula y se dirigió de nuevo a su escritorio. No había más que decir.




· Capítulo 22 ·



—Me alegra que hayas recurrido a mí en busca de ayuda —comentó Collin cuando supo el motivo de la llamada—. Creía que solo querías comer conmigo.

Ella le dirigió una sonrisa agradecida.

—No había nadie mejor. Mark tiene algunos amigos abogados pero yo prefiero que seas tú.

—Me comentaste que te habías separado y que por eso te habías venido aquí a vivir. Creí que ya estabas divorciada.

—No. Salí huyendo. —Decidió que había llegado la hora de ser clara. Al fin y al cabo iba a defenderla.

En el rostro de él se reflejaron el asombro y la curiosidad. Se echó un poco hacia adelante con creciente interés.

—¿Cómo que saliste huyendo? ¿Qué pasó?

Le hizo un resumen más o menos detallado de lo que había sido su vida matrimonial y cómo había reaccionado el día que le levantó la mano.

—Hiciste bien en dejarlo plantado. Nadie debería aguantar ese trato vejatorio.

—Estoy de acuerdo. Cuando decidí casarme con él, mi situación era muy vulnerable. Creí que iba a proporcionarme la familia que siempre había anhelado. Yo trabajaba en el mismo periódico que él, me creía capaz de todo, estaba segura de mí misma, de mi atractivo físico, sí —explicó—, tenía plena conciencia de que gustaba a los hombres. Todo eso desapareció cuando empecé a vivir con él. Poco a poco, con sus comentarios y su actitud fui perdiendo mi autoestima, me dejé comer terreno por el bien de mi hija y cuando me di cuenta, estaba metida en un pozo. Tuve suerte de poder reaccionar a tiempo.

—Lo que no entiendo es cómo una mujer independiente pudo verse atrapada en ese infierno.

—No es tan sencillo. Nada es blanco o negro. Las cosas suceden sin que te des cuenta. James es un manipulador encantador. Fue avanzando de manera silenciosa. Sin darme cuenta me separó de mis amigos, solo salíamos con los suyos y terminé haciendo lo que él decía y vistiendo la ropa que a él le gustaba. Llegué a creerme que nadie, salvo él, podría quererme.

Collin puso una mano encima de la de ella a modo de consuelo.

—Es duro, pero has podido salir. Sigues siendo una mujer preciosa y es evidente, por tu trabajo, que puedes hacer cualquier cosa.

Ella hizo un gesto irónico.

—Sí. Pero tengo que reconocer que me he vuelto desconfiada y muy celosa de mi intimidad. Me ha dejado marcada.

—No te preocupes, eres fuerte. Lo superarás con un poco de tiempo.

Ella soltó un suspiro.

—Seguramente. Y lo primero es divorciarme de ese imbécil.

Él se echó a reír.

—Estoy de acuerdo. —Antes de seguir hablando se puso serio otra vez—. Carol, cuando esto termine, ¿querrías salir conmigo alguna vez? En plan más serio. Ya sabes, a cenar. Una cita de verdad.

—Collin, me siento muy halagada por lo que acabas de decirme pero, estoy con alguien.

—Tu jefe. —Sonó casi a acusación.

Ella asintió.

—Es una larga historia. Mark es el padre de mi hija.

—¿Qué? —Él se echó hacia adelante. Sus ojos dorados la miraron una expresión indescifrable—. Desde luego tu vida no es nada fácil.

Fue el turno de ella, acariciar su mano para consolarlo.

—No lo ha sido y no lo es.

—Le amas. —Concluyó con unas palabras que ella no se atrevía a pronunciar.

—Creo que sí. Sin embargo no quiero hacerlo. No puedo volver a dar a ningún hombre herramientas con las que pueda herirme.

—Me parece que ya se las has dado. —Sentenció el abogado.

Mark había decidido pasar por la cafetería de abajo del periódico con la intención de encontrarse con Carol. No conseguía concentrarse sabiendo que estaba con el tal Collin. No estaba preparado para verlos a través del cristal hablando con ese aire íntimo. Ella acababa de poner su mano sobre la de él y se la acariciaba. Tenían las cabezas muy juntas. Sintió el sabor amargo de la bilis en su boca. La furia rugía en sus oídos. ¿Cómo era posible? ¡No podía ser! Se dijo a la vez que apartaba la mirada de esa imagen que le hacía tanto daño. Dio media vuelta y se alejó. Si en ese momento se enfrentaba con ella, haría algo de lo que más tarde se arrepentiría. Esa misma mañana había estado en sus brazos y unas horas más tarde, la descubría en actitud cariñosa con otro hombre. Sinceramente, no esperaba eso.

No podía volver al periódico. Caminó en dirección contraria con la intención de serenarse.

Los celos eran un sentimiento desconocido para él. Jamás se había tenido que enfrentar a ellos. Analizó el porqué de aquella reacción. A nadie le gusta que le engañen, se dijo. Y Carol le había engañado. O no, le respondió una vocecilla. Ella no le había dicho que le amaba y que iba a quedarse para siempre. Insitía en que no se fiaba de los hombres y que no quería compromisos. Y él tampoco la amaba. Le gustaba, sí. Le importaba mucho, también, pero ¿amarla? Sacudió la cabeza para despejar el aturdimiento. Caminó sin rumbo mascullando y dando vueltas una y otra vez a sus pensamientos. Cuando se dio cuenta, estaba ante la puerta de su casa. Tal vez aquello fuera una señal. Iba a tomarse la tarde libre. Iba a recuperarse a sí mismo, intentaría correr algo por Rock Creeck Park, si su pierna se lo permitía y hablaría con ella cuando volviera a casa.

A Carol le extrañó no verlo cuando volvió de su comida con Collin. Wendy le dijo que le había visto salir y que no había vuelto. Quería contarle que su divorcio estaba en marcha, sin embargo, la noticia tendría que esperar. Un par de horas después, empezó a preocuparse.

—David. —Preguntó a su compañero y amigo—: ¿Sabes dónde está Mark?

—Dijo que se iba a casa, que me encargara yo del negocio —respondió a través del teléfono—. Le está tomando el gusto a dejarme aquí y no recuerda que ahora soy padre.

Eso sí que era preocupante. Mark no se iba a casa a mediodía. Agarró el teléfono y le llamó. Después de un montón de intentos, se dio por vencida. ¿Qué narices había pasado para que desapareciera sin decirle nada? Trató de dar con él varias veces más esa tarde sin obtener ningún resultado. A las seis, llamó a David y le dijo que se marchaba.

Wendy la vio salir como una exhalación sin que le diera tiempo a preguntarle qué estaba pasando.

El camino se le hizo interminable. Miles de cosas horribles, que podían haber ocurrido, acudieron a su cabeza. Cuando sacó la llave que le había dado, su estado de ansiedad le hacía temblar. Entró y gritó su nombre.

—¡Mark! —Soltó el bolso y volvió a gritar—. ¡Mark!

Solo el silencio le respondió. Hacía calor. No había puesto el aire acondicionado. Con el corazón golpeándole en el pecho, se dirigió al dormitorio. Vacío. Miró a su alrededor sin saber qué hacer. ¿Y si había pasado algo con los falsificadores y se había ido sin avisarla? ¿Y si había ocurrido algo? ¿Y si...? El ruido de la llave en la cerradura le hizo lanzar un ruidoso suspiro de alivio. Levantó la cabeza para encontrarse con la mirada acerada de un hombre al que casi no conocía. Vestía con ropa de deporte, la camiseta se pegaba mojada a un cuerpo perfectamente formado, pero lo que más le impactó fue su inexpresividad. Parecía que no la reconocía, que le extrañaba encontrarla allí.

—¡Mark! ¿Qué ha pasado? ¿Por qué has desaparecido? ¿Has salido a correr con la pierna aun herida?

Él la miró con desprecio.

—Vaya, si la señora parece preocupada.

Ella se detuvo a medio camino, sorprendida por el tono helado de su voz.

—¿Por qué no iba a estar preocupada? Llevo toda la tarde sin saber dónde estabas. No has contestado a ninguna de mis llamadas.

—No pensé que te hubieras dado cuenta de mi ausencia. Estabas demasiado ocupada con tu amiguito—. Le lanzó la acusación con amargura. Nunca se había sentido tan mal. Jamás había experimentado esa rabia.

—¿Mi amiguito? No entiendo. —Su aturdimiento no le conmovió. Él había pasado una tarde horrorosa por su culpa y quería que ella lo supiera.

—Sí. Collin. ¿Lo recuerdas?

—Claro que lo recuerdo. Es un amigo y desde esta mañana es mi abogado. Me va a llevar el divorcio.

Él soltó una carcajada carente de humor.

—Qué conveniente.

Ella le dirigió una mirada curiosa, que podía esconder algo más. Debería haberle servido de aviso pero él no hizo caso.

—Conveniente, ¿para qué?

—Para que te quedes libre.

—¿Y por qué querría él que yo quede libre?

Mark hizo un gesto de impaciencia con la mano.

—Déjalo ya, Carol. Os he visto esta mañana en la cafetería.

Ella se acercó con precaución. Sus ojos brillaban de forma peligrosa.

—¿Y qué se supone que has visto? ¿Por qué no te has unido a nosotros?

Esa seguridad le desconcertó un poco, sin embargo se rehízo con rapidez, en cuanto recordó la imagen de los dos sonriendo con las cabezas juntas.

—Estabais demasiado cariñosos. No quería interrumpir.

Ella abrió mucho los ojos, como si comprendiera lo que quería decir. Se quedó inmóvil durante unos segundos y después, sin decir ni una palabra, se dio la vuelta y entró en el dormitorio.

No podía estar pasando. Otra vez, no, se dijo Carol mientras se dirigía al armario donde guardaba la bolsa y la poca ropa que se había llevado. Sacó la primera y la dejó caer con furia sobre la cama. Aquello era el colmo. ¿La estaba acusando de haber tonteado con otro cuando no hacía más que unas horas había estado en esa misma cama con él? ¿Cómo, precisamente él, podía acusarla de algo así? Metió las prendas que tenía a empujones antes de dirigirse al baño, donde había dejado sus cosas de aseo. Le extrañaba que no entrara para ver qué hacía. Claro que con el cabreo que había mostrado a su llegada y si de verdad creía que le había engañado, no tendría muchas ganas de verla. Mejor. Así no haría falta dar explicaciones. Cerró la bolsa y salió al salón.

Él estaba muy quieto, mirando por la ventana. Su cuerpo, en tensión, indicaba que estaba pendiente de su presencia. Se giró al oírla.

—¿Dónde vas? —Preguntó al verla con la bolsa en la mano.

—A mi casa. De dónde nunca debí salir.

Mark sintió que el pánico le invadía. Tal vez se había pasado, tal vez había interpretado mal las señales, tal vez..., se estaba volviendo loco.

—No puedes irte. —Se interpuso entre ella y su camino hacia la puerta.

—¿No? Impídemelo.

Su actitud beligerante le advirtió que estaba dispuesta a todo. Su cuerpo temblaba, tal vez por la indignación, pero su mirada no dejaba lugar a dudas. Se iba a marchar con o sin su consentimiento.

—No puedes volver a tu casa. Es peligroso. —Insistió.

Ella elevó la cabeza y alzó los ojos hasta mirar directamente a los suyos. Por unos segundos sintió arrepentimiento. En ellos aparecía un dolor intenso, que él había puesto allí.

—No pienso estar aquí ni un segundo más. He soportado demasiado en mi vida para aguantar más de lo mismo. Te lo dije: ningún hombre va a pedirme más explicaciones y mucho menos ninguno va a acusarme de lo que tú has insinuado. Yo no miento —le dijo despidiendo fuego por los ojos.

Él no respondió. No parecía una mujer culpable, más bien era una que se defendía de un trato inmerecido. Se habría dado un buen par de bofetadas por su impulsividad y sobre todo, por haber entrado al trapo de los celos. Debería haber reaccionado de otra manera. Ahora lo sabía, sin embargo, había tenido que herirla para darse cuenta. Le estaba comparando con su ex y no podía culparla por ello.

—¿Puedes quitarte de en medio, por favor? —Pidió con voz contenida—. Tengo que salir.

Él reaccionó.

—Carol, piénsalo bien, pueden estar esperándote.

—¿Quieres saber una cosa? ¡Me importa una mierda que me estén esperando! Cualquier sitio es mejor que este.

Le dolió. Cómo unas cuantas palabras podían herir de esa manera, resultaba un misterio para él, que solía ser inmune a insultos y discusiones.

—Al menos, espera que me duche y déjame que te lleve.

—No, gracias. Puedo ir sola y todavía puedo pagar un taxi. También puedo llamar a Collin y que él me lleve.

Todo el cuerpo de Mark volvió a tensarse. Aquello había sido un golpe bajo. Se quedó inmóvil, momento que ella aprovechó para rodearle y salir a la calle. Un tremendo portazo dejó bien patente lo que pensaba de él y de su relación que había sido tan meteórica como la primera vez: solo había durado una noche.

Carol bajó por las escaleras, todavía le impulsaba la adrenalina de la discusión. Durante unas milésimas de segundo le había parecido que estaba arrepentido. Pues si se arrepentía, mejor que mejor. Que se diera cuenta de lo injusto que había sido. De todas formas, no quería permanecer a su lado ni un segundo más y en cuanto solucionaran el tema de los falsificadores, se buscaría otro trabajo. Ya vería cómo arreglaba el tema de Sara. A lo que no estaba dispuesta era a volver a pasar por una relación repleta de dudas, sospechas y acusaciones.

Consideró seriamente la posibilidad de llamar a Collin, estaba segura de que le ayudaría encantado, pero no se sentía con fuerzas para dar explicaciones. Le pediría a Nora que la dejara pasar la noche con ella. Tampoco era tan inconsciente como para meterse sola en su casa con todo lo que le acechaba fuera. Al final, paró un taxi y le dijo dónde debía llevarla.

Arriba, en la segunda ventana del edificio, Mark no perdió detalle hasta que la vio subirse al vehículo. Su marcha le había dejado devastado y con una sensación de culpabilidad muy difícil de manejar. Se había portado como un verdadero imbécil.

Dos días después, seguían sin cruzar una palabra aunque sí alguna mirada, acusatoria, por parte de ella, inescrutable por parte de él.

Carol había vuelto a su casa tras haberse asegurado de poner un buen cerrojo y una cerradura nueva. Hablaba con Amanda todos los días. Le había contado que había discutido con Mark y que apenas se hablaban, sin confesarle el verdadero motivo del enfado. La respuesta de la mujer había sido que no se preocupara, que Mark tenía buen corazón, lo que le pasaba era que no estaba acostumbrado a mantener una relación, que había sido muy independiente la mayor parte de su vida. Eso podía aceptarlo sin problemas, lo que no le perdonaba era que la hubiera acusado de traicionarle. Todavía sentía hervir la sangre cuando pensaba en la manera en que la acusó de haber salido de su cama para irse con otro. Ya sabía que tenía buen corazón pero con ella se había portado como un cretino.

Le evitó e ignoró durante esos dos días mientras estaba pendiente de cualquier movimiento que mostrara que había novedades con el tema de la documentación que le había dado para su amigo del FBI.

—¿Qué te pasa con el jefe?

La voz de Wendy le llegó desde la mesa de al lado, provocándole un pequeño sobresalto. Ahora que Kate no estaba, su nueva amiga se dedicaba a incordiarla en cuanto veía que algo no iba bien. Parecía que Kate le había encargado que la cuidara, aunque también podía ser iniciativa propia. Wendy era cariñosa y atenta por naturaleza.

—Nada —respondió a la vez que se volvía hacia ella.

—Ya —dijo, dando a entender que no se lo creía—. Tú estás que saltas a la mínima y a él no hay quien le hable. Todo le parece mal. Está gruñón e insoportable como no lo había visto en mi vida.

Carol se encogió de hombros.

—Lo siento por él. —Contestó tajante.

—Venga, Carol. No digas que no pasa nada. Si ni siquiera os miráis. ¿Qué te ha hecho? Si no quieres, no tienes que contármelo pero reconoce que algo gordo ha pasado.

Carol le dirigió una mirada cargada de duda. Nadie sabía que se habían ido a vivir juntos pero sí sospechaban que había algún tipo de relación, que nada tenía que ver con el trabajo entre ellos. Sobre todo, después del numerito que había montado James y de su posterior desaparición.

—Sabes que puedes contar conmigo. —Se ofreció su compañera—. No quiero cotilleos, pero si necesitas ayuda, aquí estoy.

Le emocionó el sentirse arropada. Había pensado llamar a Kate y un segundo más tarde, decidió no hacerlo. Ella estaba feliz, no necesitaba sus problemas. Ya le caerían encima más tarde, se dijo con una media sonrisa.

—Solo hemos tenido una discusión —le explicó, quitándole importancia—. Pudiste conocer el otro día a mi ex, así que te puedes hacer una idea de lo harta que estoy de hombres mandones.

—Pero Mark no es así. —Protestó su amiga.

—No. No se parecen en nada, pero le gusta demasiado tener todo bajo control. —No iba a explicarle que le había acusado de ponerle los cuernos. Sonaba demasiado fuerte.

—Entonces...

—Déjalo Wendy. No insistas. En este momento no tengo la más mínima gana de verlo y mucho menos, de hablar con él.



Mark llevaba dos días que se subía por las paredes. Todo el mundo se apartaba a su paso y evitaba enfrentarse con él. ¿En qué estado podía dejarlo una discusión? No era la primera vez que se peleaba con una mujer pero sí era la primera que una le ponía en ese estado de rabia mezclado con culpa. Después de pensar mucho sobre el tema, llegó a la conclusión de que todas esas mujeres no le importaban, ninguna había llegado a su solitario corazón. Carol si lo había hecho, por eso le dolía su traición. Tenía que buscar una solución antes de volverse loco él y a todos los que le rodeaban.

Esa noche, Carol se acostó antes que nunca. Estaba muy cansada. Intentar mantener el tipo ante los compañeros y procurar no coincidir con el jefe resultaba agotador. Así que se fue a la cama sin cenar. Simplemente, se dejó caer y se quedó dormida casi al instante.

Los timbrazos repetidos y estruendosos la despertaron de golpe.

—¡Que narices...! —Masculló a la vez que se incorporaba. Miró el reloj. No eran más que las once y llevaba durmiendo tres horas. Desconcertada y desorientada, se dirigió hacia la puerta, donde el timbre volvía a sonar de manera insistente.

—¡Ya voy! —Gritó para que quien fuera levantara el dedo del botón.

Abrió la puertadespués de comprobar que conocía a quien le estaba destrozando el timbre. Ante ella se encontraba un Mark con el rostro desencajado. Su enfado se evaporó como por arte de magia.

Entró sin pedir permiso y se plantó en mitad del salón.

—¿Dónde estabas? Llevo llamando un rato.

Ella le miró medio dormida, sin terminar de comprender qué hacía allí a esas horas.

—Estaba durmiendo. No te he oído.

—¿Has hablado hoy con mi madre?

Algo en el tono de su voz la puso alerta.

—Sí. Esta tarde, cuando he llegado a casa.

Él se pasó la mano por el pelo, ese gesto característico que repetía cuando estaba nervioso. Observó que temblaba. Después vio cómo la miraba y supo que algo grave había ocurrido. Se acercó a él con el corazón palpitándole en la garganta.

—Mark, ¿qué ha pasado?




· Capítulo 23 ·



Mark respiró profundamente para infundirse valor. La mujer que tenía delante le miraba con ojos anhelantes y el espanto dibujado en ellos. Vestía uno de sus escuetos pijamas, de esos que le ponían el corazón en la boca en cuanto la veía. Era la tentación personificada si no fuera por el terror creciente que mostraba su rostro.

No sabía por dónde empezar. Hacía una hora que le habían dado la noticia y había necesitado todo ese tiempo para reunir el valor necesario para ir hasta allí. Sus celos y su enfado habían desaparecido, no así su culpa. Tendría que seguir adelante. Con toda probabilidad él sería la única persona sobre la que podría apoyarse.

—¡Mark! ¿Qué pasa? —Preguntó impaciente.

Había cerrado la puerta y permanecía pegada a la madera.

—Es Sara. Ha desaparecido.

No esperó. Se acercó a ella y llegó justo a tiempo para que no cayera el suelo.

Las piernas habían dejado de sostenerla. La noticia entró en su cerebro con lentitud, como si su cuerpo hubiera tomado conciencia, antes que él, de la gravedad de lo que acababa de decirle.

Sentía las manos de Mark sujetarla con firmeza por la cintura. Al final, la levantó del suelo y la llevó hasta el sofá. Poco a poco fue consciente de lo sucedido y el pánico se apoderó de ella. El aire no conseguía llegar a sus pulmones y los oídos le pitaban. Ante sus ojos solo había una mancha negra. Su niña había desaparecido.

Mark había sentido verdadero pánico cuando su madre le había llamado para contarle lo ocurrido. Lo primero que le había venido a la mente había sido «¿Cómo se lo digo?» Sabía lo que sentía Carol por su hija. Había consentido llevarla a Nueva Escocia y separarse de ella por su seguridad y había sido precisamente allí donde la habían atacado. La habían arrancado de brazos de sus abuelos.

—¿Cómo?

Esa única palabra, pronunciada con debilidad preguntaba todo lo que quería saber. ¿Quién? ¿Cuándo? ¿Cómo? ¿Dónde? Y sobre todo, ¿por qué? Las conocía de sobra. Lo que le aterraba era no tener las respuestas.

—Estaba con mis padres en el centro comercial —le explicó en un tono monótono—. Cuando iban a entrar en el coche un hombre ha golpeado a mi padre, que la llevaba de la mano y se la han llevado. Mi madre no ha podido hacer nada. Dice que ha ocurrido todo demasiado rápido.

Sintió que ella dejaba de respirar para volver a tomar aire de manera irregular. Temía que pudiera pasarle algo así y no sabía qué hacer. Él, el hombre acostumbrado a jugar con la muerte, no tenía ni la más remota idea de cómo actuar para calmarla. Si no hubiera sido Carol y no hubiera estado tan implicado emocionalmente, habría sabido hacerlo, estaba seguro, pero aquello le alcanzaba de lleno. Todavía no podía creer que hubiera pasado. Nueva Escocia estaba lejos y nadie les relacionaba, o al menos eso habían creído. Tanto ella, en su calidad de periodista, como él en la suya de propietario del periódico, habían provocado a gente poderosa y malvada que no se detenía ante nada. Habían encontrado un punto débil y no habían dudado en utilizarlo.

—¿Qué voy a hacer? —La oyó gemir. Se levantó de un salto y se plantó delante—. Tenemos que hacer algo. Tenemos que ir a buscarla.

Mark también se levantó, lo que la obligó a levantar la cabeza. Carol había pasado a la siguiente fase. Ahora estaba convencida de que ella podría encontrarla.

—No es tan fácil.

Ella hizo un movimiento brusco con los brazos.

—No me digas que no es fácil. ¡Dime qué vas a hacer! ¿Cómo puedes estar tan tranquilo? ¡También es tu hija! —En su voz ya aparecía una nota de histeria.

Él encajó el golpe. La disculpaba porque sabía que casi no pensaba lo que decía y él era la persona más cercana sobre la que volcaba su pena y su desesperación.

—¿Crees que no lo sé? Hace poco que la conozco, pero ha sido la única persona que ha logrado que reconsidere mi forma de vida. Se ha convertido en lo más importante para mí.

Ella le encaró con los ojos desorbitados a la vez que le agarraba por el cuello de la camisa y lo sacudía.

—Pues haz algo. Llama a tus amigos de la CIA, al FBI, ¡al ejército! Moviliza a todo el país, pero quiero a mi hija conmigo. —Chilló.

Él le sujetó por las muñecas para detener su ataque. Había perdido el control.

—He hablado con Peter antes de venir —le comunicó—. Se han puesto a trabajar, en cuanto tengan algo, nos llamarán.

Carol se desprendió de sus manos y dio unos pasos por el pequeño salón.

—No puedo estar aquí sin hacer nada.

—Pues es lo que tenemos que hacer. Pueden ponerse en contacto contigo y este es el mejor sitio. Vamos a seguir las instrucciones del FBI al pie de la letra. ¿Está claro? —La vio dudar. Lo último que necesitaban era que no colaborara—. Si quieres ayudar a Sara, tienes que hacer lo que te digan.

Ella se dejó caer en el sillón con aire derrotado. Asintió, mostrando su conformidad sin emitir ni un sonido.

Él se acercó y se agachó a su lado. Una torpe caricia sobre la piel suave de los brazos la hizo levantar la mirada. A Mark no se le daba muy bien mostrar sus sentimientos, parecía inmune a los ataques emocionales pero intuía que todo era una fachada. Sabía que sufría por la niña. Tal vez no tanto como lo hacía ella, pero su angustia se mostraba en sus ojos azules y en su rostro crispado.

—Han acelerado la búsqueda de todo lo que tenga que ver con los falsificadores. Es posible que quieran hacerte chantaje: Si tú dejas de husmear en sus asuntos, ellos te devolverán a Sara.

—¿Por qué no llaman ya?

—Porque quieren ponerte nerviosa. Quieren hacerte pasar miedo. Así estarás en auténtica desventaja y dispuesta a hacer cualquier cosa que te pidan. Tienes que mantener la cabeza fría.

Ella volvió a asentir. Como si pudiera hacerlo, se dijo.

Mark miró a la mujer que dormía en el sofá. Después de discutir sobre la conveniencia de acostarse, había caído en un sueño pesado debido al somnífero que le había metido en el zumo de naranja. Si no lo hubiera hecho, le habría dado un colapso. Las horas pasaban con una lentitud desesperante y la falta de noticias podía trastornar a cualquiera, por mucha paciencia que tuviera. Había llamado varias veces a Peter, que no tenía nada nuevo. Si no hubiera sido porque no se atrevía a dejarla sola, habría salido él en busca de Sara.

Sentía una opresión en el pecho que nunca había experimentado. ¿Qué clase de monstruo utilizaba a una niña como moneda de cambio? Y esa niña era su hija. Un ser del que desconocía su existencia hasta hacía muy poco tiempo y que se había instalado en su corazón, haciéndose un hueco que ya nadie podría llenar. Y ahora, justo cuando la había encontrado, se la arrebataban.

Había hablado con sus padres varias veces. Su padre había sufrido rasguños en las rodillas y un esguince en la muñeca, producido por el tirón cuando le habían arrebatado a la pequeña. Los pobres estaban desesperados y la culpa no les dejaba un segundo de paz. Les había repetido hasta la saciedad que no eran responsables de nada, que quien fuera que la había secuestrado, llevaba tiempo acechando y no se trataba de ningún principiante.

Miró por enésima vez el teléfono, como si así fuera a lograr que sonara para comunicarle algo importante.

Carol se movió pero volvió a caer en un sueño artificial que, por lo menos, le permitiría descansar.

No habían vuelto a hablar sobre su relación. En teoría, ella seguía enfadada con él. Las palabras que habían cruzado desde que él se había presentado en la puerta de su casa, habían sido tensas y relacionadas únicamente con Sara. Sabía que le iba a costar volver a ganarse su confianza, si es que alguna vez la había tenido del todo. Suspiró y se reclinó sobre el respaldo del sillón. Él que creía que su vida era difícil cuando trabajaba para la CIA, no se imaginaba lo que el destino le tenía preparado.

—¿Hay algo nuevo?

La voz, inesperada, le obligó a abrir los ojos. Carol se había incorporado y le miraba con ansiedad.

—No. He hablado con Peter varias veces, pero están igual que hace unas horas.

Ella intentó incorporarse pero volvió a caer hacia atrás. Se sentía confusa y algo aturdida.

—No entiendo cómo estoy tan cansada, ni cómo he podido dormir.

—Has tenido un poco de ayuda. —Confesó—. Necesitabas descansar.

Ella se irguió enfadada.

—No tenías derecho. ¿Cómo te has atrevido?

Aquello iba por muy mal camino. Mark estaba demasiado cansado y demasiado nervioso para aguantar una discusión.

—Tenías que dormir —le dijo con voz autoritaria—. Si no estás descansada, no vas a servir de mucho. Encontré en tu botiquín un somnífero. Como supuse que ya lo habías tomado alguna vez, creí que no te perjudicaría.

Ella abrió la boca para contestarle pero la cerró de nuevo. Tenía razón. No es que le gustara que la hubiera drogado pero a juzgar por el aspecto pésimo que él mostraba, tal vez lo mejor había sido obligarla a dormir.

—Gracias. —Admitió, sorprendiéndole. Se pasó las manos por la cara e intentó ponerse en pie de nuevo. Esa vez lo consiguió.

Estaba amaneciendo. Ella había descansado pero él debía de haber pasado la noche en vela. Muy a su pesar, su corazón se enterneció. Mark era una gran persona, un poco, bastante, mandón, pero se había preocupado por ella y por Sara desde el principio. No tenía por qué haberle dado un trabajo y lo había hecho. No dudaba de que estuviera hecho de buena pasta pero que hubiera dudado de ella, le había molestado y le había decepcionado. De todos modos, sintió cierta pena al verlo con ese semblante agotado.

Dado que estaba nerviosa y que no podía permanecer sin hacer nada, decidió prepararle algo para desayunar.

—¿Qué quieres comer? —Preguntó desde la puerta de la cocina.

—Con un café será suficiente.

Ella se detuvo y lo miró con expresión seria.

—No digas tonterías. Ya que no has dormido, por lo menos, desayuna como Dios manda.

Aceptó la oferta de paz.

—De acuerdo. Yo como si tú comes.

Carol levantó los hombros en un gesto de indiferencia y desapareció en la cocina.

Cuando él entró unos minutos después, la descubrió apoyada en la encimera, intentaba contener los sollozos que se empeñaban en salir. Su espalda se convulsionaba y un gemido brotó de su garganta. Se acercó por detrás y la abrazó. Ella se enderezó para después aceptar el consuelo que le brindaba.

—La encontraremos —le dijo en un susurro.

Carol agitó la cabeza pero no dijo nada. Las lágrimas continuaban surcando sus mejillas. Mark la giró y sus rostros quedaron frente a frente. Secó las pequeñas gotas con manos temblorosas. Habría dado cualquier cosa porque no tuviera que pasar por aquello. La miró a los ojos fijamente, transmitiéndole seguridad y fuerza.

—Peter está haciendo todo lo que puede. —Sujetaba su cara con ambas manos para mantener el contacto visual y que ella comprendiera lo que le decía—. Muy pronto vamos a tener a nuestra hija de vuelta. Y ahora, ¿dónde está ese desayuno que me has prometido?

Si se mantenía ocupada, tal vez, solo tal vez, podría librarse un poco de esa opresión. Carol le miró unos segundos más y se volvió hacia el armario, de donde sacó una sartén. No había pronunciado ni una palabra. Él respetó su silencio y aprovechó para decirle lo que tenía que haber dicho cuando habían discutido dos días atrás.

—Lo siento. —Hacía siglos que no se disculpaba. Como seguía sin decir nada, lo dijo de nuevo—. Siento haber dudado de ti. No sé qué me pasó. Puedo decir en mi defensa que me importas demasiado y que al veros juntos... me cegué.

Ella sirvió la tortilla que estaba haciendo en un plato y la puso en la mesa. Había oído su voz pero no había visto su expresión atormentada. Mark no era un hombre acostumbrado a pedir disculpas. Así que verlo allí, en su cocina, tratando de explicarle cómo se había sentido al verla con otro hombre le devolvió un poco de su fe en él.

—Disculpas aceptadas. —Lo dijo en tono amable a la vez que distante.

Admitía su explicación, le disculpaba, pero su actitud le indicaba que hasta ahí iba a llegar. No parecía que fueran a retomar su relación donde la habían dejado.

—Diablos, Carol, no soy un colegial pidiendo perdón a su maestra. Quiero que me comprendas. Sé que me he pasado, que te sentiste fatal cuando te acusé de irte con otro a las pocas horas de estar contigo...

—¿Sentirme fatal? —Lo miró indignada—. ¡Claro que me sentí fatal! No me esperaba eso de ti. ¿Qué crees que pensé cuando te oí acusarme? Cuando dejé a James me prometí que ningún otro hombre iba a hacerme daño, te lo dije, te advertí y tú hiciste lo mismo.

Mark sentía que se le iba de las manos. ¿Qué hacer cuando alguien a quien quieres te dice que le has desilusionado? Un golpe en el estómago no le habría dolido más. Genial, se dijo y ahora ¿qué hacía?

—Tienes razón —admitió—. Te fallé, pero no me compares con tu ex porque yo no te he manipulado ni te he forzado a hacer nada.

—No. Solo me acusaste de engañarte como hacía él.

Eso sí que no lo iba a tolerar. Podría haberse portado como un cretino pero no se parecía en nada al individuo que había tenido por marido. Se acercó a ella con una mirada peligrosa.

—¿Te dijo él alguna vez «lo siento»?

Ella se quedó pensativa.

—No —respondió— Él no sentía nada de lo que hacía o decía.

—Pues yo sí. Lo siento. Siento haberte hecho daño, siento haber perdido los papeles, siento haberte defraudado. ¿Quieres que te lo diga otra vez?

—No hace falta. —Se dio media vuelta—. Te he dicho que aceptaba tus disculpas.

No había dado ni dos pasos para abandonar la cocina cuando él la agarró del brazo y la giró hasta dejarla pegada a su pecho con un movimiento brusco.

—Quiero algo más que esas palabras respetuosas que acabas de soltar.

Sin darle tiempo a replicar, estrelló su boca contra la de ella en un beso salvaje en el que le demostró su hambre y sus sentimientos. Toda la frustración de los últimos días quedó patente en ese beso voraz y hambriento.

Tomada por sorpresa, Carol se agarró a sus hombros para no perder el equilibrio. Durante unos mágicos segundos, el contacto con esos labios fieros y exigentes consiguió hacerle olvidar la pena que la embargaba. Su cerebro solo pudo asimilar las sensaciones que le transmitían. Un calor abrasador se extendió por todo su cuerpo en una oleada, que la incitó a pegarse a él. Sus brazos rodearon el cuello masculino y le devolvió la caricia con la misma desesperación. Ella poseía un carácter tranquilo, no le gustaba discutir, no estaba en su naturaleza mantener un enfado durante mucho tiempo. Haberle esquivado después de abandonar su casa le había resultado muy duro y comprobar, aunque solo fuera a través de aquella demostración apasionada, que él no lo había pasado mucho mejor, le hacía sentir que, tal vez, podría perdonar su ofensa de verdad, no solo con unas palabras. Las manos de Mark se movieron ansiosas por su cuerpo, la estrecharon con fuerza, acariciaron su espalda, provocando pequeñas descargas.

El móvil de Mark los devolvió a la realidad de forma brusca. Aquella pequeña tregua había servido para descargar toda la adrenalina acumulada por su discusión y el miedo a perder a su hija. Sin embargo, solo había sido un diminuto oasis en un inmenso desierto. El teléfono se había encargado de recordárselo.

Sin soltarla del todo, sacó el aparato del bolsillo y respondió. Carol pudo adivinar que se trataba de Peter, su amigo del FBI. Su corazón, que aún no había vuelto a latir con normalidad después de su reciente beso, volvió a acelerarse aunque, esta vez fuera por motivos muy diferentes. Mientras hablaba, él le acariciaba el brazo con un movimiento rítmico. Servía como efecto tranquilizador tanto para él como para ella. Por mucho que les doliera, el secuestro de la niña les había vuelto a unir, se necesitaban el uno al otro. Aguardó con impaciencia hasta que terminara la conversación. Él casi no hablaba, se limitaba a escuchar y a asentir. Notaba la tensión de su cuerpo. Su rostro, con una sombra de barba incipiente se mostraba inexpresivo. Sabía que se avecinaban problemas.

Después de unos minutos, él cortó la comunicación y la miró.

—¿Qué pasa? —Preguntó ella impaciente.

Él la rodeó con los brazos por la cintura y la observó con intensidad.

—Tienen un pequeño hilo del que tirar.

El corazón de Carol se paró para volver a iniciar su marcha al galope.

—¿Qué vamos a hacer?

—Nada. Por el momento, solo podemos esperar.

No podía aceptar esas palabras. No podía permanecer ociosa.

—Tenemos que hacer algo. —Le rogó.

Él se inclinó un poco hacia ella.

—Vamos a quedarnos aquí hasta que nos vuelva a llamar. Parece ser que han descubierto cómo interpretar las notas que Oscar te mandó. Tiene un montón de datos y creen que muy pronto se hará un intercambio de dinero a lo grande. Un envío muy gordo. Con toda probabilidad en Washington.

¡Oscar! Recordó el informe que había leído sobre su muerte. Ella también tenía un hilo del que tirar y no tenía ninguna intención de quedarse sentada en aquel salón esperando a que alguien llamara.

—Yo también tengo algo por dónde empezar —dijo de pronto con resolución. Se dirigió hacia el dormitorio.

—¡Eh! ¿Dónde vas?

Mark no entendía aquel cambio súbito de actitud. Carol había abandonado su aire abatido. Por su modo de caminar y su postura parecía dispuesta a todo.

—A vestirme —respondió, girada en dirección a donde él permanecía inmóvil—. Después, a buscar a mi hija.

—No creo que sea lo más sensato. —Desde luego, no lo era pero aunque él no mostrara sus sentimientos, la impaciencia por atrapar a aquellos indeseables le consumía, igual que a ella.

—Nadie ha dicho que sea sensata. Tengo un indicio y voy a seguirlo.

Desapareció en la habitación. Mark tardó unos segundos en reaccionar e ir tras ella.

—¿Cómo que tienes un indicio?

Ella se cambió de ropa sin advertir que él la observaba con atención. Sus prioridades estaban en otro lugar.

—En el informe de la policía se mencionan varios parientes de Oscar. Pone la dirección de uno de ellos. En alguna ocasión, él me mencionó que uno de sus sobrinos le ayudaba a colocar el dinero, así que voy a ir a verle ahora mismo.

La cabeza de Mark daba vueltas. Aquella mujer no dejaba de sorprenderlo.

—¿Tienes el informe de la policía?

Ella se detuvo un instante a medio camino de subirse la cremallera del pantalón vaquero que acababa de ponerse.

—Sí. Lo pedí el otro día. Iba a comentártelo pero decidiste sacar tu lado neanderthal y preferí no decirte nada.

Así que había seguido investigando por su cuenta. Debería haberlo supuesto. En cuanto al comentario sobre su estúpido ataque de celos, no pensaba volver sobre lo mismo. Tenía que reconocerle que tenía agallas y que no se arrugaba, ni ante él ni ante los falsificadores. Todavía no comprendía cómo alguien con ese carácter, se había dejado anular por su marido.

Sacudió la cabeza y se puso también en marcha.

—Espera. —La detuvo cuando pasaba a su lado—. Voy contigo.




· Capítulo 24 ·



—Déjame hablar a mí —dijo ella cuando estuvieron frente a la puerta del sobrino de Oscar—. Tú intimidas demasiado. Sigo pensando que deberías haberte quedado en el coche.

Él se limitó a seguirla sin decir nada.

Después de un par de timbrazos, un hombre alto, delgado y con cierto parecido a Oscar aunque sin su característico pelo rojo, abrió la puerta. Miró a ambos con expresión interrogante pero sus ojos se detuvieron sobre Carol con un gesto de reconocimiento.

—Usted es la periodista que ayudaba a mi tío.

Ella se sorprendió de que la conociera.

—¿Sabe quién soy?

El hombre asintió.

—Oscar me habló de usted. Le dije que se equivocaba pero no me hizo caso. Su deseo de venganza iba más allá de la razón y fíjese como ha acabado.

—Usted también cree que no fue un ataque casual al bar —afirmó Carol.

—No. No creo que fuera un asalto al azar. —Dirigió una mirada especulativa a Mark como si considerara seguir o no.

—¿Sabe algo? —Preguntó Carol ansiosa—. Necesito contactar con el jefe.

—Es muy peligroso. Ya ha visto lo que les ha pasado a Oscar y a su hijo. No pienso inmiscuirme.

—¡Tiene que ayudarme! —Suplicó—. Tienen a mi hija.

—Yo no conozco a nadie.

Carol decidió dar un paso arriesgado.

—Pero usted colaboraba con él.

El hombre se mostró sorprendido de que ella tuviera esa información.

—Él me lo contó.

—Creo que sabe demasiadas cosas. —Miró a Mark de nuevo—. Vigílela, está en un serio peligro. Esa gente no se anda con chiquitas.

Sí, eso ya lo sabía él. No necesitaba que un delincuente de tres al cuarto le advirtiera.

—¿Está seguro de que no sabe nada? —Intervino por primera vez en la conversación—. Algún detalle, por pequeño que sea, que pueda ayudarnos a encontrar a nuestra hija.

El gesto hosco continuó, no parecía muy dispuesto a colaborar.

—Lo siento. No pienso poner en peligro a mi familia.

Cerró la puerta, antes de que ninguno pudiera decir nada más.

—Sabe algo —dijo ella, mientras caminaban hacia el coche.

—Estoy de acuerdo contigo.

Llevaban un rato en el coche, vigilando la salida de la casa del sobrino de Oscar. Si estaban en lo cierto y sabía algo, antes o después haría algún movimiento que le delatara.

—¿Qué hacías cuando trabajabas para la CIA?

—Muchas cosas —respondió a la pregunta de Carol sobre su trabajo para el gobierno—. No sé qué decirte.

Habían sido tantos años y tantas experiencias que contárselas le llevaría una semana. Por desgracia, tenían tiempo.

—¿Era arriesgado?

Él hizo un gesto que quitaba importancia a lo que admitía en palabras.

—Bastante. En realidad, me he jugado la vida en un montón de ocasiones.

Ella le observó en silencio.

—No te imagino en algún sitio que no sea tras la mesa de tu despacho.

—Hubo una época en la que casi nunca estaba en esa mesa. Utilizaba mi trabajo como tapadera y así tenía acceso a un montón de lugares que de otra manera hubiera sido imposible. —Confesó.

—Y ponías tu vida en peligro continuamente —aseguró.

—No es habitual. Estamos preparados y tenemos cuidado. No somos kamikazes, lo que no quiere decir que algunas veces haya bajas o sucedan imprevistos.

—¿Podrías rescatar a Sara?

—Si supiera donde está, sí —dijo sin dudarlo—. De hecho, Arnold está en camino.

Esperaremos a que el equipo de Peter consiga algo con esos papeles o que nosotros averigüemos algo. Si en veinticuatro horas no hemos conseguido nada, encontraré la manera de que algunos amigos ayuden.

—Ya.

En ese monosílabo se encerraba mucha desesperanza. Allí estaban sentados en un coche, esperando un milagro.

Él alargó la mano y apretó la suya, que descansaba sobre su regazo.

—No te des por vencida. De un modo u otro, vamos a recuperar a nuestra hija.

Cada vez que decía «nuestra hija» se sentía más consciente de su condición de padre y de que había creado una nueva vida. De que había un ser diminuto que llevaba sus genes, compartía parte de su físico y seguramente algo de su forma de ser. Tenían que hallarla. Se lo debía a Carol por no haber estado con ella cuando nació, se lo debía a sí mismo, que se había perdido los quince primeros meses de su vida y, sobre todo, se lo debía a Sara que tenía derecho a ser feliz y crecer con un padre y una madre.

Un movimiento en la calle atrajo su atención. El sobrino de Oscar salió de su casa, miró a ambos lados de la calle, como para cerciorarse de que no había nadie y se metió en un coche.

—Ahí va —comentó Mark, quien puso su coche en marcha dispuesto a seguirlo.

No era la primera vez que Mark seguía a un vehículo. Su experiencia quedó patente en los cinco primeros minutos. Carol observaba cómo se movía por entre la densa circulación de aquellas horas del mediodía.

Circularon en dirección a Maryland, dejaron atrás Alexandría y unos veinticinco minutos después, giró hacia al National Harbor Park. Por esa zona, había menos tráfico, lo que les obligó a aumentar la distancia de seguridad. Circulaban por calles estrechas, escoltadas por los árboles que formaban el parque. Vieron desaparecer el coche por una de ellas, en dirección al río Potomac. Unos metros más adelante, se detuvo ante lo que parecía un pequeño aeródromo. Junto a él había una nave en la que aparecía un rótulo. «Imprenta Madden».

Carol y Mark se miraron. No podía ser. Les había llevado a una imprenta. ¿Sería posible que fuera ahí dónde se imprimía el dinero falso? Tuvieron que contener el impulso de salir corriendo y entrar. Tendrían que esperar una mejor oportunidad para hacerlo.

—Esperaremos a que se vaya todo el mundo y entraremos —dijo Carol.

Mark sopesó sus palabras.

—No creo que dejen solo el edificio.

—Podemos entrar y decir que queremos hacer un encargo. —Propuso.

—Podríamos, pero me da la impresión de que eres bastante conocida entre esta gente. Si te vieran, dispararían todas sus alarmas y saldrían corriendo. Eso si no intentan matarnos antes.

Posiblemente tuviera razón pero no podía irse sin más.

—Es posible que tengan a Sara ahí dentro. No pienso marcharme sin comprobarlo.

—Carol, es evidente que ese hombre está más implicado de lo que Oscar admitió. Seguro que ha venido a avisarles de que seguimos investigando. Ahora estarán alerta. Puesto que conocemos el sitio, lo que tenemos que hacer es avisar a Peter. Ellos no saben que hemos descubierto la imprenta así que disponemos de algo de tiempo.

Carol no tuvo más remedio que aceptar el razonamiento.

—Bien, pero no saldremos de aquí hasta que vengan los chicos del equipo de tu amigo. Tenemos que vigilar todo lo que sucede en ese edificio.

Mark cedió en ese punto. Llamó a Peter para contar lo que habían descubierto y se dispuso a esperar.

No llegó a una hora el tiempo que duró la espera. Explicaron cómo habían llegado hasta allí y volvieron a casa de Carol. Arnold estaba a punto de llegar y Peter les había dicho que estaban muy cerca de descifrar los papeles.

Aunque no muy convencida, Carol accedió a marcharse con la promesa de que les avisarían si ocurría algo que hiciera sospechar que tenían a la niña allí dentro, cosa que los agentes no tenían muy claro. Si la habían secuestrado ellos, la tendrían en otro lugar.

A las siete de la tarde, un timbrazo rompió la monotonía y la tensa espera. Carol saltó del sofá y acudió a abrir. Ante ella se encontraba el mismo hombre que había visto en casa de Kate y David, el que había adivinado que Sara era hija de Mark. Una cálida sonrisa acentuaba su ya atractivo rostro.

—¡Carol! Siempre es un placer volver a verte, aunque no sea en las mejores circunstancias. —Se inclinó y la besó en ambas mejillas.

Ella consiguió reaccionar y le devolvió la sonrisa.

—Hola, Arnold. Yo también me alegro de verte y de que estés aquí.

Le invitó a entrar y cerró la puerta.

—Por fin se lo dijiste, ¿no?

Se refería a que le había confesado la verdad sobre la paternidad de Sara.

—No. Mi exmarido se lo soltó antes de que pudiera decirle nada.

—Y no se lo tomó muy bien. —Concluyó él.

—Digamos que fue una sorpresa monumental. Ah, cuando se enteró de que tú lo sabías no se puso muy contento. Te dedicó algunas lindezas.

Arnold soltó una carcajada.

—Bueno, eso es normal en él y no me preocupa lo más mínimo.

—¿Queréis dejar de cuchichear a mis espaldas?

Mark se situó junto a ellos.

—Swartz, encantado de verte de nuevo. Gracias por acudir tan pronto.

El aludido estrechó la mano que su amigo le tendía a la vez que respondía.

—Para eso estamos los amigos. Y si estáis en un apuro, haremos todo lo posible por sacaros de él.

—Esto es algo más que un apuro. —Intervino Carol—. Es un buen lío.

Él le dio un abrazo cariñoso que puso una mueca en la cara de Mark.

—De cosas peores hemos salido. No te preocupes.

Ella asintió esperanzada. El brazo que la rodeaba era cálido y protector pero no despertaba la intensidad de sensaciones que conseguía el mero roce de la mano de Mark.

—¿Cómo están las cosas?

—Tenemos noticias —respondió Mark—. Hace un par de horas, Carol y yo hemos descubierto una imprenta en la que creemos que se fabrica el dinero. El FBI está vigilando la nave. Por otro lado, Peter sigue estudiando los papeles que el confidente mandó a Carol. Dice que tiene que haber algo que pueda llevarnos directamente a los falsificadores. Por lo menos tienen una cara y un nombre, lo que pasa es que el sujeto vive en Canadá y está fuera del alcance, por el momento.

—No está fuera de nuestro alcance —dijo Arnold—. Podemos hacerle hablar.

—Sí que podemos. Si no conseguimos nada en unas horas, iremos a por todas y si hay que saltarse las normas, nos las saltaremos.

Carol sintió un escalofrío al oírles hablar. Aquellos dos hombres se comunicaban con la mirada. Sus cuerpos decían más que sus palabras. Solo por la forma de expresarse y comportarse, se notaba que habían trabajado juntos y compartido muchas experiencias. La tranquilizaba saber que la seguridad de su hija no podía estar en mejores manos.

Un timbrazo prolongado atrajo la atención de todos hacia la puerta.

Carol se dirigió a responder.

Nada más abrir la puerta, un torbellino en forma de dos mujeres entró en el apartamento. Kate y Wendy hicieron su aparición a lo grande. Kate empujaba un carro de bebé, al que colocó con cuidado a un lado.

—¡Carol! ¿Estás bien?

A pesar de no estar de humor, agradeció la visita de sus amigas.

—No deberías haber sacado al bebé de tu casa —dijo sin responder a su pregunta. Lo único que quería era salir corriendo hacia aquella imprenta y recuperar a su hija.

—No te iba a dejar sola en un momento así.

—No estoy sola. Mark y Arnold están conmigo.

—¿Ha venido Arnold? —Preguntó Kate, buscándolo con la mirada. Al descubrirlo junto a Mark se acercó a él y le dio un abrazo—. ¡Cuánto me alegro de que hayas venido! Estoy segura que entre los dos, vais a encontrar a Sara.

—No lo dudes —respondió él con una expresión decidida en su mirada—. ¿Y tú cómo estás? Voy a ver a tu niño.

Con una delicadeza que no se le presuponía, destapó al bebé que dormía con total placidez en el capazo.

Todos se inclinaron sobre él. Durante unos instantes, el pequeño distrajo la atención del problema que pesaba sobre ellos.

—No hemos podido venir antes. —Habló Wendy por primera vez, mientras se acercaba a Carol—. He recogido a Kate cuando he salido del trabajo. David dijo que vendría en cuanto pudiera.

—Cuando termine esta pesadilla, os compensaré por todo el tiempo extra que está dedicando —dijo Mark que sabía cuánto odiaba su amigo el trabajo de dirección.

Kate le puso una mano consoladora sobre el brazo. Mark era su amigo del alma y le afectaba verlo sufrir porque nunca lo había visto en una situación semejante.

—No te preocupes por eso ahora. Recuerda que sé lo que sois capaces de hacer.

Arnold le echó una mirada de advertencia a la vez que miraba a la mujer que la acompañaba. Su trabajo no podía proclamarse ante cualquier desconocido y Kate, a veces, lo olvidaba.

Ella captó la advertencia y cambió de tema.

—Arnold, ¿recuerdas a Wendy? Creo que la conociste en mi boda.

Una sonrisa atractiva se dibujó en sus labios.

—Por supuesto que la recuerdo —dijo a la vez que se inclinaba para darle dos castos besos de saludo en ambas mejillas—. Estuvimos bailando toda la noche.

—Hola, Arnold —dijo Wendy algo cohibida, cosa rarísima en ella—. Sí que bailamos. Lo pasamos muy bien.

—No sigáis hablando. —Avisó Kate—. No quiero saber qué paso aquel día entre mis amigos. Demasiadas sorpresas me he llevado ya.

Todas las miradas se dirigieron hacia Mark y Carol que se puso más nerviosa si eso podía ser posible.

—¡Eh! —Soltó Arnold—. Nosotros solo bailamos. Algunos se dedicaron a algo más.

Mark lo fulminó con la mirada. Arnold Swartz tenía la virtud de estar de buen humor hasta en los momentos más conflictivos de la vida. Daba la sensación de que se tomaba todo a broma. Nada más lejos de la realidad, solo había que conocerlo un poco para saber que usaba el humor como vía de escape y en ese momento, lo único que quería era distraerles de su gran preocupación.

—Venga, dejadlo ya —dijo Carol, quien a pesar de agradecer los esfuerzos de sus amigos por distraerla no lograba olvidar a su pequeña.

Carol se ofreció hacer café y se refugió en la cocina. Esperar una llamada que no llegaba iba a terminar con su estabilidad ya demasiado frágil. ¿Por qué no llamaban los secuestradores? De acuerdo que no habían pasado ni veinticuatro horas y que querían llevarla al límite pero ¿por qué le hacían eso a ella? ¿Sabrían que Mark era el padre de la niña? Miles de preguntas atronaban en su mente sin encontrar respuesta. Su cuerpo comenzó a temblar espasmódicamente. Apoyada en la encimera de la cocina, trató de recuperar el control. Unos brazos fuertes y consoladores la abrazaron por la espalda.

—¿Estás bien? —La voz de Mark surgió junto a su oído.

Ella se dejó caer contra su pecho. Durante unos segundos, se permitió aceptar su consuelo. Los dos compartían el mismo sufrimiento y podían comprender qué sentía y pensaba el otro.

—No —respondió en voz baja—. No sé cuánto tiempo más voy a poder soportar esto.

Él le acarició la mejilla con la suya a la vez que la estrechaba con un poco más de fuerza.

—Eres una mujer muy fuerte. Podrás con esto. Podremos con esto.

—Tú, ¿cómo estás?

Era la primera vez que le preguntaba y se interesaba por su estado de ánimo. A través de su espalda percibió un leve estremecimiento.

—Seguro que no como tú, pero puedo asegurarte que hay unas tenazas apretando mi garganta y el estómago me duele como si lo hubieran golpeado una y otra vez. Nunca me había sentido tan impotente y tan inútil.

Carol se giró para quedar frente a él. Estudió su rostro crispado y no pudo evitar acariciárselo. Aquel gesto sorprendió a Mark que no esperaba ser consolado. Daba la impresión de que ese papel le correspondía a él, pero lo cierto era que necesitaba que alguien lo tranquilizara y le dijera que todo iba a salir bien. Qué incongruencia que fuera precisamente ella, que sufría como nadie podía imaginarse, quien tuviera un momento para reconfortarlo.

—Confío en tus amigos —dijo ella—, confío en ti. Es lo único que me ata a la cordura, así que no puedes rendirte. Tenéis que encontrarla.

Él volvió a abrazarla con fuerza.

—La encontraremos.

Permanecieron abrazados en silencio. Uno daba apoyo al otro. Sus corazones latían acelerados, uno contra otro, inmersos en su mundo, en sus preocupaciones, sin pensar, solo sintiendo.

—Carol, necesito saberlo, ¿estamos juntos?

Su voz profunda la sorprendió, lo mismo que la pregunta inesperada. Se desprendió de sus brazos y su cuerpo se puso rígido de nuevo.

—Mark, ahora no puedo hablar de nosotros, quiero decir de nosotros como pareja. Es demasiado. Soy incapaz de pensar.

—¡Diablos Carol! Creía que por fin habíamos llegado a un acuerdo.

—No. Solo volvimos a acostarnos, pero no hemos hablado de sentimientos, ni de compromisos y sí de control y mentiras. Te recuerdo que me acusaste de engañarte. ¿Cómo pudiste pensar eso de mí?

—Lo siento. —El enfado volvía a crecer en su interior—. ¿Cuántas veces más voy a tener que disculparme?

—¡Mark! Necesito tiempo ¿vale? No me presiones.

Él supo que había llegado la hora de parar, si no iba a conseguir el efecto contrario al que deseaba.

—De acuerdo, pero esto no ha terminado. —Sentenció antes de abandonar la cocina.

Carol apareció en el salón minutos después con una bandeja en la mano.

—Deja que te ayude. —Se ofreció Arnold, a la vez que la liberaba del peso. Ella se la tendió y le respondió con una sonrisa. Mark sintió que se le encogía el estómago.

—Relájate —le dijo Kate—. Te va a estallar la cara como sigas apretando los dientes.

—¿Qué le pasa? —Le preguntó—. No entiendo su actitud. Sé que siente algo por mí pero me echa de su vida.

Kate le puso una mano tranquilizadora en el brazo.

—Dale tiempo. Estoy segura de que te ama. Lo que me gustaría saber es: ¿la amas tú?

Él la miró durante unos instantes. La veía hablar con Arnold y Wendy totalmente relajada, igual que cuando estaba con Collin.

—¿Por qué conmigo nunca baja la guardia?

—Con ellos se siente a salvo —respondió Kate.

—¿Y yo soy una amenaza? —Preguntó airado.

—En cierto modo, lo eres. Con ellos no pierde su independencia, sin embargo, tú le exiges ciertas cosas que un simple amigo no hace. Le pides una confianza ciega que todavía no puede dar. Ni a ti ni a nadie. —Estudió su expresión pensativa—. No estuviste muy acertado acusándola de irse con otro, David me lo ha contado.

Los ojos azules brillaron en un destello indignado. Eso le pasaba por explicárselo todo a su amigo.

—Ya sé que no lo estuve, me arrepentí enseguida y le he pedido perdón hasta dolerme la boca. Estaba celoso —explicó.

—Lo que nos lleva a mi pregunta. ¿La amas?

Él se movió impaciente. Hablaban retirados de los otros, pero el espacio resultaba demasiado reducido.

—Me gusta. Es tremendamente atractiva. Cuando no está con la guardia levantada es amable, cariñosa, inteligente, divertida... Estoy a gusto en su compañía. Estos días que hemos estado distanciados, lo he pasado fatal. —Reconoció—. ¿Es eso amor?

Kate sonrió con suficiencia y le dio una palmadita en la cara.

—Lo es, amiguito. Lo es.

El timbre de la puerta volvió a sonar. Aquello se estaba convirtiendo en una feria. Esta vez, Mark se adelantó y abrió. En el umbral apareció David Sinclair. Su cara mostraba la preocupación que experimentaba por sus amigos y la hija de ambos.

—¿Se sabe algo? —Fue lo primero que dijo nada más entrar.

Todo el mundo, como si se hubieran puesto de acuerdo en una coreografía, hizo un gesto negativo.

—Lo siento. ¿Puedo hacer algo?

—Te estás encargando del periódico. —Apuntó Mark—. Eso es hacer mucho.

Sinclair estudió a su amigo. Pocas veces, por no decir ninguna, le había visto en ese estado.

—Eso está controlado. —Informó sin añadir que lo había dejado en manos de otro de sus compañeros porque no pensaba volver hasta que todo estuviera resuelto.

—¿Cómo de controlado? —Inquirió ahora en «modo» jefe.

El otro hizo un gesto.

—Controlado. Es lo único que necesitas saber en estos momentos.

—No te preocupes, jefe. —Intervino Wendy—. Guardaremos el fuerte mientras no estés. Ahora, lo que importa es que encontréis a Sara.

—Deberíais marcharos a casa. Aquí no hacéis nada. Si hay novedades os avisaremos.

—Nos quedamos un rato más. Si os quedáis solos, empezaréis a darle a la cabeza.

Como si no se la dieran estando acompañados. Intentaban distraerse, de vez en cuando sus miradas angustiadas se cruzaban. Había demasiadas cosas pendientes entre ellos.

En ese momento, su teléfono emitió un ruido estridente, anunciando una llamada. Se lo había puesto como sintonía a Peter, para saber enseguida si se trataba de él. Soltó a Carol y respondió.

—Peter.

Todo el mundo centró la atención en él. Notaba como el cuerpo de Carol temblaba sin control y volvió a abrazarla con el brazo que le quedaba libre. Ella se dejó caer sobre su costado. Estaba al límite de sus fuerzas.

—Tenemos una fecha y un lugar.

—Una fecha y un lugar, ¿para qué? —Preguntó Mark.

—Con toda probabilidad para que haya una entrega masiva de dinero. Es posible que hasta venga el jefe de Canadá. —Informó Peter.

Todo el mundo estaba pendiente de la conversación telefónica. Debido a su cercanía, Carol oía al agente a la perfección. Un rayo de esperanza se abrió paso hacia su corazón.

—¿Cuál es el plan?

—Vosotros no tenéis plan. Nosotros estamos vigilando y mañana a primera hora estará aquí un equipo entero, preparado para detenerlos.

Mark se removió con inquietud. No aceptaba ese «vosotros no tenéis plan».

—Peter, ni tú mismo te crees que voy a permanecer al margen. Yo también tengo mi equipo. Mañana nos veremos en la imprenta. Va a ser allí ¿verdad?

—Sí. Disteis en el clavo al seguir al sobrino de Oscar. Está claro que no le contó a Carol hasta qué punto estaba implicado, seguramente para no perjudicarla —explicó antes de advertirle—. No hagas nada sin que yo lo sepa.

—No te preocupes. De sobra sé que se trabaja mejor colaborando que cada uno por su lado.

—Bien. —Aceptó el otro—. Mañana nos vemos, entonces. Tienen prevista la entrega a las diez.

—Allí estaremos en cuanto amanezca.

Colgó y miró a los presentes.

—¿Qué ha dicho? —Preguntó Arnold con la mirada fija en su compañero y amigo.

Mark observó todos los rostros ansiosos, fijos en él. Allí estaban dispuestos a hacer lo que fuera necesario por ayudarles. Se emocionó y pensó que se estaba convirtiendo en un sentimental.

—Han descifrado algunos papeles de Oscar. Mañana hay un intercambio de dinero a la diez, creen que en la imprenta que hemos descubierto esta mañana. Si podemos atraparlos, nos dirán dónde está Sara.

—Pues les atraparemos —dijo Carol con total resolución.

Todas las miradas se centraron en ella.

—Iremos, Arnold, Peter y yo. —Informó Mark en un tono que no admitía réplica.

Sinclair dio un paso al frente.

—Perdona, pero iremos, Arnold, Peter, tú y yo. No pretenderás ni por un segundo que me quede aquí esperando.

—Yo también voy. —Anunció Carol, provocando otra vez el pasmo entre sus amigos.

—Tú te quedas. —Sentenció Mark.

Ella se irguió delante de él. La determinación que mostraban sus ojos no dejaba lugar a dudas.

—Inténtalo. Intenta impedir que vaya a buscar a mi hija. —Le retó.

Mark se desesperaba por segundos. Lo único que le faltaba era que se empeñara en acompañarles. No podría protegerla.

—No has participado nunca en algo así. No sabrías qué hacer.

—No haré nada que entorpezca vuestro trabajo, os lo prometo. —Replicó.

—A lo mejor no está allí. Probablemente la tengan en otro lugar.

—Me da igual. —Insistió con obstinación—. Voy a ir.

—Será mejor que te hagas a la idea de que os va a acompañar. —Soltó Kate—. Si fuera mi hijo, no permitiría que me dejaseis de lado, y tú, —añadió mirando a su marido— ¿no se había terminado el trabajo peligroso? Si, lo sé. —Añadió antes de que él pudiera decir nada—. Tienes que ir. Más te vale volver porque ahora tienes a alguien más esperándote. Procurad que vuelva sano y salvo. —Advirtió a sus dos amigos.

Arnold tomó el control de la situación, que se había vuelto muy volátil.

—Tendremos cuidado. Cuidaremos de Sinclair y de Carol.

—Sé cuidarme solito. —Protestó el aludido—. He pasado por situaciones peores.

El otro hombre sonrió con complicidad.

—Lo sé, pero tu mujer se queda más tranquila.

Ese comentario se ganó una mirada furiosa de Kate.

—No te enfades. —Se acercó a ella y le dio un abrazo afectuoso—. No permitiremos que le pase nada a nadie. Sabemos hacer nuestro trabajo.

Wendy seguía la conversación. Le parecía que le hablaban en clave. ¿A qué trabajo se referían?

—Tu eres diplomático y Mark periodista ¿Qué vais a hacer en un intercambio de dinero? ¿Cómo vais a liberar a la niña? —Quiso saber.

—Estamos acostumbrados a situaciones complicadas —respondió, intentando salvar la situación—. Yo estoy acostumbrado a negociar y Mark ha estado en alguna situación difícil a causa de su profesión. Saldremos de esta. El FBI tiene un buen equipo.

Ella pareció convencida con el razonamiento

—Deberíais iros. —Sugirió Mark—. Mañana tenemos que estar descansados.

—Ten mucho cuidado, ¿vale? —Dijo Kate, besando a Carol con Bobby entre sus brazos.

—Todavía no está claro que vaya a ir. —Intervino Mark.

—Nos vemos. —Wendy aprovechó para despedirse también de su amiga. De esa manera, alejaba el enfrentamiento que se avecinaba.

Finalmente, los tres salieron del apartamento, dejando el ambiente caldeado y listo para una nueva confrontación.



—No vas a venir —dijo Mark nada más cerrarse la puerta.

—Voy a ir. —Había determinación en su palabras, aunque para su horror, unas lágrimas traicioneras empezaron a surcar sus mejillas. Se las limpió de un manotazo—. ¡Demonios, Mark! No me vas a dejar fuera. ¡Es mi hija!

—¿Queréis calmaros? —Intervino Arnold, quien vio que la cosa se estaba saliendo de madre. Nunca había visto a su colega tan obcecado con alguien. Se interpuso entre ambos, pasó un brazo por los temblorosos hombros de Carol y se encaró con Mark—. No creo que haya problema con que nos acompañe. No se acercará a los sitios conflictivos. Se quedará en el coche esperando, ¿verdad, Carol?

Ella le miró agradecida y asintió.

—No os molestaré. Ni siquiera os daréis cuenta de que estoy allí. —Miró a Mark con resentimiento—. No tendrás que ocuparte de mí. Lo único que tienes que hacer es salvar a nuestra hija y nunca más tendrás que preocuparte de mi persona.

Esas palabras le molestaron. Él quería preocuparse por ella y no quería que desapareciera de su vida. Se sorprendió de aquellos pensamientos. Según Kate, eso era amor.

Después de observar la mano de Arnold sobre el hombro femenino y ver cómo ella se apoyaba confiada contra su cuerpo, dio media vuelta y se dirigió también a la puerta.

—Como veo que no me necesitas... —dijo haciendo alusión a la compañía de Arnold, que ella parecía preferir—. Me marcho a casa. Mañana nos vemos.

Salió, cerrando la puerta con sumo cuidado, contenido como se había mostrado durante los últimos días. Se apoyó en la pared del descansillo y soltó el aire a la vez que golpeaba con furia la pared. ¿Qué iba a hacer con aquella mujer que había derrumbado todas sus barreras sin que él hubiera sido consciente de ello? Bajó las escaleras corriendo a pesar de los tirones que notaba en el muslo y se lanzó a la calle ciego de temor y de rabia.

—¿Qué ha sido eso? —Preguntó Carol nada más verlo salir.

—Eso han sido miedo e impotencia. —Resumió Arnold.

—Miedo, ¿a qué? —Quiso saber. Ella solo veía que Mark se estaba portando de manera irracional.

—Miedo a perderte.

Los ojos aún húmedos de ella se abrieron con sorpresa.

—No lo entiendes, ¿verdad? —Preguntó él.

Ella hizo un gesto negativo.

—Está tan enamorado de ti que no sabe cómo manejarlo. No quiere que te pase nada. Eso es todo.

Carol se quedó tan aturdida por aquella explicación, que fue incapaz de comentar nada.

—Intenta dormir. —Sugirió el diplomático— Mañana tenemos que estar en forma, tu hija nos necesita.




· Capítulo 25 ·



El operativo, montado por el FBI, era digno de cualquier película de acción. Habían movilizado a sus agentes por la zona próxima a la nave donde estaba situada la imprenta. Cuando llegaron, parecía que tenían todo controlado. Les esperaba el jefe de grupo, quien informó a Peter de cómo estaba la situación. Junto al edificio principal, había otro más pequeño, desde el que suponían, se gestionaba el pequeño aeródromo. Con toda probabilidad, habían instalado allí la fábrica del dinero para poder sacarlo con comodidad y sin levantar sospechas. En la parte delantera estaba la pista, la parte de atrás daba a un bosque frondoso que llevaba hasta el río Potomac. Ahí podrían ocultarse hasta la hora de la reunión. Las investigaciones les habían revelado que la construcción situada entre la nave y el hangar servía de almacén. En él se guardaban todo tipo de herramientas, señales, muebles... Por el estado en que se encontraba, no debían utilizarlo con frecuencia, por lo que lo habían ocupado como puesto de vigilancia. La otra construcción constaba de dos plantas. En la de arriba se encontraba una oficina diminuta, en la de abajo, un hangar con espacio para dos avionetas no muy grandes.

Aquella mañana había algo más de movimiento del habitual pero nada que llamara la atención. Sin embargo, el FBI, gracias a los papeles de Oscar, sabía que habría una reunión importante. No se trataba solo de distribuir dinero, todos los implicados a gran escala habían quedado en aquel lugar y ellos tendrían la oportunidad de echar mano a todos y cada uno de ellos.

La espera, cuando la impaciencia dominaba cada gesto, cada movimiento, podía resultar insoportable. Carol no dejaba de caminar arriba y abajo sin dejar de retorcerse las manos. Desde que Peter, David y Mark habían pasado a recogerlos esa madrugada no había conseguido relajarse. Estaba en continua vigilia, captando cada detalle, pensando en la forma de no estorbar y ayudar. Solo había cruzado la mirada con Mark una vez y había sido indescifrable. Durante todo el viaje había estado con Arnold quien la había tomado bajo su protección. Miró el reloj. Faltaban dos horas para la reunión. Los agentes que se había apostado en el cobertizo informaban cada poco tiempo de las novedades, que no eran muchas. Solo un coche había llegado al lugar. Un hombre, al que identificaron como el dueño del aeródromo bajó de él. Del edificio de la imprenta no había salido nadie.

Ellos estaban en la oficina de la policía del parque, esperando que todo estuviera listo. La discreción era básica porque si los delincuentes llegaban a sospechar lo más mínimo, desaparecerían. De repente, todo el mundo se puso en movimiento, parecían haberla olvidado. Alguien puso un chaleco antibalas en sus manos. Desconcertada, se quedó inmóvil, mirándolo sin saber qué hacer. Mark se plantó ante ella y le habló por primera vez en todo el día.

—Póntelo.

Él llevaba el suyo puesto. No sabía cuándo ni cómo se había cambiado de ropa. Llevaba una especie de uniforme de policía de color indefinido que se camuflaba con el color del bosque. Y una pistola metida en una cartuchera. Volvió a mirarlo. Ahora si comprendía su otro yo, esa parte que no llegaba a conjugar con la de dueño de un periódico. Su aspecto era peligroso y sintió miedo. Miró a su alrededor. Los demás también iban vestidos de igual manera. La confusión podía definir de manera aproximada lo que sentía. Allí estaban sus amigos. Eran sus caras, pero a la vez resultaban unos perfectos desconocidos. Así que a eso se dedicaban cuando no estaban en sus trabajos habituales. Se movían con precisión, sabiendo exactamente qué tenían que hacer. Volvió a mirar a Mark que no había apartado los ojos de ella.

—No tienes que venir. —Su voz sonaba menos brusca. Casi pudo percibir un toque de ternura.

Ella sacudió la cabeza para despejarse.

—Quiero ir.

Él asintió sin decir nada al respecto. Ya habían discutido demasiado sobre el tema.

—Entonces, ponte el maldito chaleco.

Le temblaban tanto las manos que con un gesto de impaciencia, él se lo arrancó y le ayudó a ponérselo. Después se lo abrochó, igual que le habría abrochado el abrigo a Sara. Un gesto delicado de su mano sobre la mejilla, la sobresaltó.

—Aunque lleves esto puesto, no te acerques a los edificios. Nos quedaremos en el bosque que hay detrás y cuando tengamos la señal, entraremos. Cuando eso ocurra, tú quédate dentro de un coche. ¿De acuerdo?

Le sujetó la barbilla con el índice para que no rompiera el contacto visual.

—De acuerdo.

—Más vale que hagas caso porque no podría soportar que te ocurriera algo.

Dicho esto, se dio media vuelta para recibir las últimas instrucciones. Carol se quedó quieta, en medio de aquella vorágine, totalmente alucinada por lo que acababa de oír.

Mark tuvo que dejarla porque no se consideraba capaz de controlarse mucho tiempo más. No había dejado de observarla a hurtadillas durante todo el día. Tenerla allí le descentraba porque estaba más preocupado por su seguridad que por la misión en sí. En ese momento, mientras le abrochaba el chaleco, la habría estrechado contra su cuerpo y la habría besado hasta hacerla entrar en razón. Minutos después todos subían al coche y ponían rumbo hacia el punto de reunión.

Llegaron por la parte de atrás. La autovía rodeaba la arboleda, lo que les permitió dejar los coches lejos y acercarse sin hacer ruido. Frente al hangar había ya cuatro vehículos aparcados, lo que indicaba que los convocados estaban allí. Por lo que habían podido descifrar, estarían los distribuidores de varias ciudades y el canadiense que hacía las falsificaciones. Suponían que cargarían el dinero en una avioneta y desde allí lo distribuirían a esas ciudades.

Todo el mundo estaba en su posición. Habían identificado al hombre de las fotografías como Paul Werner, también conocían la identidad del dueño del aeródromo, de los otros dos no sabían nada, no estaban fichados. Werner iba acompañado por dos matones conocidos por la policía de Canadá, que estaba al tanto de la operación.

Carol permanecía sentada dentro del coche, observando la actividad silenciosa que se desarrollaba a su alrededor. El miedo le oprimía el pecho hasta dejarla sin respiración. La vida de su hija dependía de que aquella operación saliera bien. Temía por ella y temía por sus amigos, que se arriesgaban para poder salvarla. Cuando salió de Los Ángeles meses atrás, ni siquiera podía imaginar lo que le esperaba, ni que iba a encontrar amigos dispuestos a todo por ella. Miró a David, a quien nunca habría imaginado en aquella situación. Si le pasaba algo, Kate no se lo perdonaría jamás. Arnold parecía en su salsa y en cuanto a Mark, no podía ni imaginar qué haría si le ocurría algo. Estaba enfadada con él pero eso no evitaba que estuviera enamorada. Si no hubiera estado sentada, se habría caído. Cerró los ojos mareada por el descubrimiento. La cercanía del peligro le había abierto los ojos de golpe. No solo se sentía atraída por él, le amaba.

—¿Te ocurre algo? —Preguntó Mark

Encontró unos ojos azules y preocupados a escasos centímetros de su cara. La barba apuntaba en su mentón, por lo visto, había decidido no afeitarse esa mañana. Resultaba inmensamente atractivo y amenazador. Su corazón dio un salto, interrumpiendo su ritmo, ya acelerado por la ansiedad. Su mano se posó con suavidad en su mejilla. Él se sorprendió por el gesto inesperado.

—Tendrás mucho cuidado ¿verdad?

—Claro que lo tendré. —La tranquilizó—. Te devolveré a Sara.

—Quiero a Sara, pero también quiero que vuelvas entero y vigila a David o Kate nos matará.

Demasiada responsabilidad, se dijo Mark.

—Tú no te muevas de aquí —le dijo—. Eso facilitará mi tarea.

—¡Mark! Nos vamos. —Gritó Peter.

Empezaba la función. Se acercó a Carol y la besó por sorpresa. Un beso rápido y ansioso en el que le transmitía mucho más de lo que las palabras podían decir. Se separó lo justo para mirarla a los ojos y después le dio otro más lento. Los sentimientos estaban a flor de piel y el calor de los labios se extendió por el resto del cuerpo.

—¡Mark! Deja eso para luego. —Le apremió el agente.

Se enderezó sin dejar de mirarla.

Ella le hizo un gesto con la mano.

—Márchate.

Él se reunió con sus compañeros, todos armados y preparados para entrar en acción.

El ruido de una avioneta anunció el comienzo de todo. Una vez que estuviera en tierra los detendrían a todos y no podrían negar la evidencia. Aprovecharon el estruendo de los motores para acercarse todo lo posible. La protección de los árboles resultaba de lo más conveniente.

El aparato entró rodando al hangar y las puertas se cerraron tras él. Esa fue la señal para actuar.

Los agentes se desplegaron alrededor del edificio donde se encontraban los falsificadores. En cuanto Peter dio la orden, varios botes de humo entraron por las escasas ventanas de la construcción. Con ellos pretendían hacerles salir, pero deberían haber supuesto que no iba a ser tan fácil. Los hombres de dentro iban armados, oyeron carreras y como la avioneta se ponía en marcha. El aparato solo tenía capacidad para dos personas así que no todos podían huir. Un fuerte golpe hizo saltar la puerta del hangar, lo que permitió que entrara una bocanada de aire limpio y que saliera la avioneta, arrasando todo lo que se encontraba a su paso. Varios policías tuvieron que apartarse para no ser atropellados. Arnold y Sinclair se ocuparon de que no despegara. Mark y Peter entraron en el edificio, escoltados por varios agentes.

Carol no podía permanecer quieta. Oyó el ruido de motores, un fuerte estruendo y un montón de tiros. Sin pensarlo dos veces, abrió la puerta del coche y se lanzó a la parte de atrás del edificio. Había policías por todos lados pero no le prestaron atención, estaban demasiado ocupados. Cegada por la preocupación, no se paró a sopesar nada que no fuera entrar y comprobar que todo el mundo estaba bien. La ventana estaba rota y tenía fácil acceso. Saltó con agilidad y se metió dentro.

El interior estaba fresco, miró alrededor y se dio cuenta de que estaba en un cuartucho diminuto, parecía un vestuario. Caminó con cuidado y abrió la puerta que daba acceso al barracón. La puerta, que debía estar situada justo frente a ella, había desaparecido y por lo que podía apreciar, allí se había desatado el infierno. Desde la planta de arriba se producían disparos ininterrumpidos que encontraban respuesta abajo. Pudo distinguir a Mark, escondido tras unos bidones próximos a la escalera. Intentaba acceder al primer piso. Abajo también había delincuentes porque advirtió que desde su derecha, justo detrás de la escalera, alguien disparaba. Si había uno abajo, quedaban tres arriba. Ella estaba más cerca de la escalera, tal vez podría conseguir llegar y facilitar el acceso a Mark.

Supo el momento exacto en que la descubrió. Dejó de disparar, su atención se centró en ella y su rostro se volvió de piedra. Le gritó algo pero no acertó a oír qué le decía. En la planta de arriba dejaron de oírse detonaciones.



—¡Jefe, tenemos a dos!

—¡No os mováis, abajo hay más tiradores!

Carol seguía expectante. Si arriba no había peligro, tal vez debía hacer algo para entretener al de abajo.

Se deslizó por la pared hacia la derecha. No había dado dos pasos, cuando sintió algo duro y frío que se apoyaba en su brazo.

—No te muevas. —Ordenó una voz conocida junto a su oreja.

Obedeció. No podía hacer otra cosa. El miedo la había paralizado. Se llamó estúpida y presuntuosa. ¿De verdad pensaba que podía ayudar? ¡Valiente ayuda! Gracias a su presencia, todo el operativo se había ido al traste.

El silencio repentino indicó a los agentes que algo inusual sucedía. ¿Dónde se había metido el tirador que había en el hangar?

Mark lo sabía y estaba lívido. Desde su posición veía la pistola que encañonaba a Carol, aunque no distinguía a la persona que la sujetaba. Lo comunicó por el micrófono que llevaba al resto de los compañeros.

—Tienen a Carol como rehén.

—¿Cómo diablos se han hecho con ella? —Preguntó Arnold desde fuera. Habían conseguido parar la avioneta y detener a sus dos ocupantes, el piloto y el empresario canadiense—. La hemos dejado en el coche.

Mark se permitió cerrar los ojos durante unas décimas de segundo. Sí, se había quedado allí, pero era demasiado testaruda para obedecer.

—Se ha colado por la ventana de atrás.

Oyó alguna maldición más de sus amigos, las mismas que mascullaba él en esos momentos.

—¡Voy a salir con Carol! —Gritó el hombre de la pistola—. Si dejáis vía libre, no le haré daño.

—¿Cómo sabe ese tío su nombre? —Preguntó Sinclair.

—Ni idea —contestó Mark desconcertado.

Peter era quien tenía que dejarle salir o no. Aceptó sin dudar mucho. Ordenó a sus hombres que no dispararan y que estuvieran preparados para rescatar a la mujer en cuanto él les hiciera una indicación.

Carol también se sorprendió al escuchar su nombre en la boca de aquel hombre cuya voz le resultaba tan familiar. No pudo evitar volverse para encontrarse con unos increíbles ojos dorados que la miraban con pesar.

—¡Collin! ¿Qué haces tú aquí?




· Capítulo 26 ·



—Tenías que seguir investigando —respondió—. No podías haberte dedicado a seguir con tus reseñas y tus crónicas culturales.

Ella estaba tan desconcertada que no procesaba lo que le decía. Solo era consciente de que su amigo, su abogado, esa persona con la que se encontraba cómoda y segura, la amenazaba con un arma.

—¿Te has vuelto loco?

—No, cariño. No me he vuelto loco. Qué más quisiera yo.

Carol lo miraba sin reaccionar. La sorpresa la había dejado inmóvil.

Mark permanecía expectante. Por el momento, Carol no parecía asustada, solo sorprendida. La veía hablar con su captor como si lo conociera. Arnold y Peter seguían fuera.

—¡Voy a salir con ella y no quiero sorpresas! —Volvió a gritar—. No le haré ningún daño si no me obligáis.

—¿Serías capaz? —Le preguntó ella.

Él hizo un gesto pesaroso.

—No me pongas a prueba. Lo único que quiero es salir de aquí. Nunca he querido perjudicarte.

Ella consiguió reaccionar.

—¿Por eso te llevaste a mi hija?

—¿Tu hija? ¿Qué pasa con tu hija?

—Os la llevasteis. —Le acusó con dureza.

—Yo no me he llevado a tu hija. Ninguno de nosotros lo ha hecho.

Lo dijo con tal seguridad que ella casi le creyó. Collin hablaba y a la vez buscaba la manera más segura de abandonar aquella ratonera. La empujó con cuidado hacia la salida lo que le dejó en el campo de visión de Mark, quien nada más identificar al falsificador, soltó una maldición.

—¿Qué pasa? —Preguntó Sinclair, que acaba de situarse a su lado.

—Ese tipo. Lo conozco. Carol también lo conoce. Últimamente ha estado pegado a ella. De hecho es el abogado que iba a llevarle el divorcio.

Su amigo soltó otra imprecación cargada de sorpresa.

—¿Cómo ha podido pasar esto? —comentó pensativo.

—No lo sé. Nunca me ha gustado, pero pensaba que era porque me sentía celoso.

—¿Celoso? ¿Tú? —Preguntó incrédulo—. Tú no sabes lo que es eso.

—Bueno, ahora sí lo sé y estoy malditamente asustado.

Su amigo le dio una palmadita en la espalda.

—Bienvenido al club, muchacho. Ahora, vamos a salvar a la chica.

Eso es lo que habría hecho en una situación como aquella. Sin embargo, con Carol delante del cañón de una pistola, no tenía la misma objetividad que había tenido cuando liberó a Cris en la selva.

Collin aprovechó esos segundos de indecisión, determinantes para salir del hangar con ella como escudo protector.

Carol no opuso mucha resistencia. Quería seguir con su captor y tener la posibilidad de hablar con él. Tal vez fuera la única manera de descubrir el paradero de Sara. En su interior, sabía que no le haría daño, por lo menos esa era su secreta esperanza.

La llevó hacia uno de los vehículos aparcados junto a la nave. Sin dejar de protegerse con ella, la hizo entrar en el coche por el asiento del conductor y bloqueó las puertas antes de meterse él con rapidez. Apretó el acelerador y salió como una exhalación.

Los agentes perdieron unos segundos preciosos para iniciar la persecución. El coche del distribuidor ganaba terreno con facilidad en dirección al centro de la ciudad.

—¿Adónde vamos? —Quiso saber Carol.

—A algún sitio donde pueda dejarte sin ponerme yo en peligro. Hablaba en serio cuando te he dicho que no quiero hacerte daño. —Contestó a la vez que conducía sin apartar la vista del retrovisor.

—Todo ha sido una farsa, ¿verdad? —Preguntó con desánimo—. Tengo mala suerte con los hombres.

Él le dirigió un vistazo rápido.

—Solo fue una farsa la forma de conocernos. Quería tenerte vigilada. Mis sentimientos y mi simpatía son sinceros.

—¿Quieres decir que me vas a llevar el divorcio? —Preguntó con ironía—. Supongo que ni siquiera eres abogado.

—Lo soy y trabajo donde te dije. Esto... —Señaló el aeródromo, que quedaba atrás con rapidez—. Es un sobresueldo. Los abogados no ganamos mucho.

—¿Y mi hija?

—No sé nada de tu hija. De verdad. Distribuyo moneda falsa. No mato y no secuestro.

Ella se desinfló como un globo. Quedó hundida en su asiento. Si no la tenían ellos, ¿dónde estaba?

—¿Por qué crees que la tenemos nosotros?

—Para hacerme chantaje, para que dejara de investigar y de escribir. Supongo que fue por el artículo en el periódico como me localizaste.

Él asintió.

—Sí. Por eso me acerqué a ti. Queríamos saber qué sabías. Un día te vi hablando con Oscar.

—Él te reconoció. —Murmuró—. Por eso salió corriendo.

—Sí. En ese momento se dio cuenta de que yo sabía que estaba dándote información.

—Y lo mataste. —Afirmó.

—No. De eso se encargaron otros, lo mismo que del registro de tu casa. El gran jefe no está dispuesto a que lo atrapen, aunque por lo que he visto, lo han pillado.

—Oscar era más listo de lo que pensabais. Me mandó información que han podido descifrar. Por eso estábamos aquí.

Se acercaban al centro. Habían sacado la suficiente ventaja como para perderse entre las calles. Terminarían encontrándolos pero les llevaría un rato.

—¿No puede ese gran jefe del que hablas haber secuestrado a Sara?

Vio como negaba con la cabeza.

—No. Lo habría sabido. Nosotros no hemos secuestrado a tu hija.

—Entonces ¿Quién?

—No puedo ayudarte, tengo demasiada prisa.

Frenó de repente y prácticamente la empujó a la calle.

—Baja. —Ordenó—. Siento haberte conocido en estas condiciones.

No se había apagado el sonido de sus palabras cuando el coche ya desaparecía en la siguiente calle.

A la vez se empezó a distinguir el ruido de un helicóptero, que debía haberles seguido desde el aire, otro coche se detuvo a su lado.

—¡Carol!

El rostro de Mark mostraba toda la desesperación y el miedo que había experimentado en los últimos veinte minutos, durante los que se había imaginado todo tipo de desgracias. Lo mínimo que había esperado era encontrarla herida. El alivio de verla parada, en medio de la calle casi le hizo llorar. La abrazó sin darle tiempo a responder y sin importarle lo que pudieran pensar o decir sus amigos. Desde que había vuelto a su vida lo había expuesto a más situaciones de angustia de los que podía resistir un hombre normal. Esa mujer siempre estaba en peligro. En los últimos meses casi se había metido en más líos que él en toda su carrera de misiones para el gobierno.

Tras la tensión acumulada y contenida, ella comenzó a temblar. No podía controlar sus músculos. Los brazos de Mark, sujetándola contra su cuerpo, fueron la gota que colmó el vaso. Sintió los labios masculinos sobre su frente y sus mejillas pero no podía hacer nada salvo dejarse llevar. Había salido ilesa de una situación en la que podía haber acabado como Oscar y su hijo, muerta. Ahora tomaba verdadera conciencia de ello.

Arnold y Sinclair se unieron a ellos, interrumpiendo el abrazo.

—¿Cómo estás? —Preguntó el diplomático.

—Bien. —Consiguió responder sin moverse.

—¿Te ha hecho daño? —Preguntó Mark sin soltarla.

—No me ha tocado. —Puntualizó— No me habría hecho daño.

—No le defiendas. —Soltó Mark con brusquedad—. Te ha utilizado.

Ella le dirigió una mirada dolida.

—No hace falta que me lo restriegues. Soy consciente de lo que quería de mí.

—¿Queréis dejar de discutir? —Intervino Arnold—. Casi te da un infarto cuando has visto que se la llevaba y ahora la tomas con ella. —Se dirigió a su amigo y después a ella—. El hombre está un poco fuera de sí. Lo ha pasado mal pensando que te perdía.

Los dos se miraron de manera diferente. Arnold tenía razón y ellos eran unos tontos por no celebrar que estaban indemnes y juntos.

—¿Habéis cogido a todos? —Preguntó ella al final.

—A todos los que había en el hangar, incluido el pez gordo —indicó Sinclair—. Solo se ha escapado tu amigo. Por el momento.

—No tardarán en cogerlo. —Manifestó Swartz—. Peter es muy bueno.

No había terminado de decirlo cuando llegó por el auricular la información de que acababan de atrapar al último de los fugitivos. Unas calles más allá, había pillado a Collin. Todos los falsificadores estaban detenidos.

—Ellos no tienen a Sara —dijo Carol, sorprendiéndolos a todos—. Una idea empezó a tomar forma en su cabeza.

—¿Cómo que no tienen a Sara? —La sangré volvió a huir del rostro de Mark.

—Collin me contó durante el trayecto que en ningún momento se han acercado a ella. Ni siquiera se les pasó por la cabeza utilizarla.

—Entonces... —Fue David quien puso palabras a la pregunta que rondaba a todos—. ¿Dónde está la niña?

—Yo lo sé —dijo Carol.

—¿Dónde? —Preguntó Mark.

—La tiene James.

¿Cómo habían podido pasar por alto esa posibilidad? Estaban tan centrados en que los falsificadores querían hacerle chantaje, que no habían pensado en que el exmarido quisiera vengarse de ella por haberle abandonado, más si se había enterado de que había pedido el divorcio.

—Tenemos que asegurarnos —dijo Arnold.

Mark llamó a Peter para darle las últimas noticias. Quedaron en que el agente pediría las grabaciones del centro comercial en el que habían secuestrado a Sara para ver si podían identificar a James en el interior o en los alrededores.

A media tarde, Carol había descubierto a James en una de las imágenes. Intentaba pasar desapercibido pero ella conocía muy bien su aspecto y su manera de moverse. Ahí tenían su prueba, ahora, había que ponerse en marcha.

No sirvió de nada la perseverancia de los dos hombres. Carol insistió en volver a su apartamento. Ni siquiera permitió que la acompañaran. Después de la detención de los falsificadores, se sentía segura, además, contaba con la presencia de Nora y con la de su hijo, que aparecía de vez en cuando para comprobar que su madre se encontraba bien.

Nora la esperaba en la puerta de su casa.

—¡Carol! ¿Cómo estás, hija? Te he visto llegar ¿Y Sara?

Carol rompió a llorar. La tensión nerviosa se había roto al final. Había conseguido mantener el tipo ante los hombres, pero al encontrarse ante la figura amble y protectora de la mujer, todos sus sentimientos se desbordaron.

La casera la abrazó con cariño y la instó a que entrara en su casa. Ella se dejó llevar. Estaba cansada y se dejó guiar.

Nora la dejó llorar sin hacer más preguntas. Resultaba evidente que no habían encontrado a la niña. Fue a la cocina y calentó una taza de caldo, que siempre reconfortaba.

Cuando volvió, el llanto había cesado y parecía un poco más tranquila.

—Esta noche te quedarás aquí —comunicó con voz tranquila—. Ahora subiré a por ropa para dormir y para mañana.

Aceptó sin poner objeciones. Se sentía cómoda con aquella mujer que la trataba como a una hija. Ella no recordaba a su madre y en aquellos momentos tan difíciles echaba de menos a alguien que la cuidara y mimara. Estaba harta de ser fuerte. Por lo menos por una noche, sería la hija y se dejaría mimar.

—¿Están buscando a ese cabrón? —Fue lo primero que preguntó Mark cuando Peter apareció ante la puerta de su apartamento.

—Sí. Lo están buscando. Han empezado por su casa en Los Ángeles. Por supuesto no hay ni rastro de él. Parece que se lo ha tragado la tierra.

—¿Cómo pudo enterarse de dónde estaba Sara?

—Él también tiene contactos. Debe haberos vigilado y es muy fácil saber dónde viven tus padres o seguir un rastro de unos billetes de avión.

—Nunca pensamos que podría haber sido él. —Se lamentó Mark con la voz cargada de culpa.

El agente le tranquilizó.

—Lo más lógico era pensar en las personas que más tenían que perder si Carol hablaba. Pensar en el marido quedaba bastante fuera de lo probable. Si no hubiera estado el asunto del dinero habría sido el primer sospechoso; pero con delincuentes profesionales de por medio, la flecha indicaba ese camino.

—Hemos perdido un tiempo precioso. —Se quejó.

—Daremos con él. No lo dudes.

Sí que tenía sus dudas. Un hombre podía perderse en un territorio tan grande sin dejar rastro, incluso podía haber salido del país.

Arnold seguía la conversación en silencio. Ver a su amigo y compañero en un montón de misiones peligrosas tan deprimido, le resultaba sorprendente. Parecía haber perdido su capacidad para resolver situaciones complicadas y pensar con lógica, lo que demostraba que la implicación personal en un caso anulaba la objetividad de cualquier agente, por bueno que fuera.

—Deberías haberte quedado con ella. —Apuntó.

Mark se volvió con rapidez hacia él.

—Ya has visto cómo se ha puesto. No quiere ni verme.

—Pues dale el tiempo y el espacio justos. Mañana mismo, plántate en su casa.

Lo haría, pero antes la llamaría para confirmar que estaba bien.

Tras varios intentos sin que respondiera, empezó a ponerse nervioso.

—No contesta —comentó a Arnold, que se había puesto cómodo.

Acostumbrado a ir de acá para allá, le costaba poco instalarse en cualquier lugar. Se volvió a su amigo con expresión preocupada.

—Estará en la ducha. —Apuntó.

El otro negó.

—He llamado muchas veces.

—¿Has probado con el móvil? —Sugirió.

—Lo tiene apagado.

—Tío, no sé qué haces aquí. —Le picó—. Si fuera yo, estaría aporreando su puerta ya.

A Mark le daban ganas de golpearse la cabeza contra la pared o golpeársela a alguien. Su relación con las mujeres había sido tan de pasada que no estaba acostumbrado ni a preocuparse ni a leer entre líneas.

—No sé si volveré. Mañana hablamos.

Volvió, vaya si volvió, mosqueado, contrariado y tranquilo. Por lo menos, sabía que estaba bien. Había ido al apartamento de Carol y llamado al timbre, primero con mesura, después lo había acompañado con algún golpe a la puerta. Si estaba dormida, tendría que haberse despertado. ¿Dónde demonios se había metido?

—Está aquí.

La voz de Nora, la casera de Carol se oyó desde la planta de abajo. ¡Claro! Se dio una palmada imaginaria en la frente.

—¿Ha pasado algo? —Preguntó con ansiedad.

La mujer movió la cabeza con expresión inquieta.

—No. No ha pasado nada nuevo. Ya hay bastante con lo que tiene encima.

—Sí. —Se dejó caer contra la pared—. Las cosas no están muy bien.

Nora pensó que aquella pareja tenía que hablar en serio. Ella estaba hecha polvo y él no parecía estar mucho mejor.

—He conseguido que se acueste —dijo la mujer—. ¿Quieres pasar a tomar un café? Parece que necesitas algo fuerte.

Él le dirigió una mirada de agradecimiento pero declinó la invitación.

—Le agradezco que se encargue de ella. Necesita alguien en quien pueda confiar y parece que ese no soy yo —explicó con cansancio—. Si necesita algo, no dude en llamarme.

Nora le aseguró que la cuidaría y que podía irse tranquilo.

—No sé lo que se traen entre manos, ni lo que hay entre ustedes, pero si de algo sirve el consejo de alguien que ha vivido ya sus años, deberían aclarar las cosas.

Él se volvió desde la entrada y la miró con expresión indescifrable.

—Nora, voy a decirle algo que saben muy pocas personas. Sara, es mi hija.

Salió sin darle tiempo a responder.

Nora se quedó petrificada en la puerta de su casa. Aquello explicaba muchas cosas.

Carol se levantó muy temprano, tras una noche llena de sobresaltos. Los sueños, mezclados con los pensamientos y envueltos en la oscuridad de la noche, conferían un aire de irrealidad y pesadilla que no la dejaron descansar. Tenía la impresión de que nunca más podría dormir con un sueño profundo. De hecho, no lo había conseguido desde el día que decidió casarse con James. Vivía envuelta en una nebulosa de la que había conseguido salir justo antes de que su marido se llevara a Sara. La pena es que la felicidad había durado un mes escaso.

Salió en silencio para no despertar a Nora. Aquella buena mujer se había portado con ella de maravilla, le había traído ropa, la había tranquilizado y sobre todo, la había hecho sentir querida, sentimiento al que no estaba acostumbrada. Durante toda su vida había estado sola.

—Buenos días.

Se volvió sobresaltada. Consiguió esbozar una sonrisa.

—Nora. No quería despertarte. —Se disculpó.

—No te preocupes. Suelo madrugar.

—¿Quieres café? Acabo de hacer uno. He asaltado tu cocina.

—Sí. —Aceptó—. Ponle un poquito de leche.

La casera se sentó en la mesa y esperó.

—Anoche vino tu jefe.

La mano de Carol se detuvo a medio camino.

—¿Mark?

—Creo que se llama así. Ese tipo guapo que vino cuando te atacaron.

—¿Qué quería? —Preguntó con precaución. No tenía claro si quería saberlo.

—Estaba aporreando tu puerta. Por lo visto llamó por teléfono y al ver que no respondías, se plantó aquí a comprobar personalmente qué ocurría.

Carol guardó silencio, procesando la nueva información.

—Una actitud muy rara para un jefe, ¿no? —Nora se hizo la tonta. Esperaba que su inquilina se desahogara.

Carol puso una taza frente a Nora y se sentó al otro lado de la mesa. ¿Por dónde empezaba?

—No es solo tu jefe —afirmó.

La muchacha hizo un gesto negativo con la cabeza.

—No. En realidad es el padre de Sara.

—¿Os conocíais antes de que vinieras a vivir a Washington?

Carol le contó que había conocido a Mark en la boda de Kate y David. Le hizo un resumen de su vida desde aquel mágico momento bajo la atenta mirada de la mujer, que la observaba con simpatía y le relató cómo estaba su relación en la actualidad.

—Ese hombre te ama —afirmó categóricamente.

—Mark es un espíritu libre —le explicó.

—Yo no lo diría de forma tan definitiva. Un hombre que solo está preocupado no se recorre la ciudad a media noche para comprobar qué puede haberte ocurrido.

—¿Y tú?

—¿Yo?

—Sí. Tú. ¿Le quieres?

Ella sopesó durante unos segundos la respuesta.

—No es tan fácil.

—Niña, es lo fácil o lo difícil que tú quieras.

—Puede ser. —Podía concederle la razón—. Pero convivir con James me ha vuelto desconfiada.

Nora suspiró con paciencia. La chica tenía la cabeza hecha un lío.

—Carol, date una oportunidad. No puedes vivir con miedo y con el «y si...» Arriésgate, tienes mucho que ganar.

—Tal vez lo haga, pero antes tenemos que encontrar a Sara. ¿Sabes? No paro de darle vueltas a una idea. Anoche recordé que una vez, al principio de nuestro matrimonio, estuvimos de vacaciones en una casa que la madre de James tenía en la playa. Podría haber llevado allí a la niña.

—¿Y a qué esperas? Llama a tu jefe.
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Volver a poner los pies sobre la ciudad en la que había vivido casi toda su vida, trajo a Carol sentimientos agridulces. La mayor parte del tiempo, el que correspondía a su vida de adulta, le había ido bastante bien. Había tenido un trabajo que le gustaba y había hecho buenos amigos. Todo se había torcido el día en que se casó. No había un solo minuto de su existencia en el que no lo lamentara. Ahora tendría que convivir con esa experiencia. Sin embargo, de todo se aprendía y esos dos últimos años, además de desconfiada, la habían hecho más fuerte.

Esa misma mañana, tras la conversación con Nora, había tomado una decisión. Daría una oportunidad a su posible relación con Mark, pero antes encontrarían a Sara. Se vistió, hizo una maleta pequeña y media hora más tarde, llamaba a la puerta del apartamento de Mark, quien se sorprendió al verla con el equipaje en la mano.

—¿Vas a algún lugar? —Preguntó a modo de saludo.

Ella entró sin pedir permiso a la vez que comentaba:

—Vamos. Los tres. ¿Dónde se ha metido nuestro diplomático favorito?

Mark no terminaba de entender la actitud de la mujer. Parecía decidida a algo. La confusión de los días anteriores había desaparecido y demostraba que sabía qué quería hacer.

—Estaba durmiendo —explicó—. Supongo que con tu timbrazo se habrá despertado.

—Pues si no lo ha hecho, despiértalo tú. Tenemos dos horas para que os preparéis y llegar al aeropuerto.

Mark la miró con aire especulativo. Llevaba puesto un pantalón corto de deporte que dejaba ver sus piernas largas y bien formadas. Carol no quiso entretenerse demasiado en su contemplación. La cicatriz que había dejado la cuchillada en el muslo resaltaba sobre la piel morena. Le habría gustado examinarla más despacio, pero no se atrevió. Sacudió la cabeza y volvió al tema del viaje.

—Creo que sé dónde está Sara. —Anunció sin dejar de observarlo.

—Podías haber empezado por ahí.

—Buenos días. ¿Qué es todo este escándalo? —Preguntó Arnold, entrando en la habitación—. ¡Carol! ¿Qué haces aquí tan temprano?

—Cree saber dónde está Sara.

—¿Dónde?

—Cerca de Los Ángeles. En una casa que la madre de James tiene en la playa —explicó—. Así que preparaos que nos vamos a Los Ángeles. Si no os movéis, me iré sola.

Los hombres intercambiaron una mirada y se pusieron en movimiento a la vez.

Lo primero que hicieron al llegar a Los Ángeles, fue ir a la casa que, durante dos años, había compartido con James. Por supuesto, estaba cerrada. Los vecinos saludaron a Carol con cariño y le dijeron que se alegraba de que hubiera vuelto de su viaje. Por lo visto, su marido no les había dicho que se habían separado. Muy en su línea. Nunca iba a reconocer que su mujer le había abandonado.

Dado que él no iba a volver por el momento, estaban seguros, decidió que lo mejor sería instalarse en la casa. Casi le dio risa pensar en la cara que pondría si regresaba y la veía allí con Mark y Arnold. A lo mejor ni reaccionaba. Si la encontrara a ella sola, se envalentonaría, pero no estaba en su carácter enfrentarse a dos hombres del tamaño de sus amigos. Ninguno de los dos puso objeciones, ella creía que encontraban cierta satisfacción en quedarse en el lugar donde James había ejercido su dominio.

Carol apagó el motor del coche que acababa de alquilar y se quedó observando la casa. Esa mansión le producía escalofríos y a esas horas, en las que el sol comenzaba a ocultarse, envuelta en la penumbra, le recordaba uno de aquellos fantasmagóricos castillos de los cuentos de su niñez. Arnold y Mark habían desaparecido horas antes. Seguramente andaban recabando información sobre James y sus hábitos antes de ir a registrar la casa, así que ella había decidido acercarse a echar un vistazo. Tenía que comprobar si la había llevado allí, no podía esperar. James estaba tan pagado de sí mismo y la menospreciaba tanto, que lo mismo creía que ella no recordaría aquel lugar al que había ido en solo una ocasión, puesto que su suegra no se mostraba muy contenta con su presencia.

El valor que la había impulsado para desplazarse hasta allí, empezaba a abandonarla. Durante el rato que se había quedado sola en la casa que compartiera con James, había empezado a dar vueltas a la posibilidad de investigar por su cuenta. Ella podía hacerlo. Al final, había tomado la decisión de alquilar un coche y acudir a la mansión. Respiró profundamente un par de veces y armándose de valor salió de la seguridad que le brindaba el vehículo. Tenía que entrar, se dijo, intentando infundirse ánimo, sin saber muy bien qué haría si se topaba con James. Solo quería comprobar si se ocultaba allí.

Avanzó lentamente hacia la entrada principal. De vez en cuando levantaba la vista hacia las ventanas y miraba alrededor para asegurarse de no tener compañía. Estaba a punto de llegar a la puerta cuando le pareció ver una sombra en una de las ventanas de la primera planta. Por lo que podía recordar, esa habitación no se utilizaba nunca. Su suegra solía utilizar la planta baja puesto que la encontraba mucho más cómoda. Volvió a mirar. La sombra había desaparecido. Sacudió la cabeza, intentando alejar el miedo que sentía y empujó el picaporte que, como esperaba, estaba cerrado. Ese era un pequeño contratiempo que solo le haría perder unos minutos puesto que sabía exactamente en qué maceta de las que flanqueaban el camino había una llave escondida. Solo esperaba que siguiera allí. Volvió sobre sus pasos, contó cuatro macetas y metió la mano entre esta y el platillo que había debajo. Una expresión de alivio iluminó su cara cuando encontró lo que buscaba. Se incorporó y con decisión se dispuso a entrar sin más demoras. Nada más hacerlo cerró suavemente la puerta y se apoyó en ella, necesitaba calmarse si quería empezar a buscar con un mínimo de garantía de éxito. A ciegas, extendió la mano hacia el interruptor de la luz y lo accionó. Nada. No ocurrió nada. ¿Por qué demonios no había electricidad? Era lo único que necesitaba para aumentar su inquietud. Se quedó quieta, escudriñando la sala. El fulgor de los últimos rayos del sol se filtraba por las ventanas permitiéndole ver los contornos de los muebles que podrían obstaculizar su paso hacia la escalera, situada a la izquierda del vestíbulo.

Carol siempre había gozado de una viva imaginación, que debido a las circunstancias, comenzaba a jugarle alguna que otra mala pasada. El juego de luz y sombras proporcionaba un aspecto siniestro a la estancia, provocando que se maldijera en silencio por no haber esperado a que Mark y Arnold la acompañaran. Si se asustaba, se riñó, terminaría por no conseguir nada de lo que había ido a buscar. Armándose de valor, trazó un plan. Empezaría por la planta baja, de la que podía decirse que era la parte habitada. Junto a la escalera había una puerta que daba acceso a un gran salón y a la cocina; enfrente, al otro lado del vestíbulo otra puerta llevaba al dormitorio de su suegra, al cuarto de baño y a una pequeña habitación que hacía las veces de sala y despacho. Fue hacia esa zona donde dirigió sus vacilantes pasos. Allí la oscuridad era más densa. Iba a ser imposible sacar nada en claro, pensó mientras echaba un vistazo a las habitaciones. Desde luego, una cosa sí podía adivinar y era que no había salido de forma precipitada, todo estaba perfectamente colocado y en su sitio. Si hubiera salido con apresuramiento, no tendría la ropa pulcramente dispuesta en sus cajones. Tampoco había rastro de la presencia de James. Se dirigía otra vez hacia el salón cuando le pareció oír un golpe en el piso de arriba que la paralizó. Se quedó tan inmóvil que no se atrevía ni a respirar. Esperó unos segundos a que se repitiera, pero lo que quiera que hubiese producido el ruido no volvió a repetirlo. Todo volvió a quedar en total silencio. Teniendo en cuenta que su curiosidad y las ganas de encontrar a su hija eran mayores que el temor a lo que pudiera encontrar arriba, comenzó a subir lentamente la escalera y como atraída por un imán se dirigió a la habitación donde le había parecido distinguir la sombra en la ventana. Otro sonido, esta vez más apagado llegó hasta ella. Esperaba encontrar algo que la iluminara porque, a oscuras, aquel reconocimiento se estaba volviendo irrealizable. Tomando como guía la pared, se deslizó por el pasillo hasta llegar a la puerta de la habitación que buscaba y allí la sorpresa la dejó paralizada.

Las farolas de la calle, ya encendidas, incidían directamente sobre la estancia, iluminándola casi por completo. El cuarto estaba decorado sin que faltara ningún detalle, para la estancia de una niña pequeña. Había juguetes, motivos infantiles y una gran cuna antigua, colocada junto a la ventana que llamó de forma especial su atención. Estaba tan absorta pensando en lo que esa habitación significaba, que apenas alcanzó a oír algo que parecieron unos pasos furtivos. Entonces, supo que no estaba sola en aquella inmensa mansión, había alguien que no quería ser descubierto y que probablemente era el causante de que no hubiera electricidad. Los pasos se acercaban, estaba segura, empezó a volverse en dirección a la puerta pero no pudo terminar el movimiento, un fuerte golpe junto a la oreja la hizo sumirse en una oscuridad tan profunda como la que reinaba en la casa.

Carol oía una voz lejana que la llamaba. Le resultaba familiar y ansiosa. Alguien quería con desesperación que contestara. Hizo un esfuerzo por decirle que estaba bien, que lo oía, pero que no podía moverse. Volvió a oír que la llamaban y esta vez identificó la voz, pertenecía a Mark. Mark la había encontrado y la estaba llamando. Intentó abrir los ojos y tranquilizarlo pero la oscuridad volvía a apropiarse de su cabeza.

—Carol, contesta —Oyó esta vez con más fuerza.

¿Por qué no podía moverse? ¿Qué le pasaba? El terror se adueñó de ella. ¿Y si había muerto y se encontraba en esa fase, en la que se dice que se oye y se siente antes de abandonar el cuerpo de forma definitiva? ¿Cómo iba a enfrentarse Mark a su muerte y a la desaparición de Sara? No podía hacerle eso.

—Carol, por favor. — Rogó mientras la sacudía suavemente.

Podía sentirlo a su lado, incluso podía sentir sus manos, pensó esperanzada

—¡Arnold! llama a una ambulancia. ¡Ya! —Oyó que ordenaba con angustia

—Tranquilo —otra voz, que identificó como la de Arnold, intervino— ya verás como no es nada, solo parece un golpe.

Luchó por salir de su letargo hasta conseguir emitir un débil gemido.

—¿Lo ves?, ya empieza a recuperarse.

Mark no las tenía todas consigo. Cuando había visto a Carol tirada en el suelo, supo lo que era el pánico de verdad. No tenía ni idea de cómo había llegado hasta allí, cuando él la creía tranquilamente en casa; pero aquella mujer era tan terca que debería haber esperado que no iba a quedarse sentada, cruzada de brazos. Podría haber esperado cualquier cosa, menos encontrarla tendida inconsciente a kilómetros de su casa.

—Carol... —Murmuró en su oído—. Despierta. Sara y yo te necesitamos.

Y yo a vosotros, pensó ella. Volvió a intentarlo y esta vez lo consiguió. Sus ojos se abrieron con lentitud, temía que la luz los hiriese, pero la casa seguía en penumbra. Lo primero que distinguió fue el rostro angustiado de Mark, prácticamente pegado al suyo. Cuando vio que lo miraba la estrechó fuertemente contra él.

—No la estrujes Mark, la vas a herir tú. —Le riñó Arnold desde atrás.

Ignorando su sarcasmo, pero haciéndole caso, la retiró lo necesario para verle la cara mientras le preguntaba si se encontraba bien.

Carol estaba un poco aturdida, pero poco a poco empezó a mover todo el cuerpo. Salvo el soberano dolor de cabeza que le había proporcionado el golpe, parecía que todo lo demás estaba en condiciones.

—Estoy bien —dijo a la vez que trataba de incorporarse.

—No te muevas. —Mark la sujetó nuevamente.

—Vamos Mark, déja que se levante, no va a desarmarse...

El aludido lo fulminó con la mirada.

—Puede estar herida. —Apuntó.

—¿Por qué no dejas que decida ella?

—Eeehhh... —Intervino ella moviendo la mano ante ellos—. Sigo aquí. —Después miró a Mark, que seguía abrazándola y le dijo muy seria—. Y quiero levantarme.

Él se levantó y la ayudó a que hiciera lo mismo.

—¿Qué tal?

—Bien. —Contestó ella—. Pero creo que me va a doler la cabeza durante un buen rato.

Al ver que parecía encontrarse bien, Mark se tranquilizó dejando paso a un incipiente enfado.

—No creo que te dure mucho, la tienes muy dura. ¿No tenías que estar en tu casa?

Ahora venía lo bueno, cómo explicarle que había ido a curiosear por su cuenta y riesgo.

—Como tardabais, decidí salir a investigar. —Se defendió.

—Pues no veo que te haya salido muy bien la investigación. —Le recriminó.

—¡Eso es lo que tú te crees! —le dijo elevando la voz, que retumbó en su cerebro hasta hacerle encogerse.

Arnold intervino para poner paz entre la pareja, que parecía haberlo olvidado.

—Chicos, chicos, dejadlo ya. ¿Cómo podéis discutir por cada cosa que sucede?

Ambos cerraron la boca y se miraron con ojos que echaban chispas. Valiente arrogante, pensaba ella, ¿Cómo puede ser tan terca?, pensaba él, ¡Por Dios!, podían haberla matado. En esos momentos, en vez de estar discutiendo con ella, podía estar llorando su muerte.

No sabía muy bien qué había operado el cambio, pero Carol vio que su mirada se dulcificaba y perdía aquel brillo de indignación que tenía minutos antes.

Arnold escogió ese momento para recuperar su papel de agente.

—Será mejor que la saques de aquí —dijo a Mark, indicándole la puerta con la cabeza—. Yo voy a revisar la casa. Esperadme fuera.

A ninguno se le ocurrió contradecirle. Cada uno por un motivo diferente, decidió que él se encargara de registrar la mansión.

Arnold tardó unos veinte minutos en salir. Al hacerlo, los encontró sentados en el coche en completo silencio. Aquellos dos eran dignos de estudio, arrastraban una relación de amor-odio que empezaba a desconcertarlo, pero desde luego, lo que no se podía negar era que cuando estaban juntos, saltaban chispas. Observó a su amigo con curiosidad. ¿No podía decirle algo agradable a la mujer que, sin duda, amaba, en vez de reñirle cuando ella acababa de llevarse un gran susto?

Decidió que si estaban un rato a solas, podrían arreglar sus diferencias así que los envió a casa en el coche que Carol había alquilado y les dijo que él les seguiría en el suyo. A ver si hablaban de una vez.




· Capítulo 28 ·



—Bien, ¿por qué estabas allí y qué ha pasado? —Preguntó Arnold una vez de vuelta a casa de Carol.

Aunque las espadas seguían en alto, se sentaron en el mismo sofá. Ella lo miró de reojo antes de comenzar a hablar.

—Al ver que tardabais se me ocurrió dar una vuelta por la mansión. No sabía si estarían pero no pensé más allá. Estuve revisando la casa sin encontrar nada, pero al final llegué a una habitación que me sorprendió. —Miró a Arnold y le preguntó—. ¿Tú también lo viste?

El asintió.

—¿Queréis dejaros de comentarios misteriosos y decirme que visteis? —Preguntó Mark impaciente.

Ante el recuerdo, Carol se estremeció. Mark, que notó el movimiento involuntario, agarró su mano, de manera inconsciente y se la apretó para infundirle ánimo.

—Había una habitación preparada para una niña. Estaba perfectamente equipada, no le faltaba detalle. —Instintivamente se acercó un poco más a Mark y lo miró con angustia—. Durante unos segundos, llegué a pensar que estaba allí. Tal vez la ha tenido en esa casa. Si hubiéramos llegado antes...

Arnold intervino para tranquilizarla.

—No habrías encontrado a nadie. Probablemente ya sabe que lo estás buscando y ha desaparecido. Tenemos que seguir buscando.

—Ahora os toca a vosotros, ¿cómo me encontrasteis?

Estaba tan contenta de haberlos visto que no les había preguntado cómo sabían dónde estaba, pero las palabras de Arnold la desconcertaron.

—No sabíamos que estabas allí. —Fue el diplomático quien volvió a dar las explicaciones—. Decidimos ir a echar un vistazo.

—Sin mí —señaló ella con una mueca, debido al dolor de cabeza.

—Pensamos que sería lo mejor. No queríamos que tuvieras falsas esperanzas.

Mark permanecía en silencio. Dejó que fuera Arnold quien diera las explicaciones pertinentes. Estaba cansado de discutir y de parecer el malo de la película. Siguió acariciando su mano sin darse cuenta de que lo hacía. Se había llevado un susto del que todavía no se había recuperado del todo. Tenía que arreglar las cosas con ella cuanto antes. Cada vez resultaba más absurda aquella situación.

—¿Y qué vamos a hacer ahora?

—Lo primero, llamar a la policía e informarles de lo que hemos descubierto. —Anunció levantándose—. Cada vez estamos más cerca. Y vosotros, dejad de pelear y, a poder ser, no me interrumpáis.

Carol empezó a protestar pero Mark no la dejó decir nada, le pasó un brazo por los hombros y habló por primera vez desde que se habían sentado.

—No te preocupes. Colaboraremos.

—Eso espero porque estáis empezando a hartarme. —Les dirigió una mirada parecida a la de un padre que riñe a su hijo adolescente en plena efervescencia hormonal—. Voy a hacer unas llamadas y cuando vuelva, hablaremos.

No había terminado de salir de la habitación cuando Carol ya marcaba un número de teléfono.

—¿Qué vas a hacer? —Preguntó Mark, aproximándose.

—Llamar a un antiguo compañero del periódico y colega de James. Tal vez él o alguien de la redacción pueda ayudarnos. —Estaba dispuesta a movilizar a todo el mundo—. Este es mi territorio, tengo un montón de amigos que se van a poner en marcha en cuanto sepan qué sucede. Ellos tienen contactos, gente en las calles que oyen cosas. Estoy segura de que pueden ayudarnos.

Después de hablar con la última compañera y contarle lo sucedido, Carol se recostó en el sofá con los ojos cerrados. Con todo el jaleo, había olvidado que un par de horas antes había recibido un golpe que la había dejado inconsciente.

—¿Cómo llevas la cabeza? —Preguntó Mark muy cerca de su oído.

Ella abrió los ojos a medias, se llevó la mano al lugar en que la habían golpeado y respondió.

—Me va a estallar.

Él se sentó en el espacio mínimo que ella dejaba y le acarició con cuidado la zona señalada. En la parte posterior descubrió un chichón considerable. Al instante se sintió culpable por haberle echado la bronca.

—Diablos Carol, tenías que haber dicho que no te sentías bien.

Ella volvió a mirarlo con reproche.

—¿Para qué? ¿Para qué me digas que lo merezco?

—Lo siento. —Se disculpó—.Me asusté mucho cuando te vi en el suelo y el sentido de culpabilidad por no haberte cuidado hizo el resto.

—No tienes la obligación de cuidarme. Eso tengo que hacerlo yo.

—Lo sé. Sé que eres capaz de cuidar de ti misma —dijo mientras le acariciaba suavemente le rostro, un poco tenso por el dolor—. Y ahora, vamos a quitarte ese dolor —dijo Mark, reaccionando y levantándose para ir en busca de un analgésico—. Mañana estarás como nueva.

Mark decidió pasar la noche junto a ella. Si al despertar se mosqueaba y le montaba un numerito, peor para ella. Él estaba más tranquilo si la mantenía vigilada. Al fin y al cabo le habían dado un golpe en la cabeza.

La primera vez que la despertó para comprobar que estaba bien, lo miró con cara de pocos amigos. Él la ignoró por completo. Le examinó las pupilas, la hizo hablar, le acarició el cuello, como si eso fuera lo habitual, le dio un casto beso en la frente y le dio permiso para volverse a dormir.

Carol lo miró como si se hubiera vuelto loco. El hombre brusco, que no había parado de reñirle desde que la había encontrado en el suelo, se había convertido en dulzura y ternura. ¡Y la había besado! Y después, tan tranquilo, la había mandado a dormir.

Dos horas después, repitió la operación. Esa vez ya no le recibió con mala cara.

Ella se dejó examinar con la secreta esperanza de que volviera a besarla. Lo hizo. En esa ocasión no fue en la frente. Su boca se detuvo unos segundos sobre sus labios con una ligera presión que le provocó un hormigueo por todo su cuerpo. Cuando esperaba que volviera a repetirlo, él la mandó a dormir de nuevo, dejándola con un enorme sentimiento de frustración.

Enfadada, se dio media vuelta y volvió a conciliar el sueño. Debía estar muy mal porque con el cabreo que tenía, en otro momento, no se habría dormido.

Cuando sintió la caricia de unas manos deslizarse por su costado, se estremeció. Tocaba despertarse de nuevo, pero si lo hacía de esa manera, no le importaba. Siempre y cuando, se dijo, tuviera su recompensa. ¿Otro beso? ¿Algo más? Las manos, grandes y calientes recorrían ahora su espalda. Se sentía tan bien que no quería moverse. El aliento masculino jugó con su cabello segundos antes de que unos labios cálidos se detuvieran en su nuca.

—¿Estás despierta? —La voz ronca, cargada de sueño le llegó hasta lo más hondo. No podía decir que no porque los latidos de su corazón se habían acelerado y él debía de haberlo notado.

—Sí. Estoy despierta. Estoy bien.

Otro beso en la columna delicada del cuello. ¿Qué diablos hacía Mark? ¿No habían quedado en que no habría nada entre ellos? Quería que parara. Quería que siguiera.

—¿Te duele la cabeza?

Ella hizo un gesto negativo.

—Bien —otro beso—. Necesito verte los ojos.

Ella se giró hasta quedar frente a frente. Cerca, muy cerca. Él le retiró el pelo de la cara. Su aspecto era bastante bueno, dadas las circunstancias. Le había hecho pasar una noche de mil demonios pero al final había logrado dormir algo. Estar tumbado a su lado durante tanto tiempo, le había mantenido despierto y alerta. Había tenido que sujetar sus manos y todo su cuerpo para no tocarla. Estaba agotado y cansado de controlarse. Ella lo miraba con expectación pero no parecía molesta, incluso podría decir que sus ojos mostraban cierto deseo. Sabía que estaba herida tanto física como anímicamente, tal vez debería concederle algo de tiempo, decía una vocecita molesta a la que, decidió no hacer caso. La besó sin esperar más, arriesgándose a que lo rechazara, aunque en el fondo supiera que no lo haría. Y así fue. Carol se dejó llevar por las sensaciones que aquel beso despertaban en ella. Por unos instantes, se concedió sentir algo más que no fuera desesperación y dolor por la pérdida de su hija. El padre de la niña la besaba con ternura y hambre, él también atravesaba uno de los peores momentos de su existencia y quiso consolarle como él había hecho con ella.

Deberían haber sabido que después de lo que habían compartido, un beso no iba a ser suficiente para ninguno de ellos. La necesidad perentoria de sentir sus cuerpos, sus bocas, sus manos, se impuso a todos los razonamientos lógicos que se habían estado haciendo durante esos días. Los labios de Mark besaban hambrientos los de Carol, que le respondieron con igual apremio. Las caricias se hicieron más atrevidas. Ya no bastaba con un mero roce en la mejilla o un abrazo cariñoso. Los dedos masculinos se enredaron en la cabellera rubia, inmovilizando la cabeza para poder asaltar mejor su rostro y facilitar el acceso a su cuello. Un ligero mordisco sobresaltó a Carol, que no esperaba aquel descontrol en la manera de comportarse de Mark. Esa pérdida del dominio de sus emociones y su cuerpo, le proporcionó a ella una grata sensación de poder que le encantó. Se acercó más y se permitió deslizar las palmas de las manos por debajo de la camiseta que había conservado durante la noche. No terminaba de acostumbrarse a la perfección de esos músculos, siempre ocultos con camisetas y camisas. Casi era un sacrilegio que nadie pudiera disfrutar de esas vistas, aunque ahora se alegraba porque sabía que solo ella podía hacerlo. Suavidad, dureza, movimiento ondulante, algún perfume con aroma a madera... tanto el tacto de su piel como el olor que desprendía la envolvieron en una nube de deseo. Se movió por instinto. Comenzó a pelear con el botón que cerraba el pantalón vaquero, que no se había quitado.

Mark pensó que aquello había ido demasiado lejos. Su mano detuvo la de Carol, que lo miró con sorpresa.

—Para. —Ordenó él con una voz apenas reconocible.

Ella obedeció. Paró pero no apartó la mano.

—Deseas que siga. —Su voz temblaba un poco, detalle que no le importó. Ya no importaba nada salvo poner las cartas boca arriba en aquella relación y allí estaba el momento. Ya no había excusas. O seguían adelante o terminaban para siempre.

Mark entrecerró los ojos en ese gesto suyo tan característico cuando quería ocultar sus sentimientos.

—¿Lo deseas tú?

La contestación llegó rápida, sin dudas.

—Sí. —Lo miraba a los ojos, sin titubear.

—Carol... —Insistió—. Si seguimos, no habrá marcha atrás. Sabes perfectamente que esto no es un simple lío.

—Lo sé. Deja de hablar de una vez.

Él obedeció encantado. Volvió a besarla. La pasión que puso en ese beso arrebatador llevó su pulso a un ritmo desbocado y disparó la necesidad de notar su piel sin tapujos ni barreras.

Le instó a que se quitara la ropa con celeridad, la misma que puso ella en deshacerse de la suya. El roce de los cuerpos desnudos sirvió de detonante para esa bomba que constituía el deseo hambriento y que tanto tiempo habían mantenido bajo control.

Mark la acarició sin reservas, deleitándose en cada centímetro. El tacto de sus dedos sobre los senos enfebrecidos provocó un pequeño cortocircuito en su cerebro. Dejó de pensar y pasó a sentir. Solo sentía. Unos labios húmedos sobre su cuello, unas manos expertas por sus piernas. Toda ella estaba en un estado de efervescencia desconocido hasta entonces. Tenía la impresión de que iba a fundirse sobre el colchón o iba a estallar como un castillo de fuegos artificiales. Nunca la habían mimado hasta arrancarle suspiros de placer, ni la habían conmovido tanto como para querer devolver en la misma medida.

Mark tenía un cuerpo cautivador y excitante, del que pensaba tomar y entregar. Cuando pasó las manos por su trasero, le sintió vibrar.

Ese contacto electrizante lo estaba matando. Una Carol pasiva resultaba exquisita, puesta en acción se volvía enloquecedora. Le parecía haber retrocedido a una noche desenfrenada dos años atrás en la que solo existieron ellos dos.

La vehemencia y el ardor femeninos, los besos, su tacto estimularon todos sus sentidos. La sangre palpitaba en su vientre, aumentando la necesidad de liberar la presión delirante a la que se veía sometido.

Ella le incitó a que se fundiera en su cuerpo. Sus caricias, más que persuasivas, le estimularon a continuar.

No encontró ninguna resistencia al enterrarse en su interior. Todos sus músculos se adaptaron y le acogieron sin reservas. Durante unos segundos se mantuvieron inmóviles, disfrutando de la maravillosa sensación de estar unidos, conmovidos por haber llegado a aquel punto. Él empezó a moverse con lentitud, con la intención de poder disfrutar de cada roce, sin embargo, poco pudo hacer al respecto, la fricción de aquella parte tan sensible, acrecentó la necesidad de acelerar los movimientos. Unos segundos después, todo estaba fuera de control.

Carol sintió que estallaba en miles de fragmentos. El éxtasis le había llegado tan rápido que la había tomado desprevenida. Se agarró a los hombros masculinos y se dejó ir. Si habían llegado hasta ahí, tendría que confiar. Acababa de demostrarle que era el amante perfecto, desprendido y atento, nada que ver con el egoísta de su marido que solo buscaba su propia satisfacción. Mark se había ocupado de que ella experimentara cada una de las embriagadoras sensaciones que la habían llevado hasta el delirio.

Mark intentó recuperarse después de aquella deflagración inesperada. Carol seguía agarrada a sus hombros con los ojos cerrados. La respiración agitada de segundos antes, parecía algo más calmada, lo mismo que la suya.

—Ey, ¿estás bien?

Ella le miró con una expresión radiante.

—Más que bien, ¿y tú?

—Cuando me recupere, te lo diré —respondió a la vez que le besaba la nariz.

Ella le acarició el rostro con ambas manos antes de enterrar los dedos en el pelo.

—Gracias. —Antes de que él dijera nada, añadió—: gracias por devolverme algo que había perdido el día que me casé. Pensaba que ya no me gustaba el sexo. —Se sinceró.

Él frunció el ceño al recordar al esperpento de hombre que había tenido por marido.

—La culpa no era tuya.

Ella le dio un beso ardiente que volvió a acelerarle el corazón. Después le sonrió.

—Eso lo sé ahora.

—Carol —dijo él— tenemos que hablar.

—Ahora no. Ya tendremos tiempo después.

Tenía miedo de entablar una conversación que enturbiara aquel momento. Él le concedió el deseo, después de todo, tendrían todo el tiempo del mundo.

Unos golpes en la puerta les sacaron del sueño profundo en el que habían caído.

Arnold no se atrevió a entrar. Si la puerta estaba cerrada, mejor no traspasarla, se dijo. Se limitó a golpear la madera y a decirles que tenía algo para ellos.

—¡Mark! En cuanto estéis presentables salid. He recibido una llamada muy interesante.

Oyó voces y pasos apresurados, así como una maldición tras un pequeño golpe. Su amigo apareció inmediatamente con los pantalones sin abrochar y cara de haber pasado mala noche.

—¿Qué tal está Carol? —Preguntó nada más verlo.

—Mejor. —Contestó con un gruñido—. Mucho mejor.

El diplomático escondió una sonrisa. Más tarde se burlaría de él, ahora tenían cosas serias de las que tratar.

—¿Puede levantarse?

—Claro. Se está duchando. —Le aclaró—. Saldrá enseguida.

—Tal vez deberías vigilarla para que no se caiga en la ducha.

—No te preocupes, está bien.

Una mirada especulativa se deslizó por todo su cuerpo.

—¿Y tú? Pareces distraído... ¿Quieres contarme algo?

A veces se pasaba con la diplomacia, tendría que haberle preguntado directamente.

Recibió una mirada de «no te metas donde no te llaman» que casi le hizo soltar una carcajada. Eso fue suficiente para saber lo que quería. Aquellos dos habían hecho las paces y se alegraba. Por Carol porque ya era hora de que recuperara su vida, la sonrisa y las ganas de vivir. Por Mark porque dejaría de ser un solitario. Había encontrado a su alma gemela. Alguien que velaría por él y que estaría siempre a su lado. Sí. Se alegraba.

Carol apareció con mejor aspecto que la noche anterior. No parecía haber dormido mucho, sin embargo había en ella una luz diferente, tal vez mostraba algo más de decisión y energía.

—Bueno, ¿qué pasa? —Preguntó, interrumpiendo la conversación de los dos hombres.

—¡Lo tenemos! —Anunció Arnold.

—¿Cómo que lo tenemos? —Los nervios no la dejaban pensar—. ¡Habla!

—¡Sabemos dónde está! En unos momentos tendremos una dirección concreta.

—¿Puedes explicarte un poco mejor? —Pidió Mark.

Arnold les indicó el sofá. Divertido, observó que se sentaban juntos y que Mark agarraba la mano de ella sin ningún tapujo. Bien. Ese gesto corroboraba lo que ya sabía.

—Está bien. Os voy a contar una bonita historia...
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—Había una vez un periodista atractivo y carismático que trabajaba en un periódico de Los Ángeles pero que a la vez, ¡oh sorpresa! andaba metido en algunos asuntos más turbios con personajes poco recomendables de la ciudad. El periodista en cuestión se casó con una compañera de trabajo a la que gustaba enseñar como un trofeo.

Carol sintió que algo se removía en su interior. No conocía a James lo más mínimo. Sabía que la consideraba un premio, que la lucía ante sus amigos y que presumía de su belleza e inteligencia. De lo que no tenía ni idea era que aquella gente perteneciera a los bajos fondos. Gente adinerada e influyente pero, por lo que oía, corrupta.

Arnold observó el cambio de expresión en su cara. Estaba dolida y asombrada, lo que indicaba que no tenía ni idea de los negocios que su marido se llevaba entre manos.

Mark escuchaba con atención, sacando sus propias conclusiones. Carol había estado casada con un delincuente de poca monta, un canalla en toda regla. Un ser despreciable que se había servido de ella y de su hija para reforzar su inconmensurable ego.

—Pues bien. —Continuó Arnold—: Cuando su esposa, cansada de su trato denigrante, le abandonó, el hombre montó en cólera. ¡Nadie iba a abandonarlo y dejarlo como un tonto delante de sus amistades! Así que recurrió a ellas y a sus influencias para localizarla. La encontró y trató de convencerla para que volviera con él. Por supuesto, ella lo mandó a paseo y «alguien» le soltó un puñetazo en la nariz. —Añadió con una sonrisa de satisfacción porque aquel tío le crispaba los nervios—. Así que volvió a recurrir a sus amistades para localizar a la niña y le ayudaron a secuestrarla.

Carol estaba pálida. Mark, peligrosamente inmóvil.

—¿Cómo sabes todo eso? —Preguntó ella.

—Tengo mis contactos. Algunos están infiltrados entre esa gente.

—Entonces, Sara está con él. —Habló para sí misma.

—Espero que no le haga daño —dijo Mark con dureza—. Como le ponga las manos encima, lo mato.

—No le hará daño —dijo ella en voz muy baja convencida de que era cierto lo que decía. Su vida, desde que se había topado con aquel hombre sin escrúpulos, se había convertido en un infierno lleno de sorpresas, cada cual peor que la anterior.

—Toda esa historia está muy bien —comentó Mark—. Solo nos falta saber dónde la tiene.

—Están en ello. En cuanto lo confirmen, sabremos la dirección exacta.

En ese momento, sonó su móvil. Se retiró y habló con alguien. Él siempre envuelto en misterio.

A Mark y a Carol no les importó. Él no era un simple agente en una operación, era el padre de la niña y a Carol no le interesaba saber de dónde procedía la información, quería saber la dirección en la que se encontraba James e ir en busca de su niña.

Una leve caricia en el brazo, una sonrisa de ánimo por parte del hombre que la había llenado de incertidumbre y que ahora suponía su máximo apoyo, fueron suficientes para devolverle el ímpetu necesario para seguir con la lucha. «Ya queda poco» le decían esos ojos, en otro tiempo, helados y en ese momento, cálidos y afectuosos.

—¿Qué te han dicho? —Preguntó en cuanto le vio guardar el teléfono.

El rostro de Arnold dibujaba una gran sonrisa.

—Me han confirmado el lugar concreto donde se encuentra. Querían asegurarse antes de decírmelo. Ahora mismo hay una patrulla de la policía vigilando su casa.

—¿Y Sara? —Preguntó Carol con ansiedad.

—Está con él. La han visto entrar y salir en compañía de una mujer mayor.

—La madre de James —afirmó Carol.

Arnold asintió a la vez que se dirigía a recoger la bolsa que siempre le acompañaba.

—Con toda probabilidad es ella.

—¿Dónde están? —Quiso saber Mark antes de empezar a hacer planes.

—En la playa. A una hora de aquí.

El alivio fue tan intenso, que casi se desmayó. El corazón de Carol latía tan fuerte que se le saldría del pecho si no lo sujetaba. Inconscientemente se llevó la mano hasta allí. Mark rodeó los hombros con su brazo y la besó en la sien.

—En unas horas, la tendremos con nosotros. —Miró a Arnold—. Vamos en su busca.

Carol se puso en movimiento.

—Dadme un segundo y estaré lista.

—Es mejor que te quedes aquí —sugirió Mark, que no quería tener la preocupación de ocuparse de mantenerla a salvo.

Ella se volvió hacia él como una centella.

—Será mejor que te apartes de esa puerta —dijo con voz amenazadora—. Voy a ir a buscar a ese gusano aunque tenga que derribarte.

A pesar de lo que no le gustaba un pelo que les acompañara, sintió cierta satisfacción al comprobar que ella había superado sus miedos y estaba dispuesta a dar su merecido al, como bien había expresado, gusano de su marido. ¡Qué ganas tenía de que desapareciera de sus vidas para siempre!

Salieron los tres. Durante el viaje hacia la casa de la playa, trazaron un plan. Puesto que Carol estaba dispuesta a ir a por todas, y dejarla a un lado la vez anterior solo había servido para meterlos en más problemas, decidieron hacerla parte del rescate. Sería ella la que entrara en la casa con un pequeño micrófono para no alterar a James con su presencia ya que podía reaccionar de manera violenta si les veía allí. Ellos aprovecharían esa información privilegiada y, en el menor descuido, entrarían también. Era un poco rudimentario pero podría funcionar.

James podría ser un sinvergüenza, pero también sabía vivir bien. La casa en la que se había instalado estaba en la playa. De una sola planta, tenía el aspecto de una mansión moderna con todas las comodidades. Estaba situada en un lugar discreto, al resguardo de las miradas de los curiosos.

Nada más llegar, distinguieron el coche de policía que lo mantenía bajo vigilancia. Arnold hizo una llamada para advertirles de su presencia y prevenirles para que estuvieran atentos porque anunció que pensaban entrar.

Según lo planeado, Carol llamó al timbre y esperó con impaciencia a que le abrieran.

Fue James quien lo hizo. La impresión de volver a verlo frente a ella la afectó más de lo que hubiera imaginado. Un brillo de maldad se escondía en el fondo de sus ojos.

—¡Carol, cariño! —La saludó como si fuera lo más normal del mundo encontrarla en su puerta— Sabía que entrarías en razón. Este es tu sitio. Esta casa es preciosa, te gustará.

—Seguro que me gustaría. Siempre has sabido vivir a lo grande y ahora sé cómo podías permitírtelo.

La sorpresa danzó sobre su rostro durante unos instantes, pero gracias a sus dotes de actor, se recuperó rápido.

—¡Ah, querida!, son cosas que uno tiene que hacer para poder sobrevivir con un mínimo de dignidad.

—¿Dignidad? —dijo con asco—. Tú no sabes qué es eso.

James no estaba acostumbrado a que Carol le plantara cara y mucho menos que se burlara de él. Sus ojos brillaron de manera peligrosa.

—Y tú, tan mediocre como siempre has sido, te permites darme lecciones.

—Amiguito... —Se permitió darle unos golpecitos en el pecho con el dedo índice. Durante sus años de matrimonio no se había atrevido ni a levantar la voz, mucho menos a tocarle para provocar alguna reacción de ira. Sin embargo, estaba tan enfadada que casi deseaba que le levantara la mano—. El único mediocre de esta relación siempre has sido tú y tienes tan poca seguridad en ti mismo que necesitabas pisotearme y utilizarme para creerte alguien importante. Me habría gustado verte con esos amigos con los que haces negocios.

Mark, que escuchaba por el micrófono, se puso tenso. Carol estaba desatada, había perdido el miedo y quería venganza, por lo que había dejado de calibrar la posible respuesta de su marido. Cruzó una mirada con Arnold que pensaba lo mismo. Si seguía tensando la cuerda se rompería y la operación podría irse al garete.

Un músculo comenzó a moverse de forma descontrolada en la mandíbula de James, que le dirigió una mirada cargada de desprecio.

—Gracias a esos amigos viviste muy bien durante dos años y si hay alguien que haya velado por esta familia en ese tiempo, he sido yo. Tú siempre estabas pendiente de tu trabajo. Ni siquiera has sabido cuidar a tu hija.

La furia rugió en el cerebro de Carol, que apretó los puños para no golpearlo.

—Eres el ser más despreciable y ruin que he tenido la desgracia de conocer en mi vida. Mi hija, como bien dices, mía, está muy bien cuidada. Por cierto, tenías razón, su padre es Mark Rimmer, el dueño del periódico donde trabajo ahora.

James encajó el golpe, pero su seguridad empezaba a resquebrajar su ego, siempre débil.

—No parece que la hayáis cuidado muy bien.

—Vale. Hasta aquí hemos llegado. Apártate ahora mismo de la puerta porque pienso salir de aquí con mi hija. —Puso el énfasis en el posesivo «mi».

—Verás... —Titubeó un poco nervioso—. No creo que sea buena idea que entres.

—¿Por qué? —Esa vez fue su turno de burlarse—. ¿Temes que descubra que eres un miserable y un mierda?

James se quedó quieto, tal vez paralizado por el ataque continuo, desconcertado ante la actitud de una mujer a la que no reconocía. Carol aprovechó ese momento de indecisión para empujarle con el hombro y entrar en la casa.

—No deberías haberlo hecho. —Oyó su voz amenazadora a su espalda, una vez hubo reaccionado.

—Creo que tienes mucho que explicarme —dijo plantándose ante él y cruzándose de brazos—. No pienso moverme de aquí hasta que no me digas por qué has montado todo este número y me devuelvas a mi hija.

—No tengo que darte ninguna explicación —respondió amargado—. Es más, deberías agradecerme todo; al fin y al cabo has cumplido tu sueño, has terminado en brazos del hombre que siempre ha impedido que me amaras.

La mano de Carol salió disparada. La bofetada produjo un chasquido que hizo dar un respingo a Arnold y a Mark, que seguían con atención la conversación desde el coche. Los dos volvieron a cruzar una mirada de comprensión y de aserción.

Carol le había sacudido de verdad, probablemente había descargado en ese golpe toda su frustración. Después de aquello, ambos se pusieron en guardia, no creían que James fuera a aguantar más humillaciones.

—No has debido hacer eso. —Replicó con voz malévola.

—Ni tú debiste llevarte a Sara. —Contestó en el mismo tono. No pensaba dejarse amedrentar por aquel majadero ególatra. La adrenalina corría por sus venas y era capaz de todo.

—Tuve que hacerlo. Si no hubieras pedido el divorcio, si hubieras vuelto conmigo, nada de esto habría pasado.

—No pienso escuchar ni una sandez más. Voy a recuperar a mi hija.

—¿Y qué vas a hacer para rescatarla? —Preguntó con burla—. ¿Matarme?

Carol lo miró a los ojos con dureza y se acercó un poco más hasta quedar frente a frente, con los ojos a la misma altura.

—No lo dudes. Para mí no eres más que un bicho al que podría aplastar sin ningún remordimiento. La humanidad ganaría mucho sin tu presencia.

Los rasgos de James se endurecieron, aquello había sido un golpe peor que la bofetada. Esas palabras habían herido su orgullo y éste dolía más que su cara. Carol tenía el poder de sacarlo de sus casillas. Se casó con ella aun sabiendo que su corazón estaba con otro con la esperanza de que todo fuera bien, había tenido que enseñarle a comportarse porque ella tendía a tener ideas propias, pero al final, creía haberlo conseguido. Por lo visto, se había equivocado porque estaba insultándolo sin ningún temor. No podía permitir que ella le humillara.

—¡Escúchame bien! —dijo agarrándola con fuerza del brazo, ya perdida la paciencia. Al hacerlo tiró de la blusa y dejó al descubierto el pequeño micrófono que llevaba pegado al pecho—. Mira lo que tenemos aquí —dijo con sarcasmo—, la señora no ha venido sola.

Mark y Arnold desplegaron todos sus sentidos para ponerlos en alerta. Los había descubierto y su reacción podía ser imprevisible

—¿De verdad pensáis conseguir algo? —Oyeron preguntar a James

—Me llevaré a Sara y prometo dejarte en paz.

James no creía en su buena suerte. Estaba en su territorio y tenía todas las cartas buenas en la mano.

—Creo, querida, que acaban de cambiar las reglas del juego. Tú te vas a quedar conmigo y los tres, bueno, corrijo, los cuatro, porque mi madre viene con nosotros, vamos a volver a formar una gran familia. ¿Has oído señor dueño del periódico? —dijo acercando la boca al micrófono con una sonrisa diabólica.

—Por encima de mi cadáver. —Murmuró este disponiéndose a salir del coche.

Arnold le sujetó por el brazo y lo detuvo.

—Quieto. Te está provocando. Solo busca que te ciegue el odio y entres a buscarlo.

—Pues lo ha conseguido —dijo intentando salir.

Arnold volvió a sujetarlo, esta vez con más fuerza.

—No lo permitiré. Puedes ponerlas en peligro.

Esas palabras calaron en el cerebro enfurecido de Mark que volvió a relajarse contra el asiento.

—Está bien, tracemos un plan. —Concedió.
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James y Carol seguían discutiendo cuando volvió a sonar el timbre.

—Ahí está tu héroe. —La miró burlón—. No ha podido resistirse a salvarte.

Carol se limitó a mirarlo con odio. ¿Cómo pudo casarse con ese ser despreciable? ¿Cómo no se dio cuenta de su auténtica personalidad? Ojala Mark no hiciera ninguna tontería, todavía no había visto a Sara y eso la ponía nerviosa. Esperaba que estuviera en la casa.

Unos golpes en la puerta sucedieron al timbre y la voz de Arnold se dejó oír a través de la madera.

—¡Mayer! ¡Abra! No haga más tonterías.

—Vaya... —comentó con sorna—, parece que hay otro admirador. Chica, siempre has tenido éxito con los hombres, aunque en esta ocasión no creo que te sirva de mucho.

Sacó una pistola que llevaba oculta en el pantalón y encañonó a Carol, indicándole la salida de atrás. Sabía que no llegaría muy lejos, pero no les iba a poner las cosas fáciles a los superhéroes. No había dado dos pasos cuando se abrió la puerta por la que pensaba salir dejando paso a un Mark Rimmer furioso. No lo había visto nada más que en la ocasión en que había visitado el periódico y entonces no parecía tan amenazador como en ese momento.

—¿Vas a alguna parte? —Le preguntó.

—Pensaba salir con mi esposa —dijo para provocarlo—. Porque sigue siendo mía.

Mark se tragó el orgullo y las ganas de machacarlo. Su instinto le decía que lo mandara al infierno. No lo hizo porque, aunque Carol lo odiaba, si le hacía algo, no se lo perdonaría nunca,

—No pareces muy sorprendido de verla aquí. —Contestó a su vez.

Una lenta y maquiavélica sonrisa se extendió por su rostro.

—¿Y quién crees que la encontró husmeando en casa de mi madre?

Así que había sido aquel desgraciado quien la había golpeado, se dijo indignado.

—¿Cómo sabías que ella iría allí?

—No lo sabía. Fue un golpe de suerte. —Explicó con evidente satisfacción—. Volví a borrar cualquier huella de la estancia de Sara en la casa y me sorprendió. No tuve más remedio que dejarla fuera de juego.

Mark sintió la tentación de saltar sobre él y acabar con todo aquello. Hizo intención de avanzar, pero James volvió a apuntar a Carol. En ese momento, Arnold consiguió abrir la puerta principal. El estrépito hizo que apretara más el arma contra ella.

—Mayer no hagas más tonterías. —Le advirtió.

—¡Los dos! —Gritó—. No os mováis o la mato.

El pánico volvió a asaltar a Mark. ¿Es que siempre tenía que estar metida en medio de todas las batallas? Pensaba a toda prisa, buscando una manera de ponerla a salvo cuando se oyó el llanto de un niño en el piso de arriba. Nadie lo esperaba y todos distrajeron su atención hacia aquel sonido. Mark aprovechó el momento para intentar desarmar a James, pero este, viendo sus intenciones, empujó a Carol contra Arnold, lo que provocó que perdiera el equilibrio y se tambaleara. Una vez ambos estuvieron fuera de juego por unos segundos, disparó contra Mark, el verdadero objeto de su obsesión y odio. Tras la confusión, Carol vio a Mark tendido en el suelo y a su marido en la puerta haciéndole una advertencia.

—Mientras estéis juntos, él estará en peligro. Puedes quedarte con Sara —dijo antes de desaparecer por la escalera que daba al sótano.

Carol ni siquiera lo vio.

—¡Arnold! —Gritó corriendo hacia Mark—. Llama a una ambulancia.

Éste obedeció. Hizo la llamada mientras corría al piso de arriba.

No habían trascurrido ni dos minutos cuando la policía entró por la puerta principal. La patrulla que permanecía fuera, pidió refuerzos nada más oír los disparos y entró sin perder tiempo.

Carol se arrodilló junto a Mark, asustada al ver que su jersey se teñía de rojo.

—¿Cómo estás? —Preguntó temblando de miedo.

Él esbozó una débil sonrisa tranquilizadora.

—He estado mejor otras veces —respondió a la vez que trataba de incorporarse. Ella se lo impidió—. Creo que solo me ha rozado.

En ese momento apareció una mujer, la madre de James, escoltada por Arnold que llevaba a Sara en brazos.

—Agente, aquí tiene alguien a quien detener. —Ordenó al policía que acababa de entrar, mientras se acercaba a Carol y le entregaba a su hija.

—Hola, cariño. —Murmuró abrazándola con cuidado para no asustarla con su impaciencia.

El policía se hizo cargo de la mujer al tiempo que el otro registraba la parte de atrás de la casa, por donde había entrado Mark. No había ni rastro de James.

—¿Cómo está mi hija? —Quiso saber Mark quien hizo la pregunta con voz inaudible.

—¡Tú eres la culpable de todo! Por ti, mi hijo comenzó a beber, por ti, se volvió loco. —Gritó la mujer con un sollozo mientras la esposaban.

Carol la miró asombrada. Podía entender que la madre lo defendiera, al fin y al cabo, las madres siempre lo hacían. Una paradoja, sin duda puesto que mientras que ella lo defendía, él la había dejado tirada sin el más mínimo remordimiento.

Con tristeza, se volvió hacia Mark, que en ese momento era atendido por Arnold.

—¿Cómo está? —Preguntó aterrorizada. Ahora que tenía a Sara ¿iba a perderlo a él?

—No te preocupes. —La tranquilizó—. Una simple bala no podrá con él.

Carol se sentó en la sala de espera con el corazón disparado. Lo había puesto a prueba en más ocasiones durante el último mes que en toda su vida.

Su intuición le decía que Sara estaba bien. Tenía buen aspecto y no se mostraba temerosa, lo que indicaba que James y su madre la habían tratado bien. No obstante, la policía había exigido un examen médico para constatarlo. Las llevaron al hospital en la misma ambulancia que a Mark, quien había desaparecido por una de las puertas batientes tumbado en la camilla.

Cerró los ojos y apoyó la cabeza en la pared. Todo pasaba demasiado rápido en su relación, la primera noche, un mero interludio en sus vidas, la segunda, que parecía más estable, desembocó en una trifulca. El secuestro de su hija, la búsqueda, el disparo a Mark. Todo había sido excesivo entre ellos.

No habían tenido oportunidad de hablar. No le había podido decir que le quería, que, al final, lo reconocía y que se arriesgaría a tener otra relación. Sabía que lo que más dolía a Mark era que lo compararan con su marido. Pues bien, no había podido decirle que no se parecía en nada, que su integridad la había enamorado. Primero se había sentido atraída por su impresionante presencia. Era guapo, sí, sin embargo, era su aura de autoridad y de control, su trato humano con la gente, su paciencia con ella, debía reconocer que había tenido mucha, lo que había terminado de inclinar la balanza y lo que había hecho que poco a poco, sin darse cuenta, se hubiera enamorado de él sin remedio.

Tenía que decirle todo aquello y para ello, él tenía que sobrevivir a aquella bala como lo había hecho en las ocasiones en las que había resultado herido en alguna de sus misiones.

—Todo va a salir bien —dijo la voz de Arnold, que acababa de sentarse a su lado—. Mark es muy afortunado por tenerte a su lado.

—¿Tú crees? —respondió sin abrir los ojos—. Desde que reaparecí en su vida, no le he traído nada más que un problema tras otro.

Su amigo, ya lo consideraba como tal, sonrió.

—Me parece que se los buscaba él solito antes de que aparecieras. Lo bueno es que ahora sabe que es padre y además va a tener una excelente esclsiva en su periódico sobre falsificación de moneda.

Ella consiguió sonreír ante ese comentario. Con todo lo que Mark había intentado alejarla de la investigación y al final había terminado en el centro de la hoguera.

Arnold aprovechó la espera para informarle de que James había escapado. Por lo visto, tenía una vía de escape preparada en el sótano. Desde allí salía a un pequeño pasillo que llegaba hasta el otro lado de calle. Cuando la policía llegó, él ya había abandonado el lugar. En el camino de tierra, se veían las marcas de las ruedas de un coche. Lo tenía todo preparado por si tenía que huir.

Sara apareció en brazos de una enfermera, feliz y sonriente. El pediatra que la había reconocido le comunicó que todo estaba bien. La habían cuidado y alimentado y no presentaba nada extraño.

Al cabo de una hora más, el médico anunció que las heridas de Mark no eran graves. Tenía un desgarro en el costado, doloroso, pero nada más.

Cuando consiguió que la dejaran verlo, estaba ya acomodado en una habitación. Llevaba a la niña, que nada más verlo, estiró los brazos hacia él.

Mark desplegó una maravillosa sonrisa al ver a su hija sana y salva. Carol sintió que se derretía por dentro.

—¿Has visto? Me reconoce. ¿Está bien?

—Sí. El médico dice que está perfecta. ¿Y tú? ¿Cómo te sientes?

—Me deben haber puesto un cargamento de sedantes porque no noto nada. Déjame a Sara.

—Te hará daño.

—No pesa nada.

La depositó con cuidado por el lado contrario al de la herida. Él le dio un beso emocionado en la mejilla.

—He llegado a querer mucho a esta pequeñaja.

—Te estás ablandando —comentó Arnold, que había seguido la escena en silencio—. Si me dicen que iba a verte emocionado por una mocosa, no me lo habría creído.

—Ya pasarás por mi puerta. —Le contestó su amigo sin avergonzarse de su emoción—. Está bien ser padre, aunque te den a tu hija un poco crecidita.

El otro hizo un gesto con la mano.

—Os dejo solos, tanta dulzura no puede ser buena.

Salió para darles un poco de intimidad. A ver si de una vez llegaban a confesarse la verdad evidente para el resto del mundo.

Volvió a asomar la cabeza.

—¿Me llevo a la niña? —Se ofreció para que pudieran hablar tranquilos. Él haciendo de Celestina.

—No —respondieron a la vez.

—Vale. Ya me voy.

Esa vez despareció durante un buen rato.

—Tengo que pasar aquí la noche. —Le informó él.

—Ya me lo han dicho. Nos quedamos contigo.

—De eso nada. —Protestó—. Estoy bien. Tú tienes que dormir y Sara debe volver a la normalidad.

Carol se sentía dividida, quería quedarse con él pero entendía que no era lugar para la niña.

—Vete a casa. —Insistió él—. Ahora no hay problema con que vuelvas porque no es probable que aparezca por allí. —Ni siquiera quería mencionar el nombre de su marido. Para ellos, aquel nombre quedaría en el pasado.

Después de considerar las alternativas, ella aceptó irse con Sara a descansar, así que un rato después y sin haber hablado nada más que de cosas sin importancia, se acercó para darle un beso de despedida que duró más de lo necesario.

—Que descanses. —Susurró cerca de sus labios. Se levantó y se dirigió hacia la puerta, pero se giró y volvió a besarlo, no quería dejarlo allí, necesitaba verlo, saber que estaba bien...

—Vamos. —La apremió, como si leyera su pensamiento—. Mañana cuando vengas seguiré aquí.

Muy a su pesar, terminó por marcharse. Sabía que se curaría pero no podía apartar de su mente la amenaza de James. ¿Y si volvía a por él? Tras el alivio de verlo sano y salvo surgió la preocupación. Esas malditas palabras resonaban en su cabeza como un eco interminable, una y otra vez le oía decir, que mientras estuvieran juntos, Mark estaría en peligro. Tenía que encontrar la manera de protegerlo.

Se aseguró de que Arnold se quedara con él y que pusiera vigilancia en el hospital mientras estuviera ingresado. Su amigo le dijo que él se ocuparía de todo y le aseguró que no tenía por qué preocuparse porque a esas alturas James debía de estar fuera del país.

Esa noche, Carol pudo dormir tranquila por primera vez en mucho tiempo.

Al día siguiente Mark salió del hospital y se instaló en la casa que Carol y James habían compartido. No le hacía ninguna gracia estar con ella en el mismo sitio en el que ella había vivido con otro hombre. Estarían el tiempo justo para que él pudiera viajar y después volverían a Washington, dónde podrían empezar una nueva vida. Esperaba que así fuera porque la actitud de ella había cambiado. No habían hablado de sentimientos pero se mostraba abierta y cariñosa con él. Tal vez tuviera una oportunidad.

Arnold, una vez se aseguró de que estaba todo bajo control, se despidió, dándoles mil recomendaciones y ordenándoles que lo mantuvieran al tanto. Su trabajo no le permitía relajarse demasiado en el mismo lugar. También tranquilizó a Carol con la promesa de localizar a James para que no pudiera cumplir su amenaza de volver a agredir a Mark si seguía con ella.

Los dos días siguientes fueron tranquilos. Mark tenía dolores pero la herida cicatrizaba. Sin embargo, Carol no podía dejar de dar vueltas a las últimas palabras amenazadoras de James. Como consecuencia, empezó a ponerse nerviosa. Al principio, él lo achacó a la preocupación por su herida y a todo lo que había ocurrido. No obstante, a medida que él se recuperaba, la actitud de ella se volvía más rara y distante.

—He estado pensando —dijo esa noche para atraer su atención.

Él estaba reclinado en el sofá frente a la televisión encendida, que no veía. Ella sujetaba entre las manos un libro que no leía.

—¿En qué? —Ella no levantó la cabeza del libro.

—¿Podrías prestarme un poco de atención? —dijo molesto por su actitud—. Tenemos algo importante de lo que hablar.

—Tú dirás —dijo cerrando el libro y cruzándose de brazos.

Esa postura defensiva le anunció que las cosas se le estaban poniendo difíciles. Sin embargo, había llegado el momento de hablar sobre ellos y su futuro.

—Después de lo ocurrido la otra noche, creí que habíamos resuelto nuestras diferencias, que al final habías aceptado que podemos tener una relación, ser una familia. Aunque nunca lo has dicho, llegué a creer que me querías, pero ahora...ahora no sé qué pensar —dijo con un gesto de desaliento. Se levantó y se plantó delante de ella—. No te entiendo Carol, no entiendo tu actitud. ¿Estás segura de que me quieres?

Ella levantó los ojos hacia los suyos y le contestó manteniéndole la mirada.

—Es verdad que nunca lo he dicho en voz alta. Te lo diré ahora. Te quiero. No lo dudes nunca. Me costó trabajo reconocerlo y mucho más aceptarlo.

Esas palabras lo tranquilizaron lo suficiente para dar el siguiente paso.

—¿Eres consciente de que sigues casada?

—Lo soy. Buscaré otro abogado. Collin presentó los papeles, así que el trámite ya está iniciado. Después de lo sucedido, no creo que tenga muchos problemas en obtenerlo.

Mark acortó el espacio que los separaba, le sujetó la cara con ambas manos para que lo mirara y le preguntó:

—Y una vez tengas el divorcio ¿Qué vamos a hacer? ¿Querrás casarte conmigo?

Carol fue incapaz de mantenerle la mirada, sentía que aquel era el peor momento de su vida. Había pensado mucho en los últimos días, incluso había hablado con sus antiguos jefes. Su corazón le decía a gritos que le contestara que sí. Vivir con Mark, como la auténtica familia que siempre había anhelado, sería un sueño hecho realidad. ¿Cómo decir al hombre que amas con todo tu corazón que no puedes casarte con él por su propio bien?

Ese titubeo hizo que Mark se temiera lo peor.

—¿Carol? —Preguntó en voz baja.

—No hay nada que desee más, pero no puedo casarme contigo —respondió con voz temblorosa.

Mark acusó el golpe casi sin pestañear, su rostro se mantuvo inexpresivo pero su corazón latía desbocado. Sabía que Carol podía salir por cualquier sitio. Podía decirle que no lo amaba lo suficiente o que no estaba dispuesta a pasar por otro matrimonio. Había esperado cualquier cosa menos que le dijera que le amaba pero que no quería casarse con él.

—¿Por qué? —Preguntó intentando mantener una calma que empezaba a evaporarse—. Acabas de decirme que me quieres y ahora me mandas a paseo. Me mandas señales contradictorias ¿Vas a dejar de jugar conmigo alguna vez?

—Precisamente porque te quiero es por lo que no puedo casarme contigo.

—¡Claro! —Saltó ya enfadado—. Es lo más lógico. Tu actitud es la más coherente que he visto nunca.

Carol se desesperaba. ¿Por qué no podía decirle que sí y ya está? Porque no quería ponerle en peligro, se recordó, porque lo había visto cubierto de sangre y el terror que había sentido no podía compararse a nada. Tenía que mantenerlo a salvo.

—¿No te das cuenta? James te amenazó y anda por ahí con una pistola en la mano. Te odia tanto que es capaz de dejarse atrapar con tal de verte muerto. No quiero que te haga daño. No quiero ser yo quien te lo haga.

—Pues has elegido la forma perfecta para no hacérmelo —le dijo con amargura.

A pesar de sentirse impotente ante su dolor y su rabia, seguía con su obsesión.

—¿Y el otro día? casi te mata por mi culpa. ¡No quiero que te pase nada! —Le gritó como si así aquellas palabras le pudieran entrar en el cerebro y pudiera comprender. Temblaba por dentro y por fuera, las lágrimas se deslizaban por su rostro. ¡Maldito fuera su marido mil veces! Ni con él fuera de su vida podía deshacerse de él y ser feliz.

—¡Diablos Carol! no me voy a morir. —Gritó también a su vez lleno de frustración—. Nos estás condenado a los dos por una cabezonería tuya.

—Es la única forma que tengo de protegerte. —Su tono de derrota indicaba que no la iba a convencer.

—¿Y qué vas a hacer con el trabajo? Vernos todos los días va a ser complicado. —Utilizó la palabra complicado por no usar tortura. Habían llegado demasiado lejos y había muchos sentimientos en juego como para verse a diario como si nada hubiera ocurrido.

—He hablado con mi antiguo periódico. Puedo volver cuando quiera.

—Veo que lo tienes todo previsto.

Había pensado mucho en ello, sí. Puesto que James no estaba, podía seguir con su trabajo y su vida en Los Ángeles. Solo quedaba el tema de Sara.

—Por supuesto puedes ver a Sara cuando quieras. Es tu hija, tienes derecho a estar con ella y ella lo tiene a estar contigo.

Mark levantó las manos en señal de rendición, parecía un globo que se desinflaba con rapidez.

—De acuerdo. —Aceptó—. Me rindo, pero recuerda que es tu decisión. Ya hablaremos cuando se me pase el cabreo y pueda entender por qué haces esto. —Tras decirlo con voz contenida, salió de la habitación con un sonoro portazo, dejándola al borde de la desesperación.

No lo volvió a ver en toda la tarde. Los nervios la ahogaban y la pena no le dejaba respirar. Atendió a Sara, la bañó, le dio la cena y la dejó jugando en su parque lleno de juguetes. La niña parecía recordar muchos de los objetos que había utilizado antes de irse.

Cuando llamó a la puerta de la habitación de invitados para ver si quería cenar algo, él se limitó a decirle que no tenía hambre. Vencida y con la esperanza de que él la entendiera, se fue a acostar también sin cenar.

A la mañana siguiente, encontró una nota pegada en el frigorífico.



«Lo siento Carol, no puedo quedarme. Si esto es lo que quieres, que así sea. Puedo viajar así que no te impondré más mi presencia. Antes de irme quiero decirte por última vez que creo que estás cometiendo una gran equivocación.

Buena suerte. Te quiero»



Repitió esas últimas palabras, ¿Cómo iba a tener buena suerte sin él? Suerte era verlo cada día, sentir sus bromas y sus caricias, tener su ayuda y su apoyo en los malos momentos y sobre todo, suerte era tenerlo como padre para Sara. Si él volvía a desaparecer, como ya había ocurrido una vez, la suerte simplemente se iría con él.

El miedo a perderlo la hizo reaccionar. Todos sus pensamientos serios, sus deseos de protegerlo, se esfumaron cuando fue consciente de que él había desaparecido de su vida. ¿Vas a dejar que se vaya? le preguntó un vocecita dentro de su cabeza, ¿Vas a permitir que James, finalmente gane esta guerra insensata? No. No iba a permitirlo. En un momento tomó la decisión, dejó a Sara al cuidado de su vecina, quien algunas veces, en el pasado, se había ocupado de ella y salió corriendo al aeropuerto. El vuelo a Washington salía en una hora así que tenía el tiempo justo de llegar.

Carol dejó el coche aparcado de cualquier manera y salió corriendo hacia el mostrador de información. Allí le dijeron la puerta por la que saldría el avión y volvió a emprender una loca carrera hacia el lugar indicado. Cuando decidió abandonar a James, recorrió un duro camino pero logró sobrevivir, quizá porque sabía que no lo amaba, pero si Mark se iba... Un sollozo brotó de su garganta mientras avanzaba rápidamente por los pasillos, si la dejaba, ya no tendría fuerzas para seguir adelante. No puedo perderlo, se repetía una y otra vez mientras corría hacia la puerta indicada.

Oyó anunciar el vuelo y supo que no iba a llegar a tiempo. Corrió como nunca lo había hecho. De pronto se detuvo en seco. En el último control, esperando para pasar, descubrió su alta figura, que sobresalía por encima del resto de pasajeros. Con la bolsa colgada al hombro y el billete en la mano, parecía ajeno a todo lo que ocurría a su alrededor. Allí estaba, preparado para marcharse definitivamente de su vida.

—¡Mark! —Gritó. Dios, que se vuelva, rogó, que no me deje atrás; él me quiere, lo sé.

Terminaba con el último trámite cuando oyó su nombre. Era ella, seguro, reconocería su voz en cualquier parte. Lentamente se dio la vuelta y allí estaba, con una súplica en su mirada y la cara bañada de lágrimas.

—No me dejes. —Pareció leer en sus labios. Se quedó quieto, expectante, esperando que ella diera el primer paso.

Carol empezó a avanzar hacia él, primero con cierto titubeo, luego acelerando el paso hasta que finalmente empezó a correr. Solo tuvo tiempo suficiente para dejar resbalar la bolsa hasta el suelo y abrir los brazos para recibirla. La estrechó contra él con desesperación. Quizá no estaba todo perdido, quizá podían empezar de nuevo.

—No te vayas. —Musitó contra su pecho—. Te quiero.

Él la retiró un poco para verle la cara.

—¿Estás segura? ¿No más miedos? —Tenía que asegurarse, no podía pasar otra vez por lo mismo. Era el momento de seguir adelante solo o con ella.

—No más miedos. —Su voz sonaba firme—. Quiero pasar el resto de mi vida contigo.

—¿Sabes? A pesar de los malos ratos que me haces pasar, te adoro —señaló mientras la besaba una y otra vez ante la mirada curiosa del resto pasajeros. Al ver que la situación se le iba de las manos la soltó con un último beso—. Será mejor que volvamos a casa, aquí van a acabar deteniéndonos por escándalo público.

Cogió de nuevo la bolsa, le pasó un brazo por los hombros mientras ella lo enlazaba por la cintura y abrazados se dirigieron a la salida.

—Por cierto, no tengo la menor intención de meterme en la cama de Mayer, así que tendrás que hacerme una visita a la habitación de invitados.

—Tengo una propuesta mejor —contestó feliz—. Podríamos volver a Washington, a nuestra casa. Buscaremos una para los dos. Tu apartamento es muy bonito pero pequeño.

—Perfecto. —Concluyó volviendo a besarla apasionadamente—. Empezaremos de cero.




· Epílogo ·



Era una casa de estilo similar a las que salpicaban el barrio de Georgetown. Se diferenciaba del resto porque en ella se celebraba una fiesta. Las risas, la música y el bullicio atravesaban las ventanas y volaban por el jardín, mostrando a cualquier observador la dicha de sus moradores.

El hombre abrió la puerta de la valla y se coló dentro. No le había costado nada encontrar la dirección y tenía algo que resolver con aquella gente que le había estropeado todos sus planes. El resentimiento lo empujó hacia la puerta principal. Iba a pulsar el botón del timbre cuando algo duro se apretó contra su espalda. Rápidamente identificó el objeto, le estaban encañonado con una pistola y quien lo hacía tenía el pulso firme. Una voz que reconoció de inmediato le dijo:

—Ni se te ocurra llamar a esa puerta.

—Vaya, si es el diplomático —dijo con ironía, demostrando que se había informado sobre quien era—. Ya veo que sigues cuidando de tus polluelos.

Arnold sonrió para sí mismo. Aquel hombre nunca cambiaría. Había crecido siendo un cretino y así seguiría para siempre.

—¿De verdad pensabas que te iba a perder de vista?

Lo había pensado, pero resultaba más que evidente que lo había subestimado. Arnold Swartz era una persona concienzuda en el trabajo y fiel con aquellos a los que quería. El resultado estaba allí, lo había enganchado de la forma más absurda. No contestó, ¿para qué?, no tenía nada que decir.

Arnold hizo un gesto a uno de los hombres que había mantenido la casa vigilada para que se acercara.

—Lléveselo de aquí, este jardín es demasiado bonito para que alguien como él lo pise.

La furia brilló en los ojos de James Mayer. Hubo un tiempo en el que él también tuvo una casa y una familia, pero su mujer lo había estropeado todo abandonándolo y sus amigos eran tan culpables como ella de su desgracia por haberla apoyado y ayudado. Lo miró con odio evidente, que no afectó en nada al agente.

Estaba a punto de entrar en el coche cuando Mark abrió la puerta principal.

—¿Qué demonios...? —Comenzó a decir cuando lo reconoció.

Arnold lo interrumpió

—No te preocupes. Se acabó.

—Mark volvió a mirar desconcertado a uno y a otro, que ya se alejaba en el coche que lo escoltaba.

—¿Qué hacía aquí?

—Seguramente venía a vengarse. Se enteró de que os casabais y no pudo soportarlo. Abandonó cualquier mínima norma de seguridad para venir a fastidiaros. No puede remediarlo.

—Y tú lo sorprendiste por casualidad —dijo mirándolo con cautela.

Su colega de misiones y amigo lanzó una carcajada.

—¿Quién crees que le hizo llegar la información sobre boda, hora y fecha?

Una lenta sonrisa se fue extendiendo por el rostro de Mark cuando comprendió lo sucedido. Aquel viejo zorro había tendido una trampa al arrogante James y este había caído de lleno.

—¿Sabías dónde estaba? —preguntó intrigado.

—Siempre lo supe —contestó en un tono que indicaba cómo podía siquiera planteárselo—. Solo estaba esperando la ocasión para atraparlo. No pensaba dejarlo suelto por el mundo. Carol me encargó que te cuidara y no se me habría ocurrido contrariarla.

—¿Así que te has convertido en mi niñera sin que yo lo sospechara?

—Carol puede ser muy persuasiva.

—A mí me lo vas a decir —comentó con ternura y una sonrisa.

—Pues ahí tenéis mi regalo de boda. James Mayer fuera de juego.

No había podido hacerles mejor regalo. Aunque se empeñaban en demostrar que no les afectaba, la sombra de James siempre estaba entre ellos. Habían comprado una casa nueva, habían comenzado una nueva vida en la que su anterior marido quedaba totalmente excluido. Carol había conseguido el divorcio con el asesoramiento de un abogado que no se dedicaba a la falsificación, todo parecía ir viento en popa, pero seguía existiendo algo que no les dejaba relajarse, quizá, el miedo de ella a que cumpliera la amenaza que les hizo antes de huir.

—No le digas que ha estado aquí —le indicó a Arnold—. Si supiera que ha estado en esta casa empezaría a inquietarse otra vez.

—No te preocupes, entiendo que no quieras que lo sepa.

—¿Que no sepa el qué? —Carol abrazó a su flamante marido por la espalda y se asomó por un costado para ver a la persona que había llegado a ser su mejor amigo—. ¿Qué estáis tramando?

Mark levantó el brazo, lo pasó por encima de su hombro a la vez que cruzaba con Arnold una mirada de complicidad y dijo lo primero que le vino a la cabeza

—No queríamos que supieras todavía cual es el regalo de Arnold pero ya que has aparecido... —Volvió a mirarlo dándole permiso para que le diera la noticia.

—Hemos detenido a James —dijo sencillamente.

—Bien. —Se limitó a decir en un susurro mientras apretaba un poco más la cintura de Mark. Por fin se sentía a salvo, por fin respiraba sabiendo que ya no podría hacerles daño. Lo único que sentía era un gran alivio y una inmensa paz. Ya no tendría que temer cada día por la vida de Mark.

Este, comprendiendo cómo se sentía, la estrechó un poco más contra su cuerpo, lo que le permitió percibir un ligero temblor que trataba de ocultar y que fue cesando poco a poco. La pesadilla había terminado.

Una vez segura de que nadie enturbiaría su vida, Carol, sin soltar a Mark, extendió la otra mano y agarrando la de Arnold tiró de él hacia el interior de la casa diciendo con una gran sonrisa.

—Vamos, tenemos una boda que celebrar.
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